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I.VTROVUCCI O.V 

El desarrollo del cnpitalismo en Jlléxico se ha sustentado en una política 

diferencial para los sectores "moderno" y "at:rasado", tanto en el agro -
como en la industria. En el primer sector, apoyándole con subsidios y -
obras de infraestructura que le permita lograr un 1nayor desarrollo y co~ 
petividad al interior y exterior del país; en el segundo, imponiendo una 
subordinación en pro de la modernidad y desarrollo. 

Esta política dual esconde un model6 de acumulación de capital donde el 

campo juega un papel cent:ral. Así, según \\'arman: "· .. el desarrollo del 
capitalismo en .México, a partir de la segunda guerra mundial, ha dependi_ 
do básicamente de la formación y crecimiento de una industria destinada 
a sust:ituir a cualquier precio las ilnportaciones de bienes de consumo f.i 
nal. La actividad agropecuaria fue subordinada a este propósito y des~ 
peñó, entre e.tras, las siguientes funciones en su beneficio. 

- Generar divisas mediante la exportación de productos agropecuarios pa­
ra el fin,mciamiento de la importación de bienes de capital y mm:erias 
primas para la industria nncional. 

- Abastecer de materias priJnas baratas a la industria, con frecuencia, a 
precios inferiores a los del mercado mundial. 

- Alimentar a precios bajos a la población urbana para hacer atractiva a 
la inversión industrial por el bajo costo de subsistencia y reproduc-­

ción de la fuerza de trabajo. 

- Aportar gente, no sólo como mano de obra para la industria y otras ocu 
paciones modernas,. sino para integrar una reserva de desocupados o ma.E_ 
ginados urbanos, que supera en magnitud a la población empleada en la 

indust:ria y los servicios, y que contribuye de manera decisiva para -­
mant:ener bajos los salarios y limitadas las reivindicaciones laborales 
en todo el país ..• " (1) 

(1) Pablo González Casanova, et al., "El problema del campo", .México - -
Hoy. p. 108. 
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Este modelo propició un desarrollo orientado a favorecer la industriali­
zación y subordinó a obreros y crunpesinos a un proceso de acumulación 

que limitó sus niveles de bienestar. En el cnmpo se auspició el dcsarr,9_ 

llo de una agricultura de e>q1ortación en contraste con la agricultura 
productora de alimentos básicos, se congelaron los precios de gar~mt!a y 

se frenó la reforma agraria. 

Este desarrollo nacional (1945-1965), conocido como el "milagro mexica-­

no" (2) hizo crisis en los inicios de la década de los setentas, como -­
consecuencia del modelo de sustitución de imporüiciones, dependenci:i te.s:_ 
nológica y endeudnmiento externo, además del excesivo proteccioni:;mo a -
la industria, que provocó la fonnación de un aparato praduc1:ivo desinte­
grado, importador, poco competitivo, orientado a producir bienes sun~·ua­

rios, propiciando la contracción del mercado interno, el atraso teciooló­
gico del país, altas tasas de desempleo, el estrangulan1iento del sector 
e¡,_-Cerno y por último, el vicioso proceso de dcvaluació11 -inflación- devQ_ 
luqción. En el campo, la crisis de los mercatlos internacionales ohl:gó 
a la empresa agrícola a modificar su patrón de cultivos hacia el con:'.umo 
in1:en10 (cer¿ales para consumo m1imal y oleaginosas) que ya no ofrecó'.a -
las mismas tasas de ganancia, asimismo, la superficie de riego disminuyó 
su ritmo de crecimiento. 

En consecuencia, la economía entró en una crisis generalizada, dC'ni:ro de 
la cual, el sector agropecuario se v ió scriruncntc da.fiado,. or i 1 lanclo n - -

una gran masa de cnmpesinos a dejar sus parcelas. Empero, gracias a los 
descubrimientos de grandes yacimientos, el país recurrió a u.1~ cxpor~:i- -

ción sin precedentes de petr6leo, y el auge abrió las puertas para un m;:!_ 
yor endeudamiento externo. Todo ello pernli tió p:iliar l:i situación por 

un breve lapso. 

En la actualidad el modelo desarrollista se enfrenta a una economía pe-­
trolizada, una impagable deuda externa y una inflaci6n galopante. "El -

déficit nacional en la producción de maíz es el esquema que configura la 

(2) Vid., Alonso Aguilar, et al.; El Milagro Mexicano. 
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crisis conter.iporiínea en el sector agrícola" (3). Agregaríamos que nos~ 
lanente en ese sector (4), también en el renglón pecuario, que para 1985 
mostrará un severo déficit de 35 000 ton de carne de bovino; 5 000 <le 
carne de ovino y caprino;SS 000 de huevo y más de 1 750 000 litros de l~ 
che (5). 

Este marco exigía un replante31Tliento de la estrategia en el campo. El -

estado la afrontó durante el últ:imo período del presidente López Porti-­

llo (1980-1982), con un ambicioso plan llamado "sistema alimentario mex.!_ 
cano", que pretendía como objetivo central, lograr la autosuficiencia -
alimentaria, empero por su corta vida no pudo cristalizar ninguno de sus 
principales objetivos (6). Con otra presentación, pero reconociendo la 
crisis estructural en el agro, el presente régimen adoptó el "desarrollo 

niral Integral", que si bien ya no busca la autosuficiencia, sí la "sob~ 

r=ía aliJnentaria"(7). 

A tres años del sexenio, sin variar los aires de la crisis -baja en los 
precios del petróleo, recorte presupuesta! de 700 000 millones de pesos* 
y una tasa de inflación estimada en ssi**- se da a conocer el 11Programa 

ele Desarrollo Rural Integral" (PRONADRI) (8), sin embargo, el programa -
conserva, en su soporte conceptual, las fonnulaciones dualistas· señala­
das. .<\sí, en la política para el cainpo se adiciona el artículo 27 cons­
ti tucioncil la fr<1cción XX: "El esl:ado promoverá lcis condiciones pcira el 
dcscirrollo rural integral, con el propósil:o de generar emple;is y garant.!_ 
zur a la población ca11pcsina el bienestar y su participación e -i.nc.oll.pDILE!:_ 

úón al desarrollo nacional ... " (9). Asimismo, el Plan Nacional de Des2:. 
rrollo sostiene entre uno de sus propósil:os sectoriales: "fomentar la --

(3) 
(4) 

(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(9) 

* 
** 

Pablo Gon:iile3 Casanova, op cil:., p. 111 
Según S;\!'1! p:ira 1985 se importcirán 82 millones de toneladas ·ae gr!:!_ 
nos biísicos, Dicirio Uno ~lús Uno, Lunes 20 de Mayo de 1985. 
Ibid., Lunes 22 de Abril, 1985. 
Vid., Sistema Alimentcirio ~!exicano 
PlM N:icio!1al de Des::irrollo, p. 270 
SAI'J-J, Di::irio Uno Miis Uno, 3 Junio de 1985. 
Sistem::i Nacional de Planeación Democrática ... p. 91, subrayado nues 
l:ro. -
Hasta Junio de 1985. 
Para 1985. 
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participación e ~nco4po1t.a.c-lón de la población n.iral al desarrollo nacio­
nal. .. " (10) . Esta concepción teórica, que ir.1p lícitamente niega que el 
campesino ha fonnado parte integral de un modelo de desarrollo nacional , 
trae cano resultado políticas que en esencia, conservan las tendencias -
desarrollistas, sin atender la.complejidad y especificidad en las fon~as 
de producción que se dan en el campo y.en consecuencia, sin considerar -

en la estrategia de desan·ollo rural la heterogeneidad de productores y 
sus objetivos específicos que dichas fonnas involucran (11). 

El propósito de este trabajo es dilucidar dichas fonnas de producción, -
consideradas como estructura básica del campo y elemento central para la 
fonnulación de una estrategia alternativa de desarrollo rural. 

Como ejemplo de caso se aborda una de las regiones más atrasadas y aisl!!_ 

das del país, localizada en la zona mont:iñosa de Nayarit, conocida como 
región huichol ~ sierra nayarita. Su composición poblacional, fonnada -

en parte por Caras, lluicho~es, Tepehuanes y ~·lexicaneros, nos penni ti rá 
mostrar que sus características y problemática. se hayan confonnadas por 
el modo de producción capitalista y no por las particul'1ridades o el·~mcD_ 
tos culturales étnicos, como lo ha sostenido una poderosa corriente de -

la antropología mcxic::uw. Se trata de ubicar a los indígenas dcnt;·o de 
las rel'1ciones sociales que establece el modo de proC:ucci5n capital_ista, 

como una fracción específica del campesinado y, por ende, de 'la clase s~ 
cial explotada, cuy"s particularidades s>'ciales son definiJ,,s pc.r su cu!_ 
tura; pero en último. instancia determino.dos por las relaciones cconéimi-­

cas capitalistas (12). Asimismo, se trata de csclnrccer que las n. .. :-~io-­

nes ·marginales, asiento regula::.~ de comunid~ldc-s indígenas y c~m111csinos, -

son el resultado de un proceso histórico y forman parte integral del de­
sarrollo económico del país, i"undnmentalmcntc como áre'1s de reserva de -
mano de obra barata, que favorecea la '1cw11ulaci6n de capital al im:erior 

(10) Op. cit., p. 269, subrayado nuestro. 
(11) Vid. CEPAL, Economía Campesina y Agricultura Empresari:al. 
(12) Los estudios de Rodolfo Stavenhagen, L'1s Clases Sociales en las So­

ciedades Agrarias; y el de Ricardo Isabel Pozas, los indios en las 
clases sociales en ~léxico, son fundamentales par" esta nueva cancel?_ 
ción sobre el indio. 
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y exterior de la región. Son zonas marginales desde el punto de vista fí­
sico-geográfico y de indicadores de bienestar; pero no para el modelo de·­

desarrollo regional y nacional. 

ESt<lffios conscientes que una política de desarrollo rural, cuya finalidad -
sea lograr la autosuficiencia alimentaria regional y nacional, basada en -
la economía campesina, se puede fonnular, pero su ejecución se ve condici~ 
nada a la presión que ejerce el campesino frente al Estado, o bien a sit'-'!!. 
cienes extremas donde se ve amenazada la soberanía del país por el déficit 
alimentario. Esto nos lleva a la consideración de que ninguna política, -
ningún plan es neutral, esconde un modelo de acumulación, que pone límites 
estructurales y políticos a una estrategia alternativa de desarrollo rural. 

El planteamiento central que subyace en el trabajo, es que w1a región don­
de se pretende bnpulsar un progr<lffia de desarrollo, no se debe ver corno un 
bloque homogéneo, a su interior existen sectores sociales diferenciados -­
en CU..'Ulto a objetivos y relaciones de producción. Por consiguiente, SP. r.c:i. 

quiere de su precisión y con base en ello, impulsar estrategias diferenci~ 
les de desarrollo. En nuestro caso, -tamruno.~ eomo eje de de~ar.F"oUo, p"-e-­

v-úl. tipo.e.og.l:i. de ¡o-:.odue.to"-el ll -ltU> &nr.ma-~ de. phodueu611, a .e.a e.eo11om.úi e~ 

pM-i.11a. el trabajo requirió unn visit'1 de :::1mpo (24 de ngosto nl 6 de sep­
tiembre de 198,l), muestrc:mdo lns principales localidades: Llano Gnmde, -
53.nta Teresa, Huayn8TI'.ota, Jesús Mo.ría, Guad.::ilupe Ocot5n, Puente de Cnrnotán, 

La Yesca y Hunjimic. Se utilizó la entrevista dirigida n in:formantcs cla­
ves. En Tepic ( 12 al 28 de septiembre de 198-l) se recurrió a lns depende~ 
cins, funcionarios, técnicos y conocedores cic la problemát.ica serrana, po.­

ra recabar infonnación de tipo cualit;::itivo y cst::idístico. C:1bc sef'...alar 

que: dicho trabajo de campo y material estadístico, formaron parte de un e~ 
tu¿io re3lizJ<lo para B . .;..~TUJRJJ..., sin le cual cst.a tesis no hubiera sido posi 

ble. 

Esperwnos contribuir en algo al terna del problema del desarrollo regional 
y específicamente al. de la economía campesina. 
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CAPITULO PR!/.IERO: CONSIVERACIONES TEORICAS 

1.- EL SISTEMA SOCIAL Y SU ESPECIFIC!VAV H1STORIC,\· 

Consideramos que "Todo sistema social tiene como base un modo de produc­
ción que es la forma específica de aprovechamiento de la naturaleza y -­

del trabajo htunano, a la que corresponde una técnica en el trabajo y una 
organización en la sociedad, así como una forma de cooperació~ y de coaE_ 

ción social, de aquí que el modo de producción presente dos partes indi­
solublemente vinculadas: las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción. Las fuerzas productivas son los hombres que trabajan y los 
instrumentos que utilizan en la producción. Las relaciones de produc- -
ción se desprenden del proceso productivo y son consecuencia de la fü!ll\a 
de propiedad sobre los medios de producción. Estas rel:lciones, en el m2_ 
do de producción capitalista, constituyen las relaciones entre las cl:lSes 
sociales. La organización social refleja el modo de producción domin'ln­
te, porque dicha organización resulta de las relaciones de producción de 

la estnictura. 

El modo de producción en particular y el sistema en general, determinan 

_lo_ que ha de producirse, en qué cm1tidacl y para quién, con lo que se - -
sientan las bases del tipo ele relaciones de producción que constituyen 
la estntctura, o sen, la base de la organiznción social. Es así cerno e~ 

da modo de producción crea su propia estructura y 01:.gani::nción soci<!l y 

ambos -modo de producción y organización social -integran el sistema"(l). 

El sistema social en cada país, en cac10 región~ presenta una especifici­

dad histórica única, conservando las leyes generales del modo de produc­
ción dominante. Si nos nsrn:-tair.os a ln historia de co.det país, se puc<lc..·n -

observar diferencias sustancia.les, a veces inéditas o otras regiones. A 
esta fo~ación histórica cor .. crcto. es l~ que se llmna "fonnnción económi­

ca social" (l'ES). De acuerdo a C. Luporini es "una noción de modelos -­
teóricos abstractos que dan cuenta del hecho económico que tiene lugar -

en el interior de determinados sistemas- concretos (2). 

(1) Ricardo e Isabel Pozas, op. cit., p. 125 
(.2) Cesare Luporini, El Concepto de formación económica social, p. 14 
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En el ca'TI¡JO analítico, la FES es una categoría fundamental para abordar 

una sociedad determinada, ya que nos permite acceder a su dialéctica in­
terna; a sus diversas fonn::is de producci6n; la organizaci6n del trabajo; 

sus relaciones sociales; su modelo específico de acumulaci6n; a la diná­
mica de la estructura productiva e ideol6gica para conservar o desinte-­
grar fonnas de producci6n o conceptos, según sean las contradicciones y 
necesidades que se den al interior de la formaci6n social y su modo de -
producción dominante (3). 

Así, en México, considerado como un país dependiente (~),dentro de su -
formación social, coexisten una heterogeneidad de formas productivas (5) 
que en los países dominantes han sido desintegradas o subordinadas en -­
forma total a su proceso de valorización. Las pregunt.is obligadas se- -
rían: ¿Porqué se da esta tendencia 2n nuesto país? ¿Porqué se conservan? 
¿Cómo y cuál es la forma en que evolucionan y se subordinan al niódo de -
producci6n dominante? A estas cuestiones trataremos de dar respuesta en 
los dos siguientes apart3dos. 

n - FOR\!AS VE PROVUCCTO.\/ AGROPECUARIA 

Por los fines de nuestro trabajo centraremos nuestra atenci6n exclusiva­
mente en las formas de producción agropecu3ria que se manifiestan en Mé­
xico .. 

Según Bcttelheirr. el desarrollo histórico del capitalismo ha conformado -
dos tendencias básicas en la estructura productiva: a) disoluci6n de las 
fo1m:is de producción como tendencia dominante; b) conservación-disolu- -
ción de las fonr.as de producción como tendencia dominante. Así "Al int~ 
rior de las formaciones sociales donde domina el modo de producción cap.!_ 

(3) 

(4) 

(5) 

Arninndo Bartra, La explotación del trabajo campesino por el capital, 
p. 30 . 
Vid., Thcotonio Dos Santos, et. al., La dependencia político-económ.!_ 
ca <le .:-\.rr.érica Latina .. 
En la indústria, v. gr., la pequeña y mediana abarca el 99i de la i!!, 
dustria total; ocupa el 55~ de la mano de obra industrial y absorbe 
el 41?, del valor de la producción industrial, "Programa para el des!!, 
rrollo integral de la industria mediana· y pequeña", Diario Uno más 
U'no, Martes 7 de Ma)"J de 1985. 
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talista, esta dominaci6n tiende principalm<ente a la repro<lucci6n amplia­

da del modo de producción capitalista, es decir, a la d.Wo.~uú6rt de los 

otros modos de producci6n y a la subsunción de sus agontes a las rel::r.:iQ 

nes de producción capitalistas. El término "principalr.iente" indica que 

ésta es la .te11de11úa doir.,Lnar.X.e del medo de producción capitalista en el 

seno de las fornmciones sociales consideradas. Sin eiqbargo, esta ter.de~ 

cia dominante se combina a otra tendencia secundaria, que es aquella de 

la "conservación-disolución". Debe entenderse con esto que en ~l ser.o -

de una fornmción social capitali~ta, las formas de producci6n no capita­

listas, antes de desaparecer, son "restructuradas" (parcialmcmte dist:el -

tas) y así -6ubo1tdlnada.6 (por lo tanto conservndas) a las relaciones capi_ 

talistas dominantes. 

Por el centrario, el'l .C.a.6 6or .. maúonC!.6 -!>oúa.tu domüiada; poit e..('. c.a¡o.U:c~ 

mo a .tr..avé,; de.e. me1tc.ado muncüa.t, pelto donde. pJtedoménall .e.a..; 6otu11a.'> 110 c.a­

p.U:a_U/...tcu. de. p1toduc.ú611, .i'.a. .te11de.11c...éa. p1t.ü1c,l¡oa..( M .e.a c.011.;e.r .. vau6a-<Ü.6!!_ 

.e.ue:<-611 de. c.;.ta..6 6otu11M. La predominancia de esta tendencia está sin du­

da ligada a W1 conjw1to de determin3ciones producidas ]'Or la dornin:ic.ión 

e>..-terior del capitalismo: bloqueo del desarrollo de la,; fuerzas p:·oJ'i..:ti_ 

vas, imposición <le una esp 1.:cial i:.3ción interna e ion~l desvC'ntaj osa, exis­

tencia exterior de centros de acumulaci6n de capital (haci:l los Cllales -

convergen los cnpit3les que podrí~n 11rcvolucion:ir" l~s condiciones nutc­

rialcs y sociales de ln producci,5n), todo es to siendo sobrc<lctcrmina<lo 

por los elementos políticos (el sostenuniento con la a:·udG del j1;1p..,ria- -

lismo de la dominación de clases incapaces de asegurar ln rcvolucionari­

zación de las condiciones de la producc:ió,-,) e ideoló5; cos ... " (b) 

Esta últi1na tendencia se manifiesta en México de manera clara en todas -

sus actividades L...:on6micas (sC vió el ejemplo en la industria). Así, en 

el ramo agropecuario para 1970 de 2.9 millones de unidades censadas, 2.2 

millones conservaban formas de producci6n no capitalistas (7). 

(61 Ch. Bettelheim, cit'ado por Leonel Campos, Transici6n capitalista y -
formas de producci6n en la agricultura mexicana, p. 9 

(7) CEPAL, op. cit., p. 113. 
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En este sentido en nuestro país prevalecen dos fonnas básicas de produc­

ción en el agro: .la. 601una. ca.mpe.!>-i.na. y la tíoJuna. empJt.Ui.VÚa..l o ca.pLl:a..eM-­

-ta (SJ. 

Existen múltiples definiciones de dichas fonnas; pero utilizaremos la - -
propuesta por Schejtman, que en alguna medida logra sintetizarlas: ''El -
concepto de economía campesina engloba a aquel sector de la actividad 
agropecuaria nacional donde el proceso productivo es desarrollado por -
unidades de tipo familiar con el ebjeto de asegurar ciclo a ciclo, la Jt._g,__ 

pJt.oduc.uÓ>t de -61.U> c.ond-i.úonu de v-i.da. y su trabajo o, si se prefiere, la. 

reproducción de los productores y de la propia unidad de producción( ..• ) 
La lógica de manejo de los recursos productivos disponibles, es decir, -
la que gobierna las decisiones del qué, del cómo y del cuánto producir y 
del c¡ué destino darle al producto obtenido, se enmarca dent:·o de los ob­

jetivos descritos, dando a la economía campesina wrn racionalidad propia 
y distinta de la que caracteriza a la agricultura empresarial. Esta úl­
tir.1a, por contraste, responde a las interrogantes descritas (qué, cómo, 
cuánto, etc.) en función de max.i.mi.zaJt ,La,~ .ta.6a..!> de 9ananc.Út lJ ac.umu.e.a.- -

cÁ.Ón. En este sentido, est3rí.:unos 0n presencia de do~ 6oP ... ma..6 de. Oll..ga,ú­

za.úón -6 oc.üú de .f.a. y;r,odu.c.u5n e..1pec..[6-i.c.a.1 y dü.t.li-:,ta.~. l 9 J 

En l>léxico las relaciones capital is tas de producción se nmplían rápidame.!l 
te y con ello tr3stocan el proceso de producción agropecuario. En este 
sentido se obs<0rvan dos ter.Jencias de desarrollo capitalista en la agri­
cul tur::i, el primero que se da en el sector de la burguesfa 1ur3l, en el 
cual los emprcsariDS JgrícolOS buscan mix.i.Inizar SUS e.:mancias, mt.'i.liante 

el empleo de mano de obra asal3.ri3c.la, in\rcrsioncs crecientes de cnpi tal, 

(S) 

(9) 

Soslay::indo el deb::ite, por no ser propósito del presente trabajo, -­
hay ~tares dentro de ln corrjente del materialismo histórico que -
coÍ1sideran a la economía camnesi~a como un . Jnodo mercantil sim- -
ple, es decir, como w1 modo <le producción específico al interior de 
un modo de prcducción capi t3lista dor.únante. Uno de los principa-­
les exponentes de esta corriente es Rogcr Bart.ra y puede consultar­
se: Estructura Agra1~ia y Clases Sociales en México. 

CEPAL, op. cit., p. 62, subr::iyado nuestro. Vamos a utili.~ar indis-­
tintamente los conceptos de fo1ma, economía o agricultura campesina. 
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CARACTERISTICAS DIFERENCIALES DE LAS AGRICULTURAS CA'-1PESINA 
Y &lPRESARIAL 

CONCEPTO 

Objetivo de la 
producci6n 

Origen de la fuerza 
de trabajo 

Compromiso laboral _ 
del jefe con lama-· 
no de obra. 
Tecnología 

Destino del produ~ 
to y· origen de los 
instunos. 

Criterio de inten­
sificaci6n de tra­
ba.jo_. 

Riesgo e inccrti­
dtnnbre. 

Carácter de la -
fuerza de ·trabajo. 

Componentes del i!! 
groso o producto -
neto. 

AGRI CUL TIJRA CAMPESINA 

Reproducci6n de los produc­
tores y de la unidad de pro 
ducci6n. -

·Fundamentalmente familiar y 
en ocasiones, intercambio -
rccfproco con otras unida-­
des, excepcionalmente asala 
riada en cantidades margina 
les. -

Absoluto 

Alta intensidad de mano de 
obra, baja densidad de "ca­
pital" y de insumos compra­
dos por jornada de trabajo. 

Parcialmente mercantil 

Má.."Ximo producto total, aún 
a costa del descenso del 
producto medio. Límite: -
producto marginal cero. 

Evasi6n no probabilística: 
"algoritmo de sobreviven-­
cía". 

Fuerza valorizada de trab.e_ 
jo intransferible o margi­
nal. 

Producto o ingreso fami- -
liar indivisible y realiza 
do parcialmente en especie 

AGRICTrLTURA 
DlT'RESARlAL 

Maximizar la tasa de 
ganancia y la act.n11U­
lación de capital 
Asalariada 

Inexistente, salvo -
por obligación legal 

Mayor densidad de ca 
pital por activo y -:: 
mayor proporción de 
instunos comprados en 
el valor del produc­
to final. 
\\!ercantil 

Pi·oductividad nwrgi­
u::il ;::: que el sal.'.'.lrio 

Intcrnacion3liz2ción 
nrobnhilística buscan 
do tasas de gan~ncin­
proporcionn1cs nl - -
riesgo. 

Sólo emplea fuerza de 
tr::ib::ijo transferible 
en funci6n de califi­
cación. 

Sal::irio, renta y ga-­
nancias~ exclusiv.'.llTle!!_ 
t:c pecuniarias, 

FUEN'l'E i CEJ?AL, Econom!a Camposina y Agricultura Empresarial, p. 79. 
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tecnología moderna, tierras de calidad, sistemas de riego, crédito, cul-., 
tivos de alta den~idad económica y el destino de la producción son los -
mercados nacionales e internacionales. 

La segunda tendencia, la otra cara de la moneda, caracterizada por tina -
econonúa campesina de subsistencia, carente de los recursos mencionados 
en la agricultura empresarial; pero subordinada al sistema capitalista -
principalmente a través del mercado de productos·, de dinero y de trabajo. 

Esta subordinación se m311ifiesta en diversas formas, según las circuns-­
tancias socioeconómicas regionales, v gr., en la Sierra Nayarita se pre­
senta básicamente a través.del mercado de trabajo y de productos. "En -
términos generales, puede caracterizarse este proceso como un proceso de 
dcscampesinización y, parcialmente, corno un proceso de proletarización" 
(lQ). 

Sin embargo si este proceso fuera lineal, sin obstáculos, la economía 
campesina seguramente ya estuviera extinta; pero como se vi6, ésta man-­
tiene un peso fundamental en el campo mexicano. Esta situación es pro-­
dueto de diversos factores his~óricos y estructurales entre los que se -
podrían destacar~ 

La il11portancia política del campesino como sector en la fonnación del 

estado moderno; en su lucha permanente por m'mtener y ampliar la pos~ 
sión de sus tierras, " ... el campesino sólo subsiste en el capitalismo 
gracias a su lucha por mantenerse en posesión de por lo menos una pa!_ 

te ele las ticrr.:ts ... 11 (11) 

- La refonna agraria mexicana, que ha distribuido a lo largo de los años 
m5.s de 70 millones do hectáreas de tierra a tres millones de crunpesi-­
nos. De hecho, la refornio ograria ha frenado el proceso ce descrunpes_i 

ni:ación e incluso ha recampesinado el ca11po al crear una multitud de 

minifundios privados y ej idales. 

(.LO) R. Stavenhagen, et. al., "Capitalismo· y Campesinado en México", - -
p. 23 

(11) Armando Bartra, op. cit., p. 48 
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- La incapacidad estructural del proceso de industrialización de absO"J·-­

ber con suficiente rapidez la mano de obra provenieJrte del campo, por 

el desarrollo capitalista dependiente de México. 

- El elevado crecimiento demográfico de la población (sobre todo la iu-­
Tal), que presiona constantemente sobre los limitados recursos reales 

en el campo (por recursos reales entendemos aquellos de que dispone la 

población campesina en el marco jurrdico y económico vigente, y no de­

be confundirse con los recursos potenciales de los que pudiera dispo-­

ner si: la estructura económica fuera otra) (12), 

Por lo anterior se puede afinnar Cfue el modelo propuesto por Bettelchim 

para los países dependientes se pr~senta, con sus particularidades, en 

la FES mexicana. Así, se oó-1>vi.va como ;tendencl'a. domi:nmite .e.a cOMVtva-­

úón-dMo.e.uúón de .tM 6o}[)nM de p1toducú6n campu.lna. 

De acuerdo a lo expuesto .6e -60-6-téene. que e.e. capU~mo meiúcano ac;tuaJ'. 

u -lncapaz de M W1ÚJl. como domútan-te la o:óta. ;te11de>tc.la p.e.an;teada po1t -

Be;t;te)'.efi.ún: clé.60.tuct611-~upC1La.cl611. En consecuencia la econo:nía cnmpesi­

na es ftmcional al sistema capitalista, mediante mecanismos de subordin!!_ 

ción que pe1miten una transferencia de recursos y con ello un proceso de 

valorización, es decir, una reproducción ampliada del sistema social do­

minante. 

Este .C0nóm~no g..:.·nera luchas y contradicciones entre los pa1·tlcipantes 

(campesinos, burguesía rural y nacional) y por ende al interior de la 

FES, por varios moti vos: 

- La incapacidad de la economía nacional para intc¡,'Tar productivamente -

a la masa campesina proveniente de sus unidades (dcsintegr3das o no) -

genera fuertes presiones sociales (desempleo urbano y rural, cinturo-­

nes de miseria, demm1da de sclllicios sociales, ele artículos de consumo 

básico, delincuencia, alcoholismo, espald'1s moj~das, etc), que obli¡::n 

al estado, para ·conservar la es1:abilidad política, al discfio de medi--

(12} Para estos puntos véase R. Stavenhagen, op. cit., p. 24 
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das para retener mano de obra en el cmnpo. 

- El ca.'npesino, que frecuentemente para sobrevivir tiene que alquila;·se 
en el mercado de trabajo, lucha por preservar su comunidad y su tierra 
porque representa una instancia de sobrevivencia en un sistema social 
que ofrece una vida y un trabajo inestable y poco remunerativo. 

- La economía campesina reproduce la fuerza de trabajo a bajo precio pa­

ra el sistema capitalista. Así el cmnpesino i;ue ingresa al mercado de 
trabajo urbano o niral y que sobrevive en el seno de la economía camp~ 
sina, casi no representa un costo para el sistema social, o bien repr~ 
senta tm costo mucho menor del que significaría si tuviera que reprod!,! 
cirse en el marco de las relaciones capitalistas de producción. Esto 
pcrnitc a la burgi...1csí3 mcintcn~r salarios bajos en las fonnns co.pitali~ 

tas de producción, es decir, atunentar la tasa de ganancia de la m~o -

de obra. También peni1ite al estado limit:ar· el crecimiento de los g'1s­
tos sociales del presupuesto público para orientarlo a los diversos -­
sectores de la burguesía. 

- El mant0nimient:o de la economía campesina representa una reserva penn~ 
ner.te de mano de obra barata para las necesidades de la eO\.¡iansión capi 
talista. La fuerza de trabajo no productiva, engrosa al sector terci~ 

rio (las sirvientas, los mi lusos, son claros eje"1plos) , con ello con--
1:ribuye a un bajo costo de los servicios para la burguesía y pequeña 
burguesía (13). 

Como se aprecia en el contexto anterior, pese a las contradicciones y -­
marc:idas desigual<l:ides que genera, la diniínüca de la FES mexicana rees­
tructura y aún refuerza la econcrnía cnmpesina y sus fonims de producción 
por constiLUir uno de sus elementos centrales de persistencia. 

3.- LA SUBORDINACION VE LA ECONOMIA CAM?E.SIN.l. AL CAPITAL 

En el apartado G:nt:erior se distinguieron los principales aspectos de las 

(13) Véase, ibid., p. 25, 26 
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fonnas campesina y capitalista de producción, que pueden sintetizarse -­

por las características que asumen sus pr_incipales variables, las cua- -

les, por su contínuo movimiento, llamaremos de ·mecli.auó1t lü.ó.t.611,lca (uti­

lizando el concepto de A. Bartra): 

VARIABLE 

a) Rel. Soc, de Prod. 

b) Rel. Tecnológicas 

c) Objetivo de la Prod. 

d) Destino 

FORMA CAMPESINA 

Trabajo familiar 

Parcela, inst, de" 
labranza 

Subsistencia · 

Válor de usó, pm< 
cialmente mercantil. 

FORMA CAPITALISTA 

Trabajo asalariado 

Maquinaria, insu-­
mos, aplicación de 
la ciencia. 

Maxin1izar ganancia 

Mercantil 

En la fonna campesina de producción ·el canmesino es dueño de su trabnjo 

y de su proceso proc!uctivo. Esta p1úmv-.a. mecü.auón lú-!>:tÓJÚca indica que 

"· .. el proceso campesino de producción en sentido estricto o in;:iediato 

no contiene dentro de sí 1'1 cl:ive de la explotación del trnb:ijo c'lJ:lj)csi­

no, la cual sólo puede ser descub~erta si se ubica la producción campesi_ 

na en el contexto de la reproducción social del capital. .. " (14)(proJuc­

ción-circulación). 

A este tipo de fonnas y la situación que guard:m frente al modo d9 pco-­

ducción J.ornlnJ.nte, I\!arx les llamó 601tma.6 -0 ec.unda.Jt.La.~ !f de. t:,....a.1i.!J,Lcl6n, - -

precisamente porque cstá.i en un proceso hi:;tórico de ser absorbidas cLL-­

Jtectamen:te por dicho medo de producción y con ello arribar a la subsun-­

ción fonnal y/o renl del tr'1oajo al cnpital: 

"El carácter distintivo de ln subsunción fon;i::il del t.rabajo en el capi-­

tal se destaca, con la mayor clrrridnd, n:e.évlcr.;~.:tc. tl e.e.te.Jo ele. .ó l.:tua.c.i.one6 

en .(a.¿, cu.a.te¿, e,t eaplia.t IJª e:x,[¿,.te duempeña.:do de.:te:ur..í..1°a.cf.a.¿, 6w1uo11M -

¿,u.60/UÍÁ..nada¿,, pv-..o no aún en .iu. &wiuón domi.r.a.l"..te, dctenninante de la - -

(14) A. Bartra, op. cit., p. SO 
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forma social general, en .;u. c.ondlú6n de c.omplUldoh d.útec.-to de .tr..aba.jo y 
ap::.cp.ia.ól<. d.i.J:.ecto de,l pl!.OC.MO de p:wdu.c.c..<611. El capital usurario, pon­

ga.'TIOS por caso, en la medida en que (verbigracia en la India) adelanta -

en :fonna de dinero a los productores directos materias primas, instrumen 

tos de trabajo o unos y otros, incluso. Los enorn1es intereses que obti~ 

ne; los intereses que, sea cual sea su monto, expolia al productor dires_ 

to, no constituyen más que otro nombre de la plusvalía. Transforma su -

dinero en capital, de hecho, arrancfmdole al productor uirecto trabajo -

impago, plustrabajo. Pero no se inmiscuye en el proceso mismo de la prQ 

ducción, el cual, hoy como o.yer, se descnvu.elvc al margen de él, a la m~ 

nera tradicional(..)Otro ejemplo es el del capital crr.nercial, por cuanto 

hace pedidos a una serie de productores directos, reúne luego sus produs_ 

tos y materia prima, etc.. , e incluso <linero. La relación capl talista mg_ 

derna se ha desarrollado, hasta cierto punto, a partir de esa fonna que 

aquí y allá sigue constituyendo a(m la fase de transición hacia la rela­

ción capi.:alista propiamente dicha. T::unpoco en este caso estamos ante -

una subsunción formal del trabajo en el capital. El p1<.odu.c.:ton. d.útec:t.o -

l>e mantiene -0.<.emp,~e e.amo vended.ar.. de meP.'c.anúM y a. .e.a. vez e.amo u.-O<UV!,[o 

de l>u. phop.<.o :Cha.bajo. Con todo, la transición se presenta mfis claramen­

te aquí que en la relación del capital usurario. Amba,~ ¿oJunu -0e n.epl<.o­

dc,c.en den:tl<.o du modo c.a.p..:.:t':":W:ta. de p1<.odu.c.uó11 como 6orJnM -0 ec.u.nc'Jl/Úa..6 

y de .tr..a.YL6.lúó11" () 51 • 

La cita de Marx,e~qJresa que pese al inexorable avance ele l::is relaciones 

capi~~listás, pueden 0xistir aübitos donde és~as aún no ast:rr.cn t4¡a fun-­
ción dominante en tanto comprador de traba.jo asalariado y apropiador -­

del proceso productivo, como sería el caso de la fonnn campesina. Pero 

también eA-presa la transición de estas formas hacia una dominación dires_ 

ta del capital, como sucede actualmente en México, s~.tuación que ha dado 

(15} Marx, El Ca pi tal, libro I capítulo vi (inédito) , p. SS. Subrayado 
nuestro. Si bien la cita no hace referencia directamente a la eco­
nomí::i. cmnpesin.a, ~larx da ejemp.to~~ de .diferentes fonnas, <in las cua­
les el capital no desempeña una función dominante, cuyas caracterÍ§_ 
tic.as se apegan a las que presenta la fonna ca.'l!pesina. 
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paso a una subordinación al capital, de tipo fonr.al o real, en otras foE_ 
mas de producción agropecuaria, según sear. las modaLida.dc.:, qu.e. adop-ten -

<IM val!Á.ablu de me.cli.a.cl6n IU-6;tóJU.c.a ( 7 6) • 

La subsunción formal se presenta cuando: "El proceso de trabajo se con-­
vierte en el instn.nnento del proceso de valorización, del proceso de - -
autovalorización del capital: de la creación de plusvalía. El proceso -
de trabajo se substnne en el capital (es su propio proceso) y el ccipirn-­
lista se ubica en él como dirigente, conductor; para éste es al mismo -­
tiempo, de manera directa, un proceso de eiqJlot'1ción de trabajo ajeno. -
(. ~.) Cuando el campesino antafio independiente y que prcducín paro. sí 

mismo se vuelve un jo malero que trabaja para un agric.·ul tor ( ..• ) , lo que 
distingue desde un principio al proceso de trabajo subsumido aunque sea 
formalmente en el capital -y por lo que va distinguiéndose cada vez más, 

incluso sobre la base de la vieja modalidad laboral tradicional-, es la 
uc.af.a en que se efectúa; v;ile decir, por un lado la amplitud de los me­
dios ele producción adelantados, y por el otro la cantidad de los obreros 
dirigidos por el mismo patrón (employer}" (17). 

Es decir, la subsur.ción fonnal se presenta en las formas de producción -
agropecuaria cuando: 

a) Relaciones sociales ele proclucción: el agriculto.r dirige el proceso -­
productivo y e:iq:>lota, a cierta escala, fuerza de trabajo. 

b) nelaciones tecnológicas: pueden mantenerse las tradicionales, lo que 
varía es la escala de les medios de proclucción (tierrci, instnllllcntos 

de trabajo). 

c) Objetivo de 1" producción: crear ganancia (plusvalía absoluta). 

d) Destino: mercantil. 

(16) 

(17) 

Para las necesidades ele nuestro trabajo,' no interesa profundizaT en 
las formcis capitalistas, únicamente ubicarlas en la FES Mexicana y 
su tipo de subordinación al capital. 
Ibid, pp. 54 y 57. 
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Como se aprecia, ln ...1ub.6u11uó11 6aM1a.l .;e. plLU en.ta. e>t .e.a. óoJuna. de pMduc-­

ú6n que. ltemo.; .6e.>'ia..ta.do como e.mp1Lua.JU...1..t o ca.pLt:a.e-ú..:ta.. 

La subsunción real " ... no hace su entrada en escena hasta tanto no se h.!!_ 
yan apoderado de la producción capitales de cierta magnitud, sea que el 
comerciante se transfome en capitalista industrial, sea que sobre la ha­
se de la subsunción f011n::ll se hayan constituido capitalistas industria- -

les 111ás fuertes ( ... ) Se desarrollan las fuerzas productivas sociales -­
del trabajo y merced al trabajo en gran escala, se llega a la aplicación 
de la ciencia y la maquinaria a la producción inmediata ( ... ) Se dcsarrg_ 
lla en toda aquella fama que produce plusvalía relativa, a diferencia -
de l.:i absoluta" (18) . 

Es decir, la subsunción real se presenta en las formas de producción - -
agropecuaria aionclo: 

a) Relaciones sociales de producción: capitales poderosos controlan el -
proceso productivo, la producción y su destino; explotan fuerza de -­
trabajo asalariada y recursos naturales a gran escala. 

b) Relacione~ tecnológicas: se provoca una revolución, se incorpora la -

ciencia y la tecnología moderna al proceso productivo; hay un notable 

incremento en los índices de producción. 

c) Objetivo de la producción: crear superganancias (regularmente por cn­
c~rna de las to.sr-!.S IBc<liGs de ganancic. qu~ privan en la sociedad) . 

dl Desc:ino: mercantil, con cierto control sobre los canales de comercia­
lización, aunque la.producción puede estar integrada a la rama agroi.!)_ 

dustrial. 

(lS) Ibid., pp. 63, 73 y 72 
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En este contexto ¡::wdemo-1> -1>-U:uM a Ü'v6 6or..,r.M de pr..odttc.úón m.ió c.ap-i.:ta.U­

zada.-6 lJ moden.na.-1> que -6 e plte-O en.tan en el a3Jto de nuu..tll.o pa,ú, • 

En suma, la fonna de producción c3111pesina no está directamente subordin~ 
da al capital, pero sí en su reproducción global. Por su parte las far~ 
mas de producción agropecuarias capitaiistas sí presentan una subordina­
ción directa y ésta puede adoptar la modalidad ·de subsunción fonnal o -­
real. 

Lo antes expuesto abre una interrogante: Si la forma campesina no se sug 
ordina al capital directamente en su proceso de trabajo, entonces ¿Cuá-­
les son los mecanismos de subordinación a la FES? 

La subordinación asume la forma de intercambio de bienes y servicios en­
tre sectores, intercambios que se caracterizan por ser asimétricos (o no 
equivalentes) y conducen a transferencias de excedentes del sector campQ 
sino al resto de la economía. 

'.'La relación del campesino por el capital no solo es de .V..a.n.~6er..enc.<'.a de 

valoJt sino también de eiqJlotación y esta última categoría expresa la - -
esencia de la articulación en tanto que esta no se reduce a la circula-­
ción sino incwnbe también a la producción en sentido estricto. La pro-­
ducción campesina está basada en la unidad del trabajador y los medios -
de producción y por tanto conserva la unión entre el productor directo y 

su producto, do tal modo que cuando el campesino se ve sometido como e.o!". 
pr...a.do:· .. y vc.nd~dc}t ~ UI1 intcrcamblo <l0::.igual, el mismo sujeto, en Lanto 

que productor, está siendo sornet.ido a una relación de C:\~lot~ci6n, por -

lo que se escapa parte de su trabajo cristalizado en productos". (19) 

Los principales mecanismos de subordinación soa el mer..c.ado de p.'toducto-6, 

e.t me.Jtc.ado de cllner..o lJ el me.Jtc.ado de :tr..a.ba.j o. 

i) ·E.e. Me.Jtc.ado de PJtoduc..:tM. El cmnpesino acude al mercado <le bienes y -­

servicios como vendedor de parte de su producción (si la tiene) y cerno -

comprador de los instnnos, alinicntos básicos y dc.-r.ás bienes finales y se.I_ 

(.19) Armando Bartru, op. cit., p. SS 
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vicios que requiere su reproJucción y la de su unidad familiar. En el -
mercado, los ténninos de intercmnbio, o los precios relativos entre lo -

que vende y compra le son sistemáticwnente desfavorables. Existe una -­
subvalorización de los productos crunpesinos que se encuentra en la estruE_ 
tura de los precios relativos (producción campesina/producción capitalis" 
tu) • y de lo que la reproducción del conjunto de la economía depende deci_ 
sivamente a través de la conocida relación entre precios de alimentos, ni_ 
vel de salarios y tasa de ganancia. 

El "secreto" de la posibilidad de un intercambio desigual .radica en la -
dispcsición del cnmpesino de producir a precios infe.riores a los que un -

productor capitalista exigiría por hacerlo en igualdad de condiciones, -
pues mientras al primero le basta con atender los requerimientos de re-­
p::-o<lucción de la fuerza de trabajo empleada y el fondo de reposición de 
los IT«:.dio.s de produccion utilizados, el segundo requiere, a<lem:is, la obte!!_ 
ción de una ganancia por lo menos igual a la ganancia media de la eco- -
nO!ilÍa (20). 

ii) E.t MM.cado de. v,¿ncvz.o. La prÓclucción campesina está sujeta a los ci­

clos que irnponc la nntur::ilcza, además de su escnsa cosecha, regularmente 
de un sólo cultivo, mientras que las necesidades de conswno son cotidia­

nas. Esta contradicción pone en juego necesid:ides urgentes de dinero, -
el cual puede ser conseguido mediante el jorn:ileo o el crédito (en din~ 
ro o en es?ecie), casi siempre de tipo usurario. 

En l::l soci0.:l.J<l capitalista el dinero tiene un precio, al igual que otras 

rr:erconcías, y no puede p:igarse por él w1 interés superior al medio, el -

arnl a su vez es siempre inferior a la tasa media de gan:incia que preva­

lece en la socieda<.l global. 

En l::i cconomi;:i ca.rnpcsina dicho mecanismo no opcr:i ::isí; el c.:ur.pcsino pa&!!_ 

r5. por los préstCTJ'.OS w1 interés que no tiene n5.s límites que la mo.ghitud 

del exc<:-dcnte ¿e su producción futura comprometida con el crédito. Esto 

no sería ::lccptablc p:ira un capitalista que atras del crédil:o busca una -

(20) CEPAL, op, cit., p. 81 
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tasa aceptable de rentabilidad. 

En momentos desesperados, para lograr el crédito de usura, el campesino 

puede comprometer como garantía sus instrtnnentos de producci6n y en ca-­

sos extremos hasta su t~erra. 

En la economía campesina, el crédito, conceptuado como tm simple medio p.Q. 

ra el trabajo y el consumo, es un mecanismo de explotaci6n y de transfe­

rencia de valor, pues los intereses que está pagando son una parte de su 

propio trabajo ma<:erializado. ''A diferencia del industrial, la unidad -

campesina no comparte con el capital a interés una parte de.la plusvalía 

por él expropiada, pues el crunpesino, en tanto que trabajador directo, -

al pagar el interés está cediendo su propio plu,,t:::-abajo. Si para el ca­

pital la posibilidad de pag:.ir un inter6s por el crédito supone haberlo -

valorizado prccisruncntc mediante un acto d·3 ex.1Jlotaci6n; para el cmnpcsi. 

no .es el momento mismo de pag.:ir el interés que se conswna la CA-ploto.­

ción ( •.. ), los préstamos bancarios (21) más "blandos" implican 1:•¡¡abién 

tma transferencia-explotación aunque de menor magnitud" (22). 

En la esfera política, el crédito, sobre to<lo el usurar.io, es un lnzo 

fundmnental del compromiso entre el cc~11pcsino y la estructura de po<l•~r • 

local y regional; el cacique es el que presta a ccunbio de "ficklicbd", · 

situación que le permite mantener y multiplicar su ga;1ancia y su poder. 

iii) Ee. MeJ?.cado de TIUlbajo. La unidad productivc{ de la economía cnrnpesl_ 

na casi nunca satisface los rcqucr11nientos totales (en dinero y especie) 

para la sobrevivcnci;i del núcleo frnniliar. El proJuctor y su üuuili,, -­

tienen que complementar su ingreso mediante el trabajo asalariado o jor­

naleo. 

"El ras20 'eculiar de· ln venta de- fucrz.::i de tr3b::ijo por parte del cn.o;;pc­

sino es que lo que éStc lanza al mercado es sólo un rcmo.ncntc de su c3p.::!_ 

ciclad total de trabajo y que las necesidades que busca satis:facer son, -

(21) Para conocer algunos aspectos de_l crédito oficial, pue•Je verse a A!.. 
tura ll'annan, Los Campesinos, Hijos Predilectos ... p. 70 

(22) A. Bartr~, op. ci~., pp. 103 y 105. 
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por regla general, sólo una parte de sus requeriinientos totales. Todo -
esto detennina que la fijación de salario, en el caso del jornalero even. 
;:ual micr.ibro de una unid::id ca"ipesina, escape parcialmente a las reglas -
propias del trabajo as:ilariado capitalista" (23). 

El cwnpesino como productor directo, permite subsidiar parte de su sobr~ 
vivencia, al venderse como mercancía en .el n\erca'do. de trabajo, puede ha­
cerlo por ab::ijo de su valor (cantidad de trabajo socialmente necesario -
para su reproducción). "Esta "afortunada" situación, coloca al capital -
que controla a la fuerza ele trabajo sobrante del cnmpesino, en condicio­

nes de obtener de ésta w1a transferencia en fonna de fuerza de trabajo -
pagada por débajo de su valor" (24). 

A esto también contribuye sus bajos requerimientos de alimentación, ves­

tido, vivienda, d::ivcrsiones, rent.:i, p:igo de servicios, etc .. , por las co12 
diciones de vida en que se desarrollan los núcleos rurales. 

4. - EL INVIGEIJA COMO PARTE INTEGRAL VEL SISTEMA SOCIAL 

El indígena en nuestro país, a fuerza de profundos estudios de su cultu­
ra, se le ha convertido en w1 ser casi mitológico, aparentemente alejado 
de los problemas cotidi:mos de nuestro sistema social. 

Así, una importante corriente de antropología (sobre todo la norteameri­
cana) denominada "culturalisl:a" ha jugado un papel fundnmental par::i def_i 
rd.r •:!l cc:'..ccp~o del "ir.dio". En !•!éxico la han n.stunido prcstigindos indi 

gcnístns y an~ropólogos (25). Su p~radigm.:i se puede resumir en los si-­
guientes aspectos: el indio no se define social, sino cultura1Jnente; la 
ccrrr..inida<l es un si stemo social acab0do y autónomo; considero dos etnias, 

dos cult:urus, en un contacto m5.s o menos estrecho; es la idiosincrasia -

del inc!io la que no le permite: salir de su atr~iso. Cuso rcstune esta co­
·rrj ente en uno de sus textos: 11 

••• Los problemas del indio no son sólo 
econ.Smicos, s"ino fundnmento.lrnente culturales; falta de coml.ll1icaciones m~ 

(23) Ibid, p. 106 
(24) Ibid, p. 109 
(25) Po~as, op. cit., cita a Aguirre Beltrán, Alfonso Caso, Juan Comas, 

Julio de l::i. Fuente y Sanruel Ramos. 
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teriales y espirituales con el mundo exterio:r;falta de conocimientos 

científicos y técnicos para la mejor utilización de la tierra; falt2. del 

sentimiento claro de que pertenecen a una nación y no sólo a una comuni­

dad; falta de conocimientos adecuados para susti·cuir sus viajas prácti--

cas mágicas por la previsión y curación de las 

cimiento científico, higiénico y terapéutico. 

lleven al indio para resolver sus problemas es 

enfcnnc.dndes, por el con~ 

En SlL~a, lo que falta que 

cultura ... " (26). 

Esta corriente, al situar al indio en la esfera cultural, que analítica­

mente le podrírunos llrunar superestructur.:il, elude sus relaciones socia-­

les y económicas que establece con el sistema social dominante, que es -

en última instancia donde se e:>q>lica la condición del indio. 

Este plantc::uniento, que constituye una fo11na diferente de anal izar al i .!! 

dio, :fue señalad::i por Stavenh::igen (1969) (27) y pYofundizada para el ca­

so de México por llicardo e Isabel Pozas (1971) (28). 

El paradigma de ambos se podría enunciar de la siguiente fonna: 

i) No son factores biológicos los que diferencian a indios y L:idinos, 

son los factores sociales y culturales los que se tornan en cuenta para 

diferenciar a las dos poblaciones (29) ·. 

ii) El irn.lio contemporáneo es el resultado de tm proceso histórico y que 

mantiene relaciones sociocconómicas, dentro del sistema capitnllst:a, pa!_ 

ticular del país y con la socicdnd glob:ü (:Oü). 

iii) La participación del indio en la producción económica determina to­

dos los cambios, tanto en lo que se refiere a su vida particular cocno a 

la de su comunidad y cultura (31). 

iv) El aspecto ecológico de la inter.:icci6n e~1t1·c ciu<lad y GlJapo, o c;-rti:e 

centro rector y la comunidad, en rertlidad encubre relaciones socinlcs e~ 
pecíficas ent:re ciertas categorías de personas q~e ocupan posiciones di-

(26) Alfonso Caso, citado Ibid. p. 13 (29) St<'lvcnhn¡;e'l, op.cit., p.196 
(27) Stavenhagen, Las clases sociales .•. C30) Pozas, op. cit.' P· ló 
(28) Pozas, op. cit. (31) Ibid., p. 161 
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ferenciales con respecto a los medios de producción (32) . 

v) Los indios son indios no sólo porque hablan lenguas indígenas y se -­

visten y alinentan a la manera de sus antepasados, porque han conservado 
los remanentes del modo de p1:oducción prehispfmico que se manifiesta en 

.su técnica agrícola y en sus relaciones de cooperación y ayuda mutua, o 
por el único hecho de refugiarse en la comunidad tradicional. Fundamen­
talmente, la calidad del indio la da el hecho de que el sujeto así deno­
minado es el hombre de más fácil eA-plotación económica dentro del siste­
ma, lo demás, aunque también distintivo y retardador, es secundario •.• -
lo esencial del indio radica en las relaciones de explotación de que es 
objeto (33). 

vi) Ele la eA-plicación de la contradicción original y del cambio por ella 

detenninado se ha hecho uso de CA-presiones mistif.icad::is tales como "pro­
ceso dominical'', '1aculturación'', ''integración étnica'' o de dicotomías C.2., 

mo la de conquistador y conquistado, vencedores y vencidos, ladinos e i!!. 
dios, participantes y marginndos, las cuales sin mistificación debe sus­
tituirse por la de explotados y explotadores (34). 

A mnnera ele corolario, el indígena se ubica dentro ele nuestra formcici6n 

social como un componente integral y por ende inmerso en lo.s relacionCs 
sociales que est::iblccc el modo de producción capi tnlista, co!no dominan-­
te. El indígena, h;:ibitante del medio rural y labriego, es una fracción 
específica del C8..1f1pcsinado y en consecucnci.:i de la clase social eAiJlOt~­

dn, cuyas p3rticularid::i<les sociales se hayan caracterizadas por su cult!;!. 
T8; pero detenninada.s por las relaciones económicas capitalistas. 

En este contexto, e.6 vá.Udo .6Uuitlt a .e.a p1toducc./..ÓY! -ÜtCÜgerta. na.ycvi.U:.a. de!!_ 

.t./w ce. ia c.e.onom-&l. e.a..mpe,.~.ú:a., con. -~tt-5 ri..el.c:.úone./.s y me.e.a1'!Áhmo.& de .óuboJ?.dd:.. 

Hacló;: al -~.i..6-tc.n:c.. -!JOCÁ..a.í.. domi.nant:e que. ~.:to )JnrMc.a .. 

En el marco regional,· 1as relaciones que se establecen son de carácter ... 

clasist3 y de ninguna r.i::mcra tienen una base étnico. .. 

(32) S-r~venh:.1gcn, op. cit., p. 228 
(33) Po=as, cp. cit., pp. 16 y 159 
(34) Ibid. p. 162 



28 

S.- REGION Y ACUMULACION VE CAPITAL [35) 

El factor detenninantc de las contra.dicciones y desequilibrios territo-­

riales del país es la desigual penetración de las relaciones capita1is-­
tas de producción en las distintas regiones, en cada tmo de los árnb.itos 

geográficos, proceso que obedece al diferente grado de desarrollo prese.!!_ 
tado por la acwnulación de cnpital en los diversos sectores económicos, 

hecho que se traduce en tma diferenciación paulatina de la realidad geo­
económica regional mexicana. 

Asf, las diferentes regiones presentan una heterogeneidad geográfico-ecg_ 
nómica por los diversos elementos que confonnan su estructura y la red -

de interrelaciones que la caracterizan. En este sentido, las regiones -
no son hechos espaciales homogéneos puesto que todos y cada uno de los 
elementos que la constituyen adquieren, a través de un proceso histórico, 
c.:iracterísticas específicas que expresan complejos físico-geográficos, S.9. 

ciales, económicos y superestructurales que constituyen complejos tcrrit.9. 
rialcs, 

En los últimos cuarenta años, el modelo desarrollista de México, ha evi­
dencindo con m.:iyor fuerza que el proceso de acumulación de capital, al 
igual que divide a la sociedad en clases antagónicas, t.:imbién define los 

límites del espacio geográfico, sea en espacio rural, urbano, industrial, 
comercial, de consumo, etc. 

Los territorios en los que la acwnulación es m0:yor, prcscr..t.:!:i gr.::mdcs -­

o!'Jras de infraestructura como presas, caminos, electrific.:ición, ec¡uipci-­
miento urb.:ino, etc. ; en cambio, las áreas en donde la actmrulcición de capl_ 
tal es mínima o nula, carecen, en diversas fonnas, de una infraestructura 

básica, 

De esta manera, dicho proceso interviene de manera decisiva en la confo.I_ 

maciún de los espacios de ricos y de pobres como lo estciblecc /uan -

Li'pi:etz (36). 

(35) Para este .:ipartado se utilizó la ponencia ''Dcsacu,-,,ulcición de Capi- -
tal y Subdesarrollo Regional ... ", de Jorge Enríqucz H., Décimo Con­
greso N:icional de Geonr.:.ífia, Tomo II, P~g. 153. 

(36) Citado, Ibid. 
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... \sL'llismo, dicho modelo ha evidenciado que la causa esencial del contras­

te r'3gional ohedcce: a los procesos crecientes de cxtracci6n de plusvalía, 

ma:.eriali::ad.i en s4!queo de recursos naturales y eA-plotación de la fuerza 

de trabajo por parte de las regiones en las cuales la acwnulación de ca­

pital se ha consolidndo y fortalecido, en detrimento de aquella que, no 

obstante la potencialidad de sus recursos, alberga población bajo evide,!l 

tes condiciones de p<.uperización, 

Los plante,unientos anteriores no implican la tesis del desarrollo dual 

del p:iís eni:r·e regiones ricas y pobres; las características que asume la 

región son el hecho tangible de t.m proceso único de acumulación de capi­

tal. Así, las regiones ca111pesinas son el resultado de un proceso histó­

rico y forrr.:m parte inte¡:;ral del desarrollo económico del país, princi-­

p:ilJ:!ente como ::onas de reserva y c:>..-plotación <le mano <le obra baratn, que 

i..m.pulsn.n la acumulación de capital al interior y exterior de la región. 

FJl este sent:i<lo, se puede sostener que son áreas ·~narginales" desde el -

p:ml:o de vista geográfico-económico, pero no para el modelo de desarrollo 

regional y nrrcional. 

6.- POLITICA VE DESARROLLO RURAL 

El pril1cipal objetivo de nuestro país en materia de desarrollo rural, -­

adem:ís de brindar los niveles mínimos de bienestar a los pobladores rur_Q, 

les, sería el de buscar la aul:osuficiencia alimentaria mediante el Dnpul 

so a la p!·otlucclón agrícola <le productos básicos .. 

Esl:e pl::-.ntc::unienl:o implícitamente niega que el déficil: alimentario ac-­

t~al puc-da resol verse a través dC medidas cu..i.&.te.~c.la..lu, es decir, mnnt~ 

nicn<lo el conswno del c.::Impcsinado sin incrementar su capacidad producti­

va, ya que: esto .implica cubrir lél demanda mediante la importación de al.!_ 

mcntos ba.sicos, situ3ción que vulnera aún m5s nuestra detcrior3da sobe-­

r.:lníc. (léJs~ control total por E. U.) y una poderosa anna de ne~ocio.ción 

polític3 . 

Sin embargo, Lu1a estr..itegin ele desarrollo ~1..1ral con estas característi-­

c2s se enfrenta, nq tµnto en su formulación sino fundamentalmente en su 

ejecución, a obstáculos de car:ícter esl:rc1c~ural y p_olítico. 
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Así nuestro país, por su car5.ctcr dependiente, está inmerso en uno. divi­
sión internacional de trabo.jo cuya din5.mica ::ictua] (<lcpcndcncia de bie-­

nes de capital, de productos alimentarios básicos, amén del tributo fi-­

nanciero que L-nponen los Países iJnperialistas)°, se opone a la autosufi­

ciencia alimentaria. Al respecto Barkin sostiene que: "La internaciona­

lización del capital dicta una dini"unica que destruye la capad dad social 

y política para que una comunidad o un país sea autosuficiente" (37) . 

En México esta dinámica se hace patente en una bur¡,>Uesía rural que prod!:!. 

ce cultivos comerciales con el único fin de obtener ganancias, sin impo.E_ 

tar las necesidades alimentarias del país. En consecuencia se oponen, -

o simplemente no particip:m, en un proyecto que puede atentar contra sus 

márgenes de ganancia. 

El Estado, como C),-presión del sistema capitalista, Ctl'nple funciones de -

tipo general, como establecer, regular)' dirigir el modelo de desarrollo 

capitalista. Su política de desarrollo se encamina a esos fines. El 

Estado " ... ha sido manejado con un propósito único que se expresa en 

dos direccicnes: favorecer e incrementar el flujo de capitales del SC'c-­

tor agrario al sector industrial y financiero y ejercer el control polí­

tico sobre los crunpcsinos, ambos complementarios y esenciales para fin-­

car los cimientos del desarrollo de tipo capitalista dependiente( ... ) 

los c~unpcsinos no son el objetivo de la política agraria sino sólo su su 
jeto· que trata de manipularse en beneficio de otros sectores de la socis:_ 

dad". (38), 

Estos pl.:intcJiaicnt:os llevan a ·dos consider:icioncs b5..sic<.1s, l:i. pri11~('ra, 

que toda política de desarrollo o de pla!'eación (para util.izar el térmi­

no en boga) en un p~ís capitalista sirve fur.d::m1cn1:alml; ... nte p;:ira oricntrir 

y dar ef.octividad económica y política a un modelo de ao.mr.Jlación que bs:_ 

ncficia í·undamcntalmente a la clase dominunte; lo~; pl:..lnes s·12ctorial0s y 

regionales sirven en última instancia a dichos fines. En este contexto 

"(37) David Barkin y Blanca Su:írez, El Fin de la J\utosuficienc"ia Aliment!!_ 
ria, p. 202 

(38) Arturo Warm:m, Ensayos sobre el Campesinado en ~léxico, p. 140 
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se deben ubicar los planes y políticas de desarrollo rural (~9). 

La planeación indicativa (léase viable mientras no afecte los intereses 
de la clase en el poder) es una manera de encubrir, con todo y su sofis­
l:icada técnica, el intento de una clase para impulsar en las mejores co!!_ 
diciones su hegemonía y desarrollo. 

Bajo, este marco la planeación presenta límites estructurales para resol­
ver los ·problemas socioeconómicos de fondo: actnnulación capitalista: e2'. 
plotación de una clase por otra y la apropiación privada de los medios -
de producción. 

La scgund:: consideración es que el control político que ejerce el esta-­
do sobre la clase social cJqolotada se e..xtiende con mecanismos n;uy símil~ 

res, el corporativismo, (40) al campesinado, cuya sujeción política es -
vital para el adecuado funcionamiento del sistema social. 

Sin embargo, el esquema anterior, no se presenta en la realidad tan mee§. 
nicamenl:c;· la subordinación de las clases dominadas se realiza bajo fue.E_ 
tes contradicciones. 

En el caso del campesinado, su lucha constante por acceder a la tierra, 

por mantener a salvo sus comunidades y· ejidos como una m:mer:i de uscgurar 
su sobrevivencia y aligerar su e::qolol:ación, son situuciones que le enfre!!_ 
tan constantemente al Estado, a la burguesía agraria y sus cacio.ucs e in­
cluso a sus propias org~ti::aciones de corte oficial que los controla. 

Asiraismo, la carencia de alimentos básicos, que es m5.s patente entre los 

(39) La p1Gr:i:ación no es lL'1 instnrrncnto neutral como lo SL-fl~1lu el IL?ES: 
"La pl::inific3ción es unn discipl]nn cuyo objeto es otorgar la m5xi­
m:.:i coordinación v efic.:icia n lLJs ~ctivida<les del estado en la conduc 
ción y rcgulncióÍ1 del proceso de des:.irrollo. En este sentido,_ la. -­
pl~~-lific::tción es sólo un instrumento, neutral en cuanto los obJcti-­
vos del c.lcsarrollo~ qu~ permite an.::ili::.3.r en un plano técnico la mc-
j or t:1~~ncr3 <le c:n~plc:1r los rccurs9s <lisponibles y movilizar las fuer­
z::is sociales para s:.Jtisfacer las nccesidndes y aspiraciones de la PS!. 
blación". Jcsus Con:5lcz., et. al., La Planificación del Desarrollo 
,\gropccunrio, Vol. 1, p. 91 

(40) Véase Arturo ll'armnn, op. cit., p. 142. 



32 

campesinos "marginales", situados en regiones que difi:::ultan el abasto -
por canales oficiales, crea serias tensiones que al menor motivo amena-­
zan con estallar. 

Bajo una situación de crisis como la actual y de tensión social que afeE_ 
ta el modelo de desarrollo, el Estado busca medidas "estructurales" que 
resuelvan la "anomía" del sistema. Esta política, además del plano na­
cional, puede ser urgente para una región específica, donde los límites 
de explotación y sobrevivencia del campesinado pueden ser intolerables -
para mantener la "paz social" y el poder po1í"tico. Este puede ser e] C!!_ 

so de la Sierra Nayari"ta, donde la presión de las comunidades es fuerte 
y se hace sentir en la esfera del poder estatal. 

Sin embargo, por los motivos e).-pues"tos no hay que ilusionarse en una po­

lítica de desarrollo rural que verdaderamente ataque los efectos estruc­
turales; pero se pueden atenuar con medidas correctivas y estratcg]as a_l 
ternativas que mejoren las condiciones del campesinado, que en contrapa!_ 
tida le otorgan mejores niveles de negociación y organización para el -­
cambio de la sociedad. 

La reflexión anterior, a la que podríamos llamar "los límites ele la pla­

neación en una sociedacl capitalista", ha dado origen a cierto desdén -­
por parte de la corriente del materialismo histórico.para plantear alte!_ 
nativas específicas inmediatas de desarrollo. Las más de las veces nos -
concrct:-... ~os a scñ::il::ir que la organiz0ci6n y concicntización del GlITlp~si­

nado bajo un proyecto revolucionario será el instnunento que resuelva los 
problemas en el marco de una nueva sociedad. 

Sin discrepar C•Jn es tn úl tirn3. tesis, debe reconocerse que el "deber ser 

histórico" y el momento actual marcan otra dimensión y, por cnclc, exige!! 

cías inmediatas a dicha corriente teórica, que consecuente con .su posi-­

ción crítica debe ser, asimismo, pura plantear alternativas dentro de -­

los espacios que: ofrece nuestro país. El c::!rr.pcsino a lo 13.rgo de Méxi-­

co, de sus regiones, presenta demandas urgent.cs que deben ser enfrenta-­
das por el científico social con estrategias al"ternativas a ln inercia 
burocrática sexenal o de coyuntura política electorera. 
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El presente trabajo intenta contribuir, bajo los supuestos teóricos y lf 
mites señal¡::dos, a una estrategia alternativa de la realidad campesina 
en la Sierra de Nayarit (41}. 

Algunos principios básicos en la estrategia de desarrollo rural: 

- Que se incida preferentemente en el sector campesino. 

Se pretende lograr una autosustentaci6n productiva del sector campesi­
no en la que participe el mayor n(unero de unidades productivas y cuya 
finalidad sea el mejoramiento de las condiciones de vida de la pobla-­

ción que lo constituye. 

- Para el diseño de la estrategia se contempla una secuencia dinámica, -
entendida ésta como la necesidad de establecer un ordenamiento tempo-­

ral del conjunto de :icciones. 

- Se parte de los principios de que la intensificación de los programas 
merc:intiles o de intercao1bio no podrían hacerse a cambio de que los b~ 
neficiarios perdiesen el control de sus condiciones de producción. 

- Que en la estrategia participen la mayoría de los productores a dife-­
rencia de los progr,unas que parten de planes pilotos o demostrativos. 

- En el caso de que los recursos de la unidad campesin<: no sean suficicl}_ 
tes para la autosust:entación del productor y su familia, sy rc4ult;;1·e -

cle políticas que prioricen el empleo rural extraparcelctrio y la crea-­
ción de organizaciones sindicales para fortalecer'I°a capacidad de neg2_ 

ciJción. · 

- La estrategia se pl::mtea dentro de las instancias de planeación del E~ 
.tado, suponiendo que éste facilite la expresión de las potencialidades 
del cn:npes inado e..¡ 2} . 

- Un principio fund:uncntal es la pal"ticipación del sector cmnpesino en -

(41) Parte ele los ele"ie.-:tos conceptuales de la estrategia fueron plante!!. 
dos por CEP,\L, op. cit. 

(42) Véase, Sistema Ncicional de Planeación, op. cit. 
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las decisiones locales que afecten a su condición de vida y de trab:::jo 
y el control autónomo de sus condiciones de producción. 

7 .- f/IPOTESIS 

En la sierra nayarita prevalecen dos fonnas de organización social en la 

producción rural específicas y distintas: la fonna campesina y la forma 
empresarial o capitalista. Estas definen dos tipos básicos de producto­
res: el campesino y el empresario o capitalista (agricultor), los cuales 
establecen relaciones de producción distintivas: el primero como clase 

explotada y el segundo como clase explotadora. La forma campesina tiene 
un peso fundamental y, de hecho, es la que define las características de 
la región y su papel en la acumulación de capital. 

En la sierra nayarita, la fonna o economía. campesina se subordina al cn­

pital a través de una transferencia de valor bajo los mecanismos del meE_ 
cado de productos (venta y compra de bienes y servicios) y mercado de -­
trabajo (venta de fuerz:l de trabajo). El mercado de dinero, sobre todo 
el crédito oficial, tiene un peso relativo, ya que es presumible que el 

aislamiento geográfico de la zona dificulte la operativa de la Banca y -
Aseguradora, cunén de ln poca receptividad al cr6dito que present'm las 
comunidades indígenas. 

El indígena (caras, huicholes, tepehuanes y mexic:meros) que hahi ta la -
región, está irunCrso en una fonna crnr.pesinn de producción :t en consecuen­

cia, únicnmcntc su cultur::i. (lengua., vestido, 1~itos, religión, etc) lo -­

distingue del resto de los productores situados en este (!JTibito. Es dc-­
cir, están sujetos a las relaciones de producción que establece l~ socis:_ 
dad capitalista, que para el cnso son de eoq)lotnci6n. 

La región serrm1a prosi]ntu unu. mínima aclUnulación J0 ....:apl tul Jcn.tro de -

la FES. En este sentido, su espacio rural está definido por la care:nci.:i 

de una infraestructura básica (caminos, electrificación, presas, equipa­

miento urbano, servicios sociales, etc). Su atraso frente al rosto del 
estado, obedece al proceso de extracción de plusvalt:::., matcriali~ado 

en la e).."Plotación de la fuerza de trabnjo, de c¡ue es objeto por parte de 
las regiones de la entidad (franja costera) en las cuales se ha conseli-
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d::!do una acu::iultcción de capital. 

En e.;te contexto, el saqueo de los recursos naturales (bosques y mine- -

ría), como otro recurso fundarrental para la extracción de plusvalía, se 
ha visto lL~itado por ln intrincada topografía y falta de caininos. No -
así los p3stos, que con una ganadería extensiva han sido ocupados paula­
tin=ente. 

El Estado, por el modelo desarrollista del país, ha privilegiado aquellas 
regiones de mayor aCUIT.ulación de capital. Al no estar en este grupo, en -

la sierr3 nayarita ha linütado la orientación de recursos, cubriendo su 
acción y demandas crunpesinas, principalmente con políticas o.sistc:iciales, 
sin incidir significativamente en problemas de corte estructural como -­
serían la creación de una· infraestructura básica, la regularización de -

la tenencia de la tierra y el ofrecer mejores condiciones de producción 
a la forma campesina, con todo lo que :ilnplica (crédito, asistencia técni 

ca, investigación, etc). 

En ln región de estudio, es posible fonnulnr, fuera de coyunturas sexe-­
nal o electorera, unn estrntegia de desnrrollo rural; pero su ejecución -
está condicionada por factores políticos y estructurnles, como ln fuerza 

de negociación del campesino frente al Estado, o ln disponibilidad de é~ 
te para afrontar la crisis alimentaria que enfrenta el p::iís y sus regio­
nes, sobre todo en aquéllas cuya extracción de plusvalía rebnsn los lími. 
tes sociales permitidos y están a punto de e:>..iilotar. En éste último ca­

so podría estar la sierra n::iyarita. 
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CAPITULO SEGUNDO: VTAGNOSTTCO VE LA REGIO.\! 

1.- FORMACTON HTSTORTCA VE LA REGION 

1.1 Localizacipn 

La zona de estudio comprende los nrunicipios áe Hunj icori, El Nayar y La 

Yesca, colindantes con Sinaloa,.Durango y Jalisco. El área abarca -

11,951. 7 lon2, que significa el 42. 9% del territorio estatal. Fisiogrií­

ficamente se sitúa en las mesetas y cnñadas del sur, que constituye una 

extensa región económica de Nayarit, perteneciente a la Sierra Madre Oc­

cidental., a la que también se le conoce popularmente como "Sierra de Na­

yarit" o "Región Serrana". Difiere con el resto del estado por la pred~ 

minancia de un paisaje de mesetas, cafiadas y abruptas montafias, cortadas 

por grandes ríos afluentes del Santiago como el Huayn~~ota, Bolnfios y J~ 

sús María (1). 

1. 2 Antecedentes Históricos 

La sierra nayarita fue habitada desde la época prehisp5nica por los in-­

dios coras (2). Este grupo proviene de los gr:mdes movimientos migrato­

rios procedentes -en tiempos remotos- del cxt:rcmo noreste <le Asia y per­

tenece al tronco nahoa, los cuales ejercieron gran influencia en :\u.ynrit 

y centro de Sino.loa, dentro de los límites de 1'mcso.:unérico"; tuvieron el!_ 

trecha relación con las vecinas rc·gioncs ele ,Jalisco y Colima. Del 1~is­

mo tronco, en la co~tn nAyrtri ta se nsc:i.t:iron .;rupus J1...· ~uU.ius ...:ostci1os -

(al parecer de ln r<m1'l huichol) (3) en Centi!'¡x1c, S:in Fcl irc A:tl:ín r 
Acuponeta, emp3rcnt:idos linguísr.icrunentc (yuto-aztccn) con los cor<-ts. 

Esta gama de cul tu rus forr:w.b;:m parte de la 11 :-1!!Ud<-1 ''cul tur<-1 de ccciclcn- -

te", cuyos vestigios pueden observarse ho)· en la piri"unicle de Ixtl5n del 

Río, Acaponctn, en 1 ~1 Sj erra de P .ic~chos )~ en lx:rtcs del L"S t.Jdo cie 

0.1 
(2) 

(3) 

Síntesis geogrfifj ca de ?\.:iyorit. 
Véase, Tho:nas B. Hin.ton, et al., "Al~l-'J10S aspectos de la. <.1cultura- -
ción corn huichol 11

, Cor.:is huicholes y tcpchu~:.ncs, por Evon Z. Vogt. , 
p. 119. Asimismo, Los caras (monografía l;\I) ; Los hu ichales; (mono­
grafía INI); Los tcpehuancos de 1'ur;:mgo y 0:ayarit (monografía !:\Il. 
Alfonso Fabila, citado por Angel Bassols B. , El Noroeste de 1'lex1 co, 
p. 266 
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Sinaloa (4). 

La conquista española, con la e:q,edición de ~uño de Guzmán a Sinaloa en 

1531, penetró y conquistó la costa de Nayarit, propiciando la huida de -

aquellos indios que no se sometieron a la Sierra del l\ayar. "Otros gru-­

pos que contribuyeron a la .ascendencia huichol pueden haber emigrado de.;! 

de la costa y demás áreas a<lya:::entes, hasta la sierra. Una vez en las -

montañas, las diversas poblaciones de mc01or escala, que presumiblc:nentc 

compartían ciertas tradiciones linguísticas y culturales, gradualmente -

se fueron uniendo, siendo en cierta media, culturizados por los sedenta­

rios coras". (5) 

Así, la sierra de Nayarit aumentó su población con los indios que huían 

de.la conquista y postcrionncntc con esclavos fugitivos provenientes del 

puerto de San Blas y desertores espafioles. Las innaccesibles montafias, 

que permitían mayor control territorial a los indios, les peunitió e;sca­

par por doscientos años a las formas de conquista del Centro y Sur de ~IQ. 

xiCo (encomienda, tributo, prestación de servicios, desplaz~icnto de la 

población indígena por necesidades agrícolas, ganaderas y nüneras de los 

españoles). 

"Por eles siglos fueron las tribus nayari tas vcrdndcros Es tac.los del todo 

independientes dentro del territorio de la J\ueva Galicia, con la circun.'!_ 

tancia, bien curiosa por cierto, de que mientras vedaban cstrictmr.c-ntc -

la entrada a sus montañ.:is a todo cspafi.ul que no les fucr<J. grato, ellos -

comerciaban libremente con la.s poblaciones de cspriñolcs y de indios son'.9_ 

tidos, principalmente con los de l:t costa en donck~ adquiría!l la sal in-­

dispensable para su subsi.stcnc:la. ,i.-\ esta úl t-iina ci.rcur:.stancia, pre-e is o.­

mente, se debió la temporal y muy rcl~tivo.. sum.isión de los nnyaritns, -­

pues las hostilidades que se atrajeron, de pnrte de los españoles,de los 
mestizos y de los mis:nos indígenas, de poblaciones de occidente de 13. 

sierra del n3.yar, les imposibi.litai-on llegar hast:l la costa, en donde o._4. 

quirían la sal, viéndose obligados, por la necesidad de surtirse de este 

(4) Angel Bassols, op. cit., p. 183 y 184 
(5) Mariano Anguiano, et al. , La Endocul turación ent:re los l luicholes ,p .14 
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ek:nento ir.iprescindible para su vida, a entablar negociaciones con el -­

pueblo espafiol". (6) 

Esta capitulación culminó con la ocupación militar de la Mesa del Nayar, 

metropolí sagrada de los coras, e incendiando sus adoratorios el 17 de -

enero de 1722 (7). Asimismo, con la imposición de un gobernador español 

sobre la sierra del nayar, ésta fue la primera puerta que se abrió a la 

conquista del territorio indígena para españoles, criollos y mestizos, 

que perdura hasta nuestros días. 

Los jesui-i:as fueron los encargados del sometimiento, mediante su misión 

evangelizadora, aglutinai1<lo en pueblos bajo su administración a caras, -

huicholes y tepehucu10s. "Ellos siguieron r5pido pero superficial, la -­

cri.st i::2n.ización e inco!11oración dent1·0 del sistema colonial. Como resul 

tado de su tardía conquiste los caras (y clcmiÍs indios) fueron salvados -

del sister.1a destruct:iYo de encomienda y otro tipo de trabajo forzado;· un 

factor que les ayudó a evadir casi la completa asimilación que ocurrió 

en el norte entre los acaexes de Durango, y entro los pueblos indígenas 

del altiplano y hacia el sur de ~'Lleva Galicia" (S) . 

Est:e proceso terminó parcialmente al ser expulsados los jesuitas de la -

ló.lcva Espafia en 1767. 

E1 si:;lo XIX no sería mejor p.'.lra los hahitu:ntcs Ce lo región y sus rccu.!. 

sos n~-.Luralcs. _.\sí, el contexto nacion.::11 cstaha implico.do por la inter­

Yención irrn1ccsa; la nacicntt! repúbllca y ~u.s 10yi..::.s de: rc.fclT.'.:..: ce:: 10.S -

lcy2s C.::: d,:!S:J...":'.o-:.-ti::nciér:. c,uc 21:-r!n ll~f"larnentc la privatizacjón <le las 

tjcrras lndígcnas; con la dcsapcn·ición q.,c las repúblicas de indios, los 

pueblos pic!-dcn su úi tiJ~t.1 dcfens~ política; el nacimiento de una burgue­
sía que paula:tinarn<:nte extiende su dominio a tod...'l la vida econ6mica del 

país (9). 

{ó) Fcrn:1:.Jo Pesqucira, ci.i:.o.<lo por Bnssols, op. cit., p. 188 
(7) Hlnt:on, op. cit., "Cora.s,lluicholes y Tcpehuancs .. . ". por Salomón - -

1\ah.'TICld Si tton, p. 155 
(S) Ibid., "JU6'Lll10S aspcct:os ... "p. 50 
(9) .Jcan ~leyer, Esperando a Lo::Clda, p. 26 
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En la región, el desmoronamiento 4e los centros mineros de Bolaños y Zn­
catecas, ocasionó la emigrcición de la población mestiza de dichos cen- -

tras hacia la sierra, en una lucha por obtener, sucesivmnentc, la tierra 
y pastizales de los tepchuanes del cañón de Bolaños, luego las de huichQ. 

les y caras" (10). 

En este contexto, a principios del siglo.XIX, el nacimiento y desarrollo 

del puerto ?e San Blas, la actividad del camino Tepic - Guadalajara son 

factores decisivos que atraen y fijan en Tepic munerosos empresarios eu­

ropeos, cspafioles, ingleses, alemanes y franceses: los m5.s famosos ser5.n 

los Castaño y los Barrón (11), Tepic y San Blas deben su arrnnc¡ue ini- -

cial a la toma de Acapulco por los insurgentes y al desvío consecuente -

del comercj o fil irino y chino hncia 50n Bl~s. }\.SÍ se dcs3rrolla y cons_Q. 

lida un grupo local emprende<lo1·, ligado originalmente a Guadalaj ara, pe­

ro pronto descoso de independizarse (12). 

Al lado de este sector moderno de haciendas de plantaciones, ranchos, fQ. 

bricas y comercios, coexisten los indios scrrot1os, que ya sienten la pr~ 

sión de la burguesía local sobre sus recursos y control político. 

Las comunidades serranas se lanzan entonces a la &>uerra de 185b en adc-­

lante, bcijo la autoridad m5.s nominal que efectiva de Lozada (13); ellas 

reanudan así ln lucha lnrga, la resistencia annoda y terca opuesta a los 

espm1olcs hasta 1722. S8 tra-ta otra vez de los :0!a:·~?ritD.s, los indios -­

flecheros, pero· esta V':!::... se cncucntrm1 31 indo~ con sus ~n tiguos encrni- -

gas, Jos jndjspc:.nsnh10s B1indns de lo.5 esr0ño1f•::=;, 1ns 1l<!r.<•dns indio~ 

fl·onterizos. Estos heredan ele su ¡x1sado una tra<l ición de orr;ul losa mili_ 

cia (tenían privilcgios,no p3gaban t.rihuto, dcpcnd'Í311 clirectnmcntc de su 

capitán general) que hace de ellos un contingente bronco, nada dispuesto 

a tolerar las invasiones de los hacendados y <le los rancheros. 

La mecha lozadei\a prende precis=ent;:, en estos pueblos: Atonalisco, s,111 

(10) 
(11) 
(12) 
(13) 

llinton, op. cit., p. 156 
Véase, .\!cycr op. cit., ''L.:i caso. Barrón y Forbcs'' 
Ibid, p. 41 
Pura este período se puede consultar, ndcm5s de la citada obra <le -
~leyer, la de Mario Alfonso Aldana, Rebelión Agraria de Manuel Laza­
da: 1873. 



41 

Luis y Pc.chotitan; luego 1~ Rcfor.n:i abona el terreno,, y, lan3ados a la -

guerra los ''flecheros" prcJuc2n un espléndido efecto de demostración: la 

,6'.JerT:1 tiene- st=nl: ~do,, la victorin es posible; por eso Lazada puede lcv~ 

tar contingente en todos los pueblos y no limitar su feudo a la serranía 
:i.bn:pta. Esta le proporciona dos ventajas mayores: la posibilidad de -
la retirada, del escondite, de la paciencia; una tropa de choque de com­
batientes que encuentran en la guerra un estilo de vida, a diferencia de 

los pueblos agricultores de las lomas y de los valles, más tímidos por -
razonc.5 obvias~ 

Así, sobre w1 argwnento universal (el reparto de los terrenos ctmunales) 
y una temiítica local (la existencia de pueblos combatientes) complicada 
por el juego p0lítico entre las élites de Tepic y Guadal ajara por un la­
do, entre el estado de Jalisco y el gobierno central por el otro, cons-­
truyc Loznda un podería respetable y respetado hasta 1873 (14). 

El gobierno central, con el presidente Lerdo, decide acabar con Lazada y 

su poderío que rebasa el sépcimo cantón de la Nueva Galicia (hoy Naya- -
rit). Es::e intenta un golpe audaz, "tomar Guadalajara, es derrotado en -

la batalla de la Mojonera y :fusilado en Tcpic. 

Ncyer concluye el período Lozadista* con una pregunta y una respuesta: -

¿Quién se benefició en última ins<:ancia con su sacrificio y el de los -
pueblos? La burguesía comerciante de Tepic a quién le sacó las castañas 
del Euego y que gracias a él vió el 72 Cantón de Jalisco transfo11narse 

(14) Ibld, p. 44 
* Lu;.1.hol t:.. ClllC !~ecorrió toda la sierra madre occidental n principios 

de siglo· Télat.a el recuerdo, todavía fresco, de Loz::icla y los coros: 
11 Dt1rnntc la scgu:-tdJ mi ta<l del siglo posndo, ·estuvo la trlbu r:n gran 
dcson..lcn. a c~iu~H Je 1~ -1·c:bel ión Je :.tanucl Lo::.:idn, :i:.tcc.a civilizado 
de las ccrc~mías de Tcpic, que en tiempos de la intervención franc~ 
sa estableció un Estado inJ.epencliente que comprende el actual tcrri_ 
torio de Tcpic y la:rc-g.ión·dc los cor::ts. Tcnín gr~m t:iler.co mili-­
tnr y se d:i ce que. siempre q'..te lo clcsc3ho., reunía mill~~:rcs de sold~ 
do.s sia costo nlguno. ~·l~:nl...u\·o :;u gob.icrno por v~rio~:- míos, gracias 
principaJm:...."ntc a los co!.·as, que- ~run sus princip::tlc:; sostenedores. 
l lubo ve:: que tuvieron que clcj ar su región y vivir <lu;-ant0 cinco 
::iños en una parce inaccesible de la Sierra 1'1adre, arriba de San Bu~ 
11011

• Carl Lumholtz, El México D0sconoci<lo, t. 1, p~ 479. 
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en el Estado Soberano de Nayarit. Este Nayarit es más pequeño que· el le­

vantado por Lazada, pero por si esto fuera poco, se constituyó para pr~ 
vecho de los enemigos de los puetlos" (15). 

En este marco, los pueblos costeños, que tr::msi toriamente habían recupe­
rado parte de sus tierras con Lazada, son despojados de nuevo por los PS!. 
derosos hacendados, los rancheros y el capital comercial e industrial r~ 

presentado fundamentalmente por la casa Aguirre y la casa Barrón. Las -
comunidades serranas se repliegan a su territorio; pese a todo aún lo 
conservan. Sin embargo, una parte es incorporado en forma definitiva a 
las relaciones capitalfstas: en la Yesca se instala una compañía minera 
norteamericana para extraer oro, plata y manganeso, que de hecho fue el 
soporte para que los hacendados y rancheros se apoderaran de gr::m parte 
_de las tierras de ese municipio; algo similar sucede en Huaj icori. 

Bernardo M de León (16) relata en fo11na casi dramática las condiciones -
de los pobres en los ámbitos dominados por la hacienda y el cupital (co~ 
ta del estado y parte de la sierra, sin tocar directamente a las comuni­
dades indígenas). Situación que se extiende hasta la época porfirista -
y un corto período de la revolución (hasta 1934): "En el territorio de -
Tepic cuarenta haciendas lo abarcaban todo ( ... ) Sobre los afias de 1909 

y 1910, los habitantes del territorio de Tepic, vivíun en una situ'1c:ión 
de terror, de ignominia, de atropello, sin ninguna libcrtrlL1, los h:1CL·j1C1~ 

dos, dueños en su nwyoría de toda la comprensión terrjtorial Je poco :n::'is 

de 27 ,000 };::'.1 ctwdr~1c.1os, vivínn en el oprohjo r:1fls ~~u-in, en una pobYc:.:1 :t.!2. 
. solui:u, pocilgas de ca.sus llmnndas <le acastillados( ... ). El prolct~1rin­

do~ sobre todo el campesino, se debatía en ia miscri3: por catorce horas 

de trabnjo, se les p::ig~bun 25 cen::avos por dí:i trabajado. Exisr.:ía una -

'tienda de rnyu, pnr.:i la l.iquidación scrnnnnl, en la que por deudas rwda -

les sobraba, y s~cmprc jban quedando rezng::i.Jc:-"; <:n ~us pagos; la dcu<l~1 p~ 

saba de rn1dres a hijos y allí tenía que norir, 11orque nunca se saldaba -

la cuenta. 

(15) Ibid, p. 253 
(16) Heriberto :>!areno García, et. al., "La Lucha por el Extenninio del 

Latiíundio en Nayari t ... ", Dcs¡Jt<és de los latifundios, p. 169 



P1·cvalccí;i 1'1 fucrz;i económiL.-: de los l at.ifundistas y dueños de: la fábri 

ca d2 hii;idos y tejidos de J;iuja y Bellavista, con mando sobre el grupo 

<lominam:e se erigía l;i casa Domingo G. Aguirre, los alemanes Delius y -­

otros rr.uchos. 

Fn N;iyarit la revolución trastocó los medios de producción y la hegemo-­

ní;i política de la burguesía porfiria.~a hasta 1934, y en sólo cuatro - -

<tilos se forjó gran pal·te de la estructura agraria que actualmente preva­

lece. Las comunid;ides indígenas serranas fueron "cercadas" por ejidos -

y pequeños propicdoclcs dentro d0 la nueva legislación agraria. 

El siglo XX traía a la región serrana a sus antiguos y nuevos pobladores, 

relaciones sociales de producción emnarc.:idas en una fonnaci6n social, cu­

yo modo de producción c1pi talista se perfilab;i como dominante. 

Según ~!eyer (.17), c-n 1930 en Nay;iri t, la mayoría de la población trabaja 

en el ca."llpo. La rique::a del estado es fund::imentalmente agrícola y son -

una cuantas manos las que control:m ln vid:i económica y el trabajo del -

estado. El sírr~olo de esta situación es la casa Aguirre, de nacionali-­

dad espaiíola, con sus enomes propiedades de cerca de un millón de hec­

táreas. La integran alrededor de 30 haciendas, r~mchos ganaderos, inge­

nios e industrias. En Tepic los Aguirre poseen múltiples fincas y pre-­

di·os, las fábricas textiles de Jauja y Bellavista, un banco, la planta -

eléccrica, la concesión de las aguas, el comercio del patróleo y la gas.9_ 

lina., 1.:t r.¡3dc1·a e .... ). 

Todo un poder en manos de una sola f::unilia, que ejerce una influencia 

cal, que se dice que pone y quita gobernadores y generales. Es dueña de 

vid:ts y h:iciern.las y entre la gente predomina la idea de que si la casa 

Aguirre desarK1recicra, los nuyaritas morirían de h::imbre. 

Hay otros lai:ifundios menos importantes, de i:al manera que las propied~ 

des de más de .500 hect:íreas cubren el 96% de las tierras agrícolas; 31 --

(17) Ibid, "Cor.icnt::irios a la destrucción dal lai:ifundio en l\ayari t" por 
Jean Mcyer p. 177-131. 
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predios de más de 10 ,000 hcc t6reas controlnn l '300, 000 hectáreas c!c- un -

total de 1'800,000, o sea el 72";, pertenece a los Aguirre, Delius, Roma­

no, Menchaca, Corcuera, Fernández del Valle, ~Iaisterrcna, etc ... ( ... ) 

El artículo 27 de la· constitu~ión elaborada por los revolucionarios, dio 

al es1:ado el poder de intervenir en el problema :igrario .Y de repan:ir el 

latifundio, cosa más fácil de redactar en fonna de ley que de llev:ir :i -

cabo en la práctica. De tal manera que hasta 1930 no se había hecho - -

gran cosa: la represión del general Santiago en 1919, la del gobernador 

Pascual Villanueva en 1922 y los decisivos apoyos conseguidos por la ca­

sa Aguirrc,durante muchos afies fueron suficicntcS paro. conservar el lati 

fundio. 

Desde que se inició l:i refonna agraria hasta el año de 1922 la superfi-­

cie :ifectada por dotaciones y restituciones de tierras para ejidos rcpr~ 

sentó el 1.66% de la extensión total de Nayarit. 

En 1932, tras una crisis nacional, el presidente Pascual Ortíz Rubio re­

nunció y :fue sustituido por Abelardo Rodríguez. En el mismo afio salió -

diputado federal para Nay:irit Guille:nno Flores ~~ñoz. Tenía 29 a~os, -­

pertenecía a una buena familia de Compostela y había manifestado su ta-­

lento de lider político en el norte, en compañía de Abelardo Rodríguez -

encargado de la J.O.M. de Nayarit en 1921. Valiente y at1·evido, "e ben~ 

fició de la amistad del nuevo presidente de quien había sido secretario 

particular para ttunbar al gobernador en 'turno y lanza1·sc contr lu cas:i -

A¡,'llirre. 

Logró lo que se creía imposible; afectar por primera vez., scrinr;;cntc, h!! 

ciendas de la casa Aguirre. Lo más interesante fue que ese golpe dccisi_ 

vo se dio en 1933-1934, antes de que llegara a la presidencia de la rcpg_ 

blica Lázaro Cárdenas. 

Ahora senador, h01abH• fuerte de su estado, apoyado por el presidente y -

respaldado por su amigo el diputado Bernardo i'J. de León, Guillenao Flo-­

res Mw1oz movilizó la liga Agraria, movilizó comisiones de agi t:ición en 

todo el estado. 
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~0:1 &:n::1rr~o y sus cor.1p~l0ros habían "tenido tiempo de comprobar que el -

pe0n r.o pedía tierra en el marco de la reÍonna agraria. Mtis que el mie-­

¿u, por cierto existente, lo paralizaha la experiencia del po:lerío onmi­

presente de lo. haci0ncb, la creencia compartida por las otras clases so­

cio.les de que sin la cnsn Aguirre no habÍa Naynrit tampoco. 

f!:lbía c¡ue meterles cuchillos t:anto a los hacendados como a los campesi-­

nos. Así surgió la idea del fraccionamiento (no del reparto) obligato-­

rio. La ley <le fracciorwmiento en el estado (decreto 1186 del 3 de mayo 

de 1934) li'11itó la propiedad a 300 hectúreas de riego, 900 de temporal y 
S,OO(l de pascal o cerril. Las demasías se adjudicarían a los colonos en 

lote:> pagadE-ros en 10 anualidades: 25 ha de riego, 200 de temporal y 500 

de agos"I:adcro. 

Los duefios tendrían 6 meses para "fraccionar en forma voluntaria. En ca­

so de "rebeldía" habría lugar para la e;.q)ropiación y consecuente adjudi­

coción ... 

Por consejo del presidente Abelardo Rodríguez, se empezó por lo más -

f:'..cil. Se u"Cili::ó a S::in Lorenzo y anexas para formar las primeras dota­

ciones ej idales. San Loren=o pertenecía a la compañía agrícola tampiqu~ 

ñ::t pPro .h8.bia sido emh:irg.:itlo por las deudas ele la propia compm1ía. J\sí, 

Florc·s :-.fuño:: y Don I3ernnrclo tuvieron ln base social y lns tropas ugrari.§._ 

tas que hasta la fecha les hnc'ía falta. Después se podrían enfrentar a 

los Fenüíndez del Valle, a los Delius y a la casa Aguirre. 

D~r¿r¡te Gl gobie:rno :!.ocG.l de Fr.:L""lcisco P:irr.:i. (1934-2.940), el scn:idor G. 

?lores ~!uño= y los diput::idos Bernardo M. de León y Andrés TejeJa hicie­

ran Íi.lC!~tc presión par:i que aquél finnara las primcr:is a~ectaciones so-­

hre las h::iciendas del :,Junicipio de Santiago Ixcuintla y Acaponeta. Pero 

el 60ben1ador apoyado por el presidente Cárdenas, opuso resistencla y al 

fin roJr.1".!.ó e.un el gn1!JO Flores .Mwí.ocista que trató, v~u1runen"te, de c'..crro­

c~rlo. Fue el primer gobcrnndor en tenilin,~r su períot!o constitucional -

C:1 !\~:y::tr i 1:. 

Si el a;ioyo de F. Parra, la Liga Agraria, financiada por el senador Flo­

·.ci;:-s ;.tuño~, mo·v·ili.:.nba sus recursos directamente ante el dcpartarncni:o 
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agraria. Hubo que financiar a com0 diera lug<:"ir: 

"Flores Muño3 un día se tont6 la facultad de disponer de los dineros de:s­

tinados al pago federal de un subsidio al ntuni cipio de f!uaj icori por la 

producción minera. Con ese dinero se pagaron los salarios de 20 ingeni2_ 

ros jóvenes que vinieron en c1uzada violencia al reparto masivo de las -

tierras. 

En un sólo día se realizó la hazaña de la entrega provisional de las tic 

rras de las haciendas en torno de Tepic: la Fortuna, lo de Lrunedo, La Es 

candi da, Puga, Mora, San Cayctano y otras ... 

Así, medümte la invasión, fueron cayendo una por una todas las hacicn-­

das de Nayarit. En el sur fueron Tctiltliín, La Labor, Mojarras, Casti-­

lla, Las Varas, El Conde, etc... En el norte, Mir'1niar y Cora y de los -

Delius, Nuvarrete de los Romanos, Q.iimichis en Tecuala, la de los norte­

runcricru1os Dunn y Livistong y otras. l.a c:isa Aguirre no se escapó y ci~ 

tos de miles de hect.Jrcas pasaron de unas cunntns mano$ a las de muchos 

campesinos. Los Delius se regresaron a i\.lcmania, los Aguirrc y otros C2_ 

pañoles a Espru1a. Con excepción de los Nench::ica, no hubo ninguna resis­

tencia. En 18 meses, antes del desaforo de Don Bernardo, se cerró el n_g_ 

gocio. 

En 1933 se contaba con 78 ejidos dotados y se estaban peleando otra,; 130 

dotad enes. En 1934, 3560 campesinos recibieron parcelas; en 1935 fue­

ron otros 10, 000 y en 1936, J, 700, Pani 1939 se hablaba de Nayarit. cano 

del "Estado Ej :ido". Tenía entonces 233 ejidos con una población JL? -

40,000 cainpc:>sinos y una superficie total de 730,000 ha., de las cuales -

135,000 eran de labor. 

En la actualidad, la estn1ctura agraria se compone por 330 cj idos con --

58, 365 micml>rcs, 38 comunidndes y 5, 511 pequefias propiedades; las do!' - -

priJr.eras der.cntnb'1n ccrc:i de dos millones de hect.'.ireas )' la segunda alr2_ 

dedor de medio millón (18) . 

(18) Diagnóstico agrícola de nayarit, p. 132 y V. Censo Agrícola. 
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La e\·olución de la agricultura (que cuenta con buen temporal y tierras -

Ce calidad en la :f~~1nja costera) ü partir de les años cuarenta, con el 

2.!""ribo de l:!s ccr:ipo.ñ"fas tab:-iqucra.s, pennitió, sobre todo al ejido, orier!_ 

-:ar 51.! producción al cultivo de tabaco. (19) Esta situación originó que 

las unidades carnpesinas fueran subslllni<las fonnalmente al capital, bajo -

una integración vertical, (20) que prevalece hasta .hoy. Ln empresa par~ 

estatal T.'\Bi-'\.\!EX, es actualmente la encargada de tal proceso, que al con­

trntar y habilitar con cn;iital, tecnología e inswnos al campesino y su -

tierra, pura producir tah:ico, trans:fonna a. la unidad campesina en unidad 
capitalista, con fuerte demanda de trabajo asalariado, sobre todo én el 

corte y ensarte, puntos claves del proc<cso p2·oducti vo del tabaco. Para 

1975 se cstimnba una der.tnnda ele 38 440 jorn::llcros (21). 

Esta situación, que el p2·ocJuctor tabacalero complementa regulo.miente con 

la siembra ele maíz y frijol, apoyado con créuito ele la Banca de desarro­

llo (Banrural), le permite mantener a su unidad ele producción dcntru de 

la esfera empresarial, ya que en estos cultivos también dcm:mda trabajo 

::>salariado. 

Con r.-i::i.yores e:-..11ectativa~ de ganancia, la burguesía agrarin nayarita está 

inn:crsa en la misma dinámica que el ej idatario o minifundista. Este fe· 

nómeno pcnni te configurar 1.U1a agricultura empresarial en todo el corre­

dor costero del estado, que es donde se da el peso funda11cntal de actur.u­

lc..ción capitnlista: en lu industria (13. tabacalera principalmente), la -

3gricul tura y e 1 comercio. 

En este cont:exto, ¿Cuál es el papel que juega la región serrana, donde -

prevalece una ccono;nf.:i crnnpcsinn? no se requiere mü.d1n imaginación para 

una :.-cs:)ucsta: un3. fuente pcrm:11-i.cnte de m::ino de obra barata y de trnnsf~ 

~19) 

c:o) 

(21) 

Vé¡_!SC, Jc·.sús .J~urcgui .. et. al .. , Tnhnmcx un caso de integración ver­
L. ical e.le 1:-t .:.gr:i cultura. 
ci1tcndida como: •run proceso por el que una tmiclad de producción in­
dustria:. -el polo integrador- dctcnn:i no. el proceso de producci6n de 
l~.(s) unich<l(es) arfícola(s) -el polo integrado- de tal fo11na que -
el cj clo de Ycpro.::.li1cción J.o la(s) segt1nda(s) so encuentra incluido 
y .::c;::pri;;ndido en el ciclo de la primera". Ibid. p. 45. 
Bctcy, et:. al., citado por Luisa Paré, El proletariaC.o agrícola en 
.m.:'.xico, p. 115. 



rencin de valor, que requiere poca inversión públ ic,1 p:.n·a que j,_10gue e~c 

papel en la reproducción ampliada de capit:il. 

Esta breve introducción histórica ha plantendo so1<imente algunas líne:is 
generales, a nivel regional (sin dejar de remitirr.os al ámbito nacional) 
de las transfonnaciones socioeconómicas que prevalecieron a lo largo de 

la época precolombina hasta la fecha, como marco de referencia del desa­
rrollo de la región sierrn. 

2.- CARACTERIST1CAS FISICAS Y RECURSOS NATURALES 

2.1 Características Físicas (1) 

El estado de Nayarit se encuentra dividido por dos grandes regiones muy 
diferentes entre sí. La primera, comprende toda su franjn cos10era, de -
clima tropical, con grandes planicies y litorales, con espacios de bos-­
que tropical y subtropical y grandes ríos ~ltilizados par:i actividades -­

agrícolas, como el San10ü1go, San Pedro, Acaponeta y Aineca. La segunda -
región -que ocupn nuestro estudio- '1harca todo el oriente de Nayarit y -

casi la mitad de su territorio. Se nsier.ta en una porción de la Sie1·ra 

;\ladre Occidental, situación que le confiere una topografía ahrup1:a y un 
clima templado lluvioso que da origen a l;:i existencia de grandes bosques 
mixtos y de coníferas. De esta región bajan los afluentes que nutren a 
los grandes ríos de la costa. 

En este marco, las características naturales y recursos de la región san 

propios.de una zona <le rnontaila. Así, en el relieve prcdominDJ1 l~s .sie­

rras, mesetas y cnñadns, con gran variedad de pendientes y nl ti tudcs, é~ 

tas últ:imn.s van desde los 400 hasta 2,200 msnm. Entre 1'1s sier1 .. a::; m::is -

impo·rtantcs se pueden mencionar l~ de los Iluicholcs, local i ::;id:? en el N~ 

yar; la de Alica y Pajaritos situadas en la Yesca (municipio que prcs<0n­
ta la m5.s accidento.da topografía en lo. región). Entre lo.s mesetas des ta 

can por su magnitud, en Huajicori, la de LLano Grande -San ,\ndrés :-!ilpi-

(1) Para es1:e apartado se utilizó la síntesis geográfica de Nayarit y su 
anexo cartográfico. 
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l las- :.:S!'sa c~e los Ricos, cuya 3.1 titud varía entre los 1, 800 y 2, 000 msnm; 

en el ~~ayar, con similar altitud, la de Sta. Teresa-Mesa del Nayar; en la 

Yesca, la <le Huajimic, Puente de; Cmnotlán, la Manga y el Pinal. Cabe se­

ñalar que dichas mesetas son pequeñas islas en el vasto y ab1upto territ.s!_ 

rio regional. De entre las cañadas sobresale la que fonna el cauce del 

río Jesús ~!aría, cortando la sierra desde la localidad de San Juan Peyo­

t5n, pnsando por Jesús María, Zoquipan, Huaynarr,ota, hasta desembocar en 
la costa (cuadro 1). 

El relieve se cubre fundamentalmente con suelos Cambisoles, Litosoles, -

Luvisoles y Acrisoles, cuya vocación es de tipo forestal y pecuaria, con 

fuertes limitantcs para la actividad agrícola (Cuadro 2). 

La vegetación de la zona se compone, arriba de los 1, 000 msnm, de asoci~ 

ción de pino y encino; por abajo de dicha altitud de selva mediana subcQ_ 

ducifolia, selva baja, matorral y pastizal natural. 

La altura de la zona, propicia, por orden de importancia, climas templa­

dos scmiciil idos (A) C (w 2) , se presentan entre los 1, 500 a 2, 200 msrun, -

con temperaturas medias anuales de 18 a 22ºC y p1·ecipitación de 1,000 mm 

nnuales; los climas templados C (w2 ) (w), imperantes entre los 1,800 a 

2 ,-100 TI\Srun, se dan en las mesetas el.e Llano Grande, Sta. Teresa y partes 

altas de las principales sierras, con temperaturas medias entre los 16 y 

lSºC y precipitación superior a los 1,000 mm anuales. La gran cañada --­

del río Jesús María, provoca en su entorno. w1 !iÜcrcclil:-.~ c5lido A w
0 

(w), con al<:i<:udes que van desde los 500 hasta los 1,000 msrun, y· temper~ 

tura media anual de ZSºC y precipitación de 800 a 1,200 rrm al año (Cua-­

<l!"o 3}. 

La roca Jura y poco pcrr.eable por su origen ígneo, aunado a las fuerces 

pcn<lient:cs y abund.::TLtc precipitación, dan origen a un sinntuncro de escu­

rrimientos superficiales, con una mínima o nula infiltro.ción. Esta si-­
tuación limita fuertemente obras de grande y pequeña irrigación para fi­

nes agrícolas y pecunrios. 

La geología de la región ha dado lugar a la formación de yacimientos' de 

oro y plata, en diversos puntos co:no el :Mineral de Cucharas y el Indio -
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en Huajicori; el Zopilote, en el Nayar y e!1 el sures!::e <le la Yesca. 

El panorama descrito arroja un bal:mce positivo en recursos n:n:urales 

compuesto por bosques, pastizales y yacimientos; y negativo para el des~ 

rrollo de la agricultura. En efecto, en ténninos ecoi;ó:nicos, la sierra 

de Nayarit cuenta con cerca del 90', de los bosques dei Estado, el 401 de 

los pastizales naturales y el lOO'ó de los yacimientos mineros. Esta po­

tencialidad de recursos convierte a la zona como estratégica para la t'n­

tidad. Sin embargo, a excepción de los pastizales ampliamente utiliza-" 

dos, la intrincada topogn1fía y la carencia de unn in:fraestructura cami -

ncra,ha dificultado el aprovech,u;,icnt:o integral de dichos recursos. 

Al interior de la economía regional, esta situación impacta negativ:llllcn-

te, ya que su soporte,. la agricultura, presenta agudas limitantes para 

su desarrollo, por las pocas superficies aptas para esta actividad. Se 

estima que menos del l ', (10, 000 ha) de la superficie region:il tiene voc~ 

ción agrícola, frente al 15% (150,000 ha) de potencial forestal y el 85~ 

(950,000 h:i) de potencial pecuario. 

Los escasos valles agrícolas esl:iin bien localizados como lo muestra el -

cuadro. Empero, los imperal:ivos de sobrevivencia. de los pobladores de -

la región, les obliga a pracl:icar una agricull:ura nómada, poco producti­

va, denominada "coamil". 

MUNICIPIO 

YESCA 

NA.YAR 

HUAJICORI ::J 

PRINCIPALES VALLES DE USO AGRICOLA 

UBICACION 

Puente de Camotlán, la Manga 
el Pinal y Huajimic. 

Sl:a. Teresa-¡.!esa del Nayar. 

San Andrés Milpillas-Mesa -
de los Ricos-LLano Grande. 

CAR.\CfERI STI C:AS 

Suelo de primera clase, -
suscepl:ible de rnecani:a-­
ción. 

Ibicl 

Ibid. 

* No incluye el corredor agr1cola Estélllcia-1-lineral de Cuch:iras por estar 
fuera del conl:exto serrano. 

FUENTE: Síntesis Geográfica de Nayarit, corroborado por investigación di_ 
recta. 
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Pecuaria 
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FUENTE: Sfntasis Geogrifica de Nayarit 
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Como se vcrfi, ql tipo de apropiación y aprnvcchnm:i ent~> de los re:-cursos 

naturales, así como lns restricciones cco~ógic[1S para el dcs:irrollo de -

la agriculturo., origina una economía cwnpesln3 de subsistencia, dende -

el bosque, el pastizal y los yacir.dcntos minerales, cinbell~ccn el po.isa­

je y tientan a las relaciones capi 1:tdistns de produccifn; pero en nada .:. 

contribuyen a la precaria economía campesina, cuyo productor labr", para 

vivir, la punta de la rnontafia. 
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3. LA POBLAC10~ EN LA ZONA SERRANA 

3. 1. La Poblnción Totnl y su Ccmport<>miento 

Según el censo de 19SO, la poblaci6n en la sierra nayaritn ascendía a --

39,753 habitantes, distribuidos en el 43.0% del territorio estatal. Es­
ta poblaci6n significó apenas un S~ de la total de la entidad, caneen- -

trándose en el mwlicipio de El Nayar el soi, en La Yesca el 28% y en H.1~ 

j icori el 22'L 

HJNICIPIO 

TOTAL 
Huajicori 
El Nayar 
La Yesca 
Est:rt:al 

POBLACIO~ TOf AL 
1970 - 1980 

1 g 7 o 
27,342 
7,088 

11, 232 
9,022 

544,031 

POBLACION 
1 g 8 o 

39 '753 
s ,595 

20,016 
11,142 

72G,120 

Fl.2~'TE: IX Y X Censo General de Poblaci6n, S. P.P. 

TASA DE 
CRECIMIENTO Ai'..UAL 

3.8 
2.0 
5.9 
2.1 
2.9 

El crecillliento de la población ha mantenido una tendencia irregular. 

Así, en 1960 ln región mantuvo una tasa de crecimiento del 0.2º~ anual, -

atmc¡ue La Yesca registró una tnsa negativa del l.St. En 1980 el crcci-­

mü:.·.n~o rcgic!lal fue <le 3. 8'1, .super onda al estatal de 2. 9i; sin cmb~rgo, 

es nccc:s:-.ric -::o:::;:¡:- l.:;.s cifr.'.:i.S Lc:11sul<..:::i con c.ierta reserva, ya que no - -

existe un factor que explique t::.n alto crcc:i.r:lic:-ito pobl::icion:il, sobre t.2_ 

do en El Nayr que de unn tasa de l.S'; durante la década 60-70 se dispar6 

a 5.9~. La visit:i de C.'.:ITT:po mostró w1n fuerte cmigrnción de los poblado­

res hr-~ci3. otras region:::s, así como una elevo.da mortalidad adulta e inf8:!! 

til no rc_'.;ist:Y:::i:2.:i, lo que .:i.fcctó nc-gativainl.!n\:.e la tasa de crecimiento de 

la p0blaci6rr scrr~na. 

Ln poblaci.6n infantil r(:prcsentn alrededor del 4Q';, y hnsta los 19 alean~ 

zn un 70. O",, 1 o qu·~ indica ur. p!·cdominio nbsoluto de la pobl::tci6n joven 

crue dem.:1nda !os s0rvicios básicos, o en su caso, empleo, situación que -

las precarias condiciones de ln econoll\Ía serrann es incapaz de brll1dar.­

(Cuadro 4). 
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El runplio terri "torio de la rcg"ión y sus cnractcrí s-c icus fl'sicns, inciden 
directamente en la distribución de la población. En efecto, el 99.3~ de 
las localidades cuentan con rr.enos de sao p2rsonas )' en ellas hnbit<i el -
83,9i de los pobladores; el a.si son localidades menorns de 1,000 haoi-­
tantes que albergan al 9.4'?; de los moradore~;· y por último, el 0.3', son 
comunidades· hasta ccn 2,QOQ habitantes donde se ubtca el 6.7i restante. 
(Cuadro s1. 

Esta aguda dispersión de la población constituye una limitante central -
para dotar a las comunidades de los servicios básicos. Bajo este marco, 
satisfacer a las 994 localidades asentadas en la región se torna utópi-­
co; en este sentido, se debe ser realista en 1.a acción institucional, -­
procurando elevar la calidad de los servicios que se ofrecen en las prin. 
el.pales pobJ aci0nes serranas, para que funj <:m como ejes de atracción al 
resto de la población. 

3,2 Distribución Campesina de la Población 

Dentro de la población regional existen campesinos indígenas, :J <lis-­

tribuyéndose en los municipios de Huajicori, El Nayar y La Yesca. En --
1980, se estima que existía una población de 18,000 indígenas (63.0~ de 
la población indíge¡;la estatal), lo que representaba alrededor del 4S.0~ 
de la población serrana. 

Según el censo, aproximad3111ente 15,000 personas mayores de 5 @los lwbl;;­

ban una lengua indígena, de las cuales 7 ,000 continuaban cxpres•mdo su -
visión del mundo en Cera; cerca de 6,000 en Ifilichol y el resto en ~!c:üc~ 
nero y Tepehum10. La cuarta parte de esta población no hnh lab~ espciñol. 
(Cuadro 6). 

Para ponderar l.& presencia indígena en la sierra, se puede dividir en -­

tres subáreas culturales que incluyen aspectos geográficos y sociocct•nó­
micos: región Tcpchu311a y Mcx:icancra, región Cora alta y región !-Iuichol. 

* Utilizando el concepto bajo las consideraciones establecidas en el mal:_ 
ca teórico. 
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La región Tepehu::ma y Me::dcanera se localiza en el municipio de lluajlco­

:--i, con poca presencia ya que apenas representa cerca de w1 lO~O't de su 

población. Sus principales cer.tros de atracción son Llano Grande y San 

. .\ndrés :-!ilpillas. En este grupo sus antecedentes culturales virtualmen­

. te-·se han extinguido y han sido asimilados casi en su totalidad por la -

cultura dominante. Así, la visita de c;:unpo no mostró, a diferencia de -

los h'uicholes y Coras, un centro rector cultural. 

La región Cara Alta se ubica en el r.mnicipio de El Nayar y constituye la 

zona ir.dígena más importante de la sierra, por su n(unero de> habitantes y 

territorio que ocupa. .-\si, de la población del municipio, cerca del - -

77. O'& es indígena, cor..pucsta en su mayoríG por ceras y en menor propor- -

ción por huicholes. Aquí se obscnra una notoria presencia. indígena en -

la tenencia de los recui-sos natura.les, organización social y cultural; -

los principales centros rectores ceremoniales son Jesús María (;:idcmás de 

ser la cabecera municipal), mesa de El Nayar, Sta. Teresa e Ixcatún. 

La región If-iichol se localiz::i en una porción de La Yesca y una menor Pª.!: 

te en El Nayar. En el primero la población indígena representa alrededor 

de tm 15. 0% de la pohlnción municipal. Sus centros rectores se ubican en 

Gundnlupe Ocotán y Huaymunota. 

El resto de l:i población '\ncstiza" se distribuye en ejidos y pueblos de 

los tres mu.'"ticipios. Así, en Huaj icori se distinguen la cabecera munic.!_ 

pal del mismo no1abre, la Estancia y Sta Na. de Picachos; en el i\ayar, -­

s~m Juan Peyot~; en la Y.csc:i, la cabecera municipal con nombre similar, 

Fuem:e de C.9lllotliin y 1-:uaj imic. Cabe señalar que la mayoría de las pobl!!. 

cionc.:; -.:c{~¡·lcl~s, pcescntan 1;icjorc.:-·. condiciones urbanas y de servicios, 

¡:ues en cllns se asientan lo.s ganaderos y coraerciantes más poderosos de 

ln rc_';!j.611. En este o.spcctc., los casos m3s notables son Huaj imic y Puen­

te <le Comotlán, doacle se obser\ra un trazo urbano, plaza central, calles 
· ei:¡pe.lradus y todos los servicios públicos, además de un buen número de -

viviendas confortables (lir,nJa su calidad y tamaño al ingreso del propi~ 

tario). 

Situación particul<tr presentan la Yesca (cabecera municipal) y Jesús Ma­

ría. El primero fue asiento de un importante pueblo minero a fines del 



REG 1 ONES 1MD1 GENAS Y CEl\íROS RECTORES 

Mesa del 

CLAVE 

p;:;:;:;j Cora 

"ffiTIITl. Hui ch o 1 

~- Tepehuanes 

Centro Rector 

Andrés r•; lpi 11 as 

FUENTE: Elaboración Propia: 

Teresi'\ : 

Jesús ~aria 

Es c. 1: 1150 000 

5ú 
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siglo, liquidado por la revolución (la min::i pertenecía e. tma compnni.a 

nortea:11eyic2.na que sobre-cxplot3ba 3 los mineros) y prestnni ble;;ientc por 

el <:!gotar.üent:o de los yo.cimientos de oro y plata. En la actualidad, só-. 

lo accesible por vía aérea, conserva un aire colonial; enclavado entre -

los cerros, sus callejuelas de piedra y casas blancas con "techos de te-­

ja, evocan, en mjniatur1, a Zacatecas o Tn...xco; pero su aislamiento y las 
tierras concentracas C.'1 pocas manos, lo han convertido casi en un pueblo 

fantasma. El presidente municipal, de hecho, despacha desde Tepic. 

Por su parte, Jesas María, mitad cor a, mitad ''mestizo", asiento del go-­

bernador (co:·a) y clel presidente mLmicip:tl, mantiene una lucha pcr:m:uwn­

te por dcfinü· un perfil urb:.mo, mientras los coras prefieren sus ba­

rrios y casas de adobe; pe.se a todo, es una 1..1e las más importantes loca­

lidades de 13. sierra, por su papel cultural (centro rector cora, scm3na 

santa cara) y comcrcinl (22 tiendas de :i.barrotes, cuyas mercancíns son 

t:ransportad.Ls por vía terrestre gracias al camino que conecta con Huaju­

c¡uilla, Jal., y Fresnillo, Zac.) 

3. 3 Población Económic:unente Activa 

La población cconómica~ente activa en la sierra representa un 27.oi de -

la población total, esto significa que en un poco m5.s de un cuarto de 

los habit:mtes serr<c1os recae la monutcnción del resto. El 83 .O<;, de la 

PEA se ubica en el sector primario y de ésta el 75.0t no percibe ingre-­

sos monetarios (Cuadro 7). 

SECTOR 

Prirr..:lrio 

Secundario 

Terciario 

POBL:\CIO~J ECO:-;Q\lIG\\ífüTE ACTIVA POR. SECTOR 
1 9 s o 

TCTfAL REGIO'.'IAL 

~~o E:5pccificado 

8,875 

321 
707 

784 

T o t a 1 10,ó87 

FUE.'íE: X Censo de Población, 1980. 

TOTAL ESTATAL 

85,170 

27,971 

53, 556 

43,491 
210,188 
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El panorLl!na que presenta. la PEA remite a ll!1 contexto ccon6:id co sunt<1mcnt:l"" 

atrasado. En efecto, las comliciones desfavorables de cmiplco e inJ!rcso 

nos indican que alrededor del 60.0', se encu0ntran en la categoría del -­

subcmpleo (1). Sin embargo, de acuerdo ::il Censo de 1980, est.a situación 

se torna r.1fis seria ya qlle reporta que solamente el 31. O'), de los trabaja­

dores percibe ingresos, de los cuales el 43. O'" está por abajo del sal::i- -

ria mínimo, el 25.0t lo recibe y solmnente el 21.0'), lo supera, Si se tg_ 
ma COilLO parfunetro el salario mfnimo para clasificar la categoría, de ein-­

pleo, se tiene que el 14.0% está empleado, el 15.0'/, subempleado y el - -

71. o-;, estaría en condiciones de desempleo*. (Cuadro 8). 

Esta situación provoca la e1~igración de gro.ndcs fh1jos de fuerza de tra­

bajo campesina, principalmente de tipo temporal, hacia las zonas coste-­

ras del estado que demandan jornaleros como las zonas tabaqueras para el 

ensarte y las frijoleras para la pizca. Así, en la composición del in-­

groso de una gran parte de los serranos, el uso de fuerza de trabajo co­

mo jornaleros es muy significativa para cubrir sus necesidades básicas -

de vestido y alimentos. De hecho, este es uno de los mecanismos más im­

portLll1tcs mcdio.nte el cual la economía se integra éll contcxt:o económico 

regional. 

Para tratar de paliar esta grave situución, el gobierno federal, durante 

el auge petrolero (1980), impuso un progrmna de cooperativas b;ijo el no~ 

bre de "Programa de Capacitación y Empleo Cooperativo". Consistí.i en s_g_ 

leccionar conuni<liJ.<les nma.cglnu<las" a lo ancho del país, las cunlcs, cr~~~ 

niz;:i.d:Js en coopcrntivas, elegían un ñrea de terreno (500 a 1,500 h:i en -

las zonas mús degradadas) para reforestarlo con árboles que se adapt::ran 

a la región. A los int:egrantes se les garantizaba el salario mínimo por 

jornal trabajado. 

El progrmna fue r.ccpt:ido por l:is comunid<Jdes de la sierret, no por los f_l 

nes que perseguía, t'm alejados de sus necesidades, sino por el s:ilario 

(1) Geografíu de Ja marginacion, COPL<\C0 !J\R-S XXI 
* Esta categoría en una economía campesina ch.! subsistencia, a la cual 

so hace referencia, se debe tomar con rcs.;-rv.:i, yn que desempleo no -
significa desocupación, sino falta de ingresos. 
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que :-epresen~aba a les proCuctores pobres, los cuales se ahorraban el 
\~iaj e n. lo. cosl:o. p.:ira conseguirlo. 

En ese año se empezó en el municipio de Huajicori, con cuatro cooperati­

vas; actualmente Y.ª son 26 en toda la región (Cuadro 9) • 

INVENTARIO DE COOPERATIVAS EN LA SIERRA 
. (COTEPER) . . 

:'-!UN I 

Huajicori 

Nayar 

La Yesca 

* Metas Anuales 

FUD.'TE; COTEPER, Nayari t . 

'~7: •;·.;_ 
's .. 
1 

26 

.~;<ps;.: . . 61,174 

7.97. . 27~177 

3 004 
91,355 

DERRAMA 
SJ\LJ\RIAL 
(000 $) 

33 ,646 

14,947 

1 652 
so ,245 

Por las características de la economía, estos programas impactaron sen­

siblemente en el em.rleo de los productores nirales de la región. Así, -

se podría estimar que el programa habría reducido en cerca de un 32.o•, -
la categoría de la PE~ que no percibía ingresos y por ende el desempleo 

regional. 

Sin embargo, estns cooperativas no han impactado sustancialmente en la -

producción, ya que su!-' chjetivos se b:is:.ib~n en proyectos <l<:: largo plazo 

(inicia11ncnte Íuc la reforestación y después se orientaron a los fruta-­

les). Esta situ:ición originó que el salario se convirtiera en un subsi­
dio (que en últir.;.a instél.r1cia eso representaba el programa, disfra3ado de 

proeuctivo) y obvü:irncnte, en el elemento principal para mantener la coh~ 

sión de las cooper:1tiv:i.s . 

. Actu.::iln!e-nt~ se es~.::. tratct.rido de d:ir al salario una función productiva -

con base en neccsiclades reales de las cor.n.midades, mediante programas 

product:ivos de corto pla::o cc:no son el fomento a los cultivos anuales y 

actividades pecuarias, En la sierra aún está en estudio esta perspecti· 
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va por sus condiciones t:an especiales para est:e t:i iJ? de proyectos. Ec.tp~ 

ro, los recortes presupuestales de la federación hace presumible su can­
celación. 

3.4 Niveles de Bienestar 

Las condiciones de subsistencia imperantes en la economía regional, se -
concretan en los niveles de bienestar que manifiesta la población, sobre 
todo aquella que se sitúa en los niveles más bajos de e~pleo o ingreso,­
que constituye alrededor del 90.0i de los carnpcsinos de la zona. 

Al respecto, Coplamar, (2) utilizando 24 indicadores y tomando a 1970 -
corno ru1o base, categorizó los índices de :marginación por municipio, re-­
portando para nuestra área de estudio, al Nayar como de muy al ta margin~ 
ción, a Huaj icori y a la Yesca corno alta (Cuadro 10) . 

Si: enfrentarnos dichos indicadores con la situación actual, únicrnnentc -­
cin.co han rnosi:rado una evolución favorable: habitan te por médico, vivie~ 
da s/agua, vivienda s/electricidad, pobl:i.ción s/prim::iria y analfabetismo. 
El resto, como aliment3ción subcmpleo, ingreso, incomunicación, rnort;1li­

dad, etc., permanecen estáticos. Esta si1:u::ición refleja, sin lugm· a d!o!. 
das, una crisis en el soporte económico de la región: la economía campc-=­

sina y los productores que la confonnc1n, porque es p~·cciso.mcntc en este 

sector, dónde se presentan los índices mis desfavor'1blcs de biC?ncstar. 

Vivienda. Se caracteriza por su baja calidad en rn~teriales, dimensión y 

servicios (Cuadro 11). Existe una clara diferenci3 entre la habit'1ción 
de los inclígen'1s y el resto de los habitantes. Par'1 los prii:ieros la vi­
vienda se relacion:i. íntiP.1rJncntc con sus sistemas productivos. Así, en 

las pequciias localidades las viviendas .os1:án dispersas, situndas junto a 
la parcela de cada productor. Estas se componen de un cuarto que sirve 
de cocina y donnitorio con pared de madera, techo de paja y piso de tie­
rra; un "carreT.ón" o granero con piso y pared de carrizo y techo de pa-­

ja; y en ocasiones también construyen un donn:i.torio aisl'1do de paja y !TI_;! 

dera, así como un cobertizo para los borregos y chivos. 

(2) Op. cit. 
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En los principales pueblos indígenas, la vivienda tiende a construirse -
bajo una perspectiva más urbana y con materiales de mayor duración como 
el ado!:>c en las paredes y la teja para los techos, pero en té1minos gen~ 
rales, la calidad de esta vivienda dista de ser satisfactoria, por su a.:!:_ 
to índice de hacinamiento (6 personas por cuarto) y la absolut:a carencia 
de servicios, principalmente electricidad, agua potable y drenaje. 

Por su parte, la vivienda del rest:o de los habitantes presenta mejor ca­
lidad en materiales de const1ucción y dimensión; su dist-r:ibución se rea­
liza bajo una concepción urbana, lo que facilita la dotación de servi- -
cíes. 

Este último aspect:o ofrece una fuerte problemática, derivada fundamenta.!_ 

mente de la ir.comunicoción de- la zona. Así, según el censo, solrnncntc -
el 15.0'1 de las viviendas cuentan con elect:ricidad, 19.0'!, con agua entu­
bada y 3.0i con drenaje. Al respecto, la dotación del fluído eléctrico 
se realiza con pluntas Jiesel, las cuales sufren frecuentes descompostu­

ras y carencia de combustible por los alt:os costos que implica su tr::ms­

porte por vía aérea (Cuadr~ 12). En lo referente al agua potable, la -­
red que existe en la mayoría de las poblaciones, regulmmente no funcio­

na por averías en las instalaciones. El drenaje es incipiente y se pre­

senta en los poblados campesinos bajo sistemas rústicos de fosas sépti-­
cas o tuberías de desngÜe a ríos o nrroyos. 

En SUJila, el panorama de la vivienda present:a características desfavora-­
bles (sobre t:odo la indígena), por la calidad, tamaño y servjcio. Un -­

progra:na en est:e rubro exige priorizar la dotación o re:iabilitación de -
los pri.-icipales servicios de a>,'l1a potable, electrificación y drenaje en 
l•os poblados más import:antes de la sierra. 

EJucación. Esta se Jw visto lirni tada en su desarrollo por el aislamien­
to de la región y la dispersión de las comLu1idndcs, además del entoITlo -

cultural y económico en que se sitúa. Los indicadores cen.s3lcs señalan 

que en una décndci el analfabetismo apenas ha sufrido pequeñas modifica-­

cienes, muestra evidente de la dificultad para el avance de la educación 

.fo11nal en la región. 
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Huajicori 

Na y ar 

La Yesca 

EVOLUCION DEL ANALFABETISMO EN L.\ SIERRA 
(Porciento) 

PIO 1970 

39.1 

67.9 

38.8 

RJEl\'TE: IX y X Censo de.Póbláción 

62 

1 9 8 o 
33.7 

67 .2 

29.5 

De acuerdo al último censo, se estima que a nivei regionai, dé cada 100 

personas con 15 años o más, 50 son analfabetas, mientras que _el indica-­

dor estatal es de 16.5 personas, situación que marca uná-distancia enor­

me entre las condiciones educativas de la sierra frente a la media de la 

entidad (Cuadro 13). 

MUNICIPIO 

TOTAL 

1-luajicori 

Nayar 

La Yesca 

Estatal 

ANALFABETISMO 

1 9 s o 
(Porciento) 

POBLACION DE 15 
A'lOS Y ~1.\5 

20,286 

4,250 

10,506 

5,530. 

20,286 

FUENTE: X Censo de Población 

ALFABETAS 

so.o 
66.3 
32.8 

70.5 

83 .. S 

A'IALH\BETAS 

so.o 
33.7 

67.2 

29.S 

16.S 

Lo anterior se complementa si se abordan los niveles de instn1cción en -

la población serrana donde el 45.0~ con seis aEos y mús no tienen ningu­

na instrucción (frente al 15.6% de la estatal), el 49.0', tienen algún -­

grado de primaria (G0.2':. estatal) y solcm10nte un 3.0~ tiene w1 gi·,i<lo su­

¡"Jerior (18 .9';, de la estatal) (Cuadro 14). 

El Nayur es el municipio que prcscntn los jndic.:idorcs de educación m.'.ís 

aguados: 67.0~ de nnalfabetos y SS.O~ sin instrucción prir.1ciria. Situci-­

ción relacionada con la fuerte dispersión de la población, en su mnyoría 

indígena', y un acusado monolinguismo, faci:ores que lir.ii tan la penetración 

de la educación fonnal, sobre todo en la población adulta. 
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.~.l gran rezago educativo de la región, ha contribuido la poca inversión 

pública efectuada antes de 1972. En este sentido se podría decir que la 

educación fonnal tiene alrededor de 20 años y por consiguiente sus efec­

tos se empiezan a sentir en las últimas generaciones; gran parte de la -

población, principa1mente indígena, mayor de treinta añ.os es analfabeta. 

De acuerdo a reportes de la SEP y el INI, se ha puesto mayor énfasis en 

la educación pr:Unaria, seguida por la pre-escolar y por úl t:Uno la secun­

daria. En ese orden, el número de escuelas se ha duplicado en los últi 

mos cinco años, los maestros han aumentado en 66. O';,. Empero, este dina­

mismo no lo muestTa el incremento de educandos, ya que apenas at.nnentaron 

en 400, situación que indica en el contexto de una población dispersa, 

que el atunento de infracstTI.Ictura y de maestros no incide sustancialmen­

te en el incremento de alumnos. En este sentido la relación m:testro-allJ!!!. 

no es de 22 (3), aunque puede alcanzar la relación 1/10 en pequeñas loe~ 

lidades (Cuadro 15) . Para atacar la dispersión do la población infun- -

til, INI-SEP cs-rublcció 23 escuelas albergues (el 83.0ºJ está en El Na- -

yar) y.+ albergues escolaTes que benefician alrededor de 1,600 niños. 

El panorama anterior muestra que una pequeiía porción de la población na­

yarita, dispersa en casi la mitad de su territorio, requiere de atención 

educativa a muy o.Itas costos y con poca efectividad, por :factores limi-­

tantes como l:J. distribución errática de la población en pequeiíc.s locali­

dades; relaci6n de los alumnos con el sistema productivo de subsistencia 

(labores agropecuarias) y las migraciones estacion8.l0s. 

En este sentido, la problc::1útica indica una est:rategia en la calidc.<l, no 

lo. cant.ldad:i de la enscflnnza, aprovechando la infraestnlctura existente 
de escuelas, personal docente, aumentando la calidad de vida en los al-­

ber~1cs, etc. 

S::ilud. El cuadro que presenta la salud y en consecuencia la morbilidad 

(3) El índice mínimo aceptable es de 45 alumnos, para comunidades indíg~ 
n:is es de 30 y r.-iínimo de 25.. Diagnóstico de educación indígena, - -
USED ~:ayari t, 198-~. 



y mortalidad de la población serrana deriva clirec-:tunente ele la extrema -

pobreza e insalubridad r:ue priva en la regi6n, haciéndola vulnerable a 

las enfennedades infecciosas y parasitarias principalmc-nte. 

A la grave carencia de drenaje y agua potable, se agrega la deficiente -

alimentación de la población serrana; al respecto COPLA:'!AR (4) reporta -

que el 71.0~ no consume leche, el 92.0i carne y el 64.0~ huevo. Esto -­

significa que alrededor de un s.oi de la población presenta niveles aceE_ 

tables de nutrición y el 92.0', restante mantiene una desnutrición cróni­

ca e histórica, factor causal directo en la mayoría de las enfenuedades 

comunes en la zona. 

La mortalidad, causada básicamente por enfenncdades derivadas de la ex-­

trema pobreza como amibiasis, diarreas, tuberculosis, etc., presenta al 

tes índices, principalmente en la población infantil, aunque su cuantif.!_ 

cación es difícil, debido a la poca certificación médica que prevalece -

en la zona* .. 

Por la trayectoria histórica de la población indígena, la medicina tr::id_i 

cional conserva vigencia y se complementa con la medicin::i fonnal. Esta 

a partir de 1972 con el plan Huicot y en 1980 con D!SS-CCNPAL'lAR ha t:en_i 

do gran penetración en la zona. Así, para 1970 existía un mé-dico por c~ 

da 6,500 habit~mtes y en la actualidad se cstiJ;\a una· relación 1/1,500, -

aunque la dispersión de la población 1L11i ta ese indicador. 

UNIDADES DE ATENCION A LA SALUD* 193·! 

S.S.J\. r.o:«SllLTO;{[ü r:~cr.;:;-,:, I:·!SS-COPiN·l\R (l).\ll() 
J\o. HEDJCOS E!\Ff:R\fERAS CA'L'IS'."'' No. ¡,\EDlCOS Ei'1Hó!c'-l'..::;..;..s G'.:·L\S 

Huajicori 1 1 1 3 2 2 2 4 
El No.var 5 3 5 11 11 11 11 22 
L::i Yesca 5 2 4 11 7 7 7 l~ 
TOTAL 11 6 10 25 20 20 20 40 

Datos a Agosto de 198~ 
** De trfms] to 
FUENTE: Servicios Coordinador de Salud SSA e H!SS, COPlA'L!\R 

(41 Op. Cit:. ~ 
* COPLA-'li\R cita un promedio de 7. 6 nUJert:es infantiles, por cad'á mil. 
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L2. acción instii:ucional está constituida por ln atención de primer ni-­

vel, mediante 11 Centros de Salud "C" pertenecientes a la SSA y 20 unid!!_ 

des médicas rurales (U:·!R) por I~-!SS-COPU\\L\R. 

Los centros de salud fueron instalados con el plan Huicot y actualmente 

cnfrenttuí. serios proble1:1as presuruestales que se concretan en un defi- -

ciente funcionamiento por la irregularidad del abasto del cuadro básico 

de medicamentos, la inconsistencia en la pennanencia del personal médico 

y las malas condiciones de las instalaciones. Esta situación inipacta en 

la calidad de atención, que crea necesariamente la desconfianza de la p~ 

blnción serr~:ma a ese tipo de servicios médicos. 

El sistema Il·!SS-COPG\.\i:\R es un programa reciente que en sólo 4 años con~ 

tn1y5 20 ID!R, gracias a la holgura presupuestal, situación que pcnnite 

mantener un adecuuc1..o funcion~ur:.iento. Sin Cflib3rgo, el r2nfasis preventivo 

o. la salud que debe contener este p1·ogrmna 1-:11.:Jim1tl.! u~~:..-.J.s que rc3liznn -

las con:unidades para t<0ner derecho a la consulta, no ha mostrado los re­

sulto.dos esp0r3.dos, limitándose en gran medida a una actividad curntiva ... 

El a..1ndro anterior requiere de un programa integral de saled que contcm~ 

ple l:i unificación de los sistemns de salud p3ra evitar dispendio de re­

cursos y esfuerzo, un presupuesto que per;nitu satisfacer nihros priorit~ 

ríos como el abnsto de r.icdicrnnentos, pcy¡ro.ncncia médica y rehabilitación 

de lo.s instn.l~1cioncs. Tmnbién se debe enfnti2ar la salud preventiva so­

bre 1~1 curci.t iva y respetar, no desplazar, l::t medicina -cradicional Je los 

indigen:is. 

Conviene señalar que el 3I:lplio territorio y la dispersión de la pobla- -

ción limi..i:c. ln. dotación de servicios y por ende el impacto generalizado 

de los progr.:un.:.:i.s. ..-\sí, el c..l:;.dro r.ucstra que el (!gua potable, electrifi_ 

caci0n, scrvi...:.io r.~Cdico, albcrg:.1c, tienda rt.lrnl y acropi.stas, se concen­

tran en 1::.s principnlcs localidades de l::i región. En este sentido, tma 

estr~tegi:i de in\·crsión institucionnl, en el renglón de servicios, debe­

rá priorizar sus acciones basada en el rango poblacional de las locali~ 

des (Cuadro 16). 



4. INFRAESTRUCTURA BASICA 

Habíamos sostenido que el modelo desarrollista mexicano, al igual que di 

vide a la sociedad en clases, también define los límites del espacio ge.2_ 

gráfico. Así, en aquellos territorios donde la acumulación de capital -

es mayor, presentará grru1des obras de infraestructura; en c:unbio, las -­
áreas donde la acumulación es mínima, carecen de una infraestructura bá­
sica. En este apartado se verá que tal· suposición se confirma plename.!!_ 

te en la Sierra de Nayarit. 

4.1 Vías de Comunicación 

La topografía de la región ha limitado la penetraci6n de la comunicación 
terrestre a igual ritmo que en el resto de la entidad; esto ha originndo 
que la población dependa casi en su totalidad (sobre todo en tiempo de -
lluvias) del transporte aéreo, para lo cual existen 19 pistns de terra-­
cería en las principales localidades de la región (Cuadro 17). 

Como se verá en los apnrtados de tr:l!1sporte y abasto, la situación des-­
crita, por el nlto costo que implica el transporte aéreo, trae graves -
consecuencias nl precio de los bienes y servicios que requ~ere ln rc~ión, 
factor que no corresponde a w1a economín de subsistencia y por ende, la -
deteriora fuertemente. 

A partir de 1972 se inició el primer intent_o para co:nunicar a Ja zona a 
través del c~nino troncal denominado "Ruiz-Zncatccas", con una longi tucl 

proyectada de 202.6 km. Est:c comino pnrtc de Ruíz y ccn'1.:nico.ría, dentro 

del nunicipio de El Nayar, las comunidades de Santa Cruz del Gunybel, 01-'". 

sa del Nayar, Jesús ~lar1a, desembocondo en Zacatecas en la comunidad de 
Santa Cruz (Cuadro 18). 

En la actualidad se h:m construido cerc'1 cle 155 }Jn, restando 47 km; el -
promedio de construcción por ;:i.ií.o es de 13 l-J11, lo que indica claramente -

la dificultad y alto costo de la comunicación terrestre. 

Cabe señalar que los kilómetros que falta por construir están localiza-­
dos en los tramos ratis difíciles, cor.10 son: El C::u1ón, situado entre S.:inta 

Cruz del Guaybel y El Guamuchilar, De hecho, este paso es el cuello de 
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to~~ll~ pnz-a cst:c curaino tronco.1, ~·}n ¿e los puentes de Jesús Maria - -

(105 r..) y el de La Guerra, ambos sobre el río Jesús María. 

A partir de 1979 se inició la constnicción de un segundo céllllino troncal 

denominado "Las Cuevas-!luaj imic-Puenl:e de Crunotliin". Este camino se co­

necta con Tepic por la localidad de Santa ~!aría del Oro, penetra a La -­

Yesc:i por las localic!ades de El Roble y comunica a !luaj imic y Puente de 

Camoi:lán. Su longitud prevista es de 116 ~--n, de los cuales se han cons­

tniido 75.2 km, faltar1do por co:istruir el tramo de 1-l..1ajimic a Puente de 

Crunotli'L-i, además de un puente (Paso de Bueyes) sobre el río [luaj imic. 

Este car.lino troncal serví ría para conectar, mediante caminos vecinales, 

a lE<s principales localidrides de ese municipio, como Guriclalupe Ocotfm, -

flua}11'1.'110ta, lunatlán de Jora y La Yesca. 

Estos caminos troncales se han alimentado paulatinamente mediante cami-­

nos vecinales. 

El mtmicipio de lfuajicori, por presentar condiciones topogriificas más f.!!_ 

vorables, tiene mejor comunicación, faltando por integrar eficientemente 

las localidades situadas en su porción serrana cano son Santa María Pie.!!_ 

ch os, Llano Grande, ~lesa de los Ricos y San Andrés Mil pillas; 

TI!'O DE C\\!IXQ 

P3.vin:cntodos 

Revesticlos 

Rurales Rcvcsti¿os 

TO T .r\ L 

VIAS DE CO.\ll.JNICACI0'.11 
1 9 s 4 

ESTAT/\.L 

841.4 

374.6 

1,187.6 

2,403.6 

FUS\"TE: Secretaría de Co:m .. 1Ilicaciones y Trar.sporLcs 

REGION SERRA?-L\ 

636.S 

636.S 

Como se aprecia en el cuadro, 1'1- red cmnincra de la rcgi6n tiene un por­

centaje poco $ignifi~~~ti~..-o ±·rente a la cst~tal (26. 5':).. !-!abría que ::igr~ 

~ar c;_:..;.c los ki 16m2tros rci.1ort.:i<los, de hc(.:ho, no tienen funcionamiento -­

pcrmD.nentc por ln intcr:rupcié!l. de los c.:lffiinos troncales y sus conclicio-­

nes físicas que se agravan en tiempo de lluvia .. 
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SITUACION CAMINERA 

1984 
an Andr&s Milpillas 

Llano Grande 

ZACATECAS 

Mesa del Í -

'~ ,--;;, ~::;,::yo<óo 
6.., -

, .. ,.- Jesús Mari a 

ESC. l: 1150 000 
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De l-:ccho, cc:i10 SL"" obse:.-,.-3 en el cuadro :-~o. 18, el Gobierno Federal y Es­

't2..~2.l t.ic:-!e bü.:n ,-isu::.li:3.do el problema caminero de e.st3. zona y lo ha -

p2.a::;-.::-¡¿c r:~n.to en el progy:::r:o. co:nstrt1ctivo cn.i-ninero como en sus estudios 

y proyectos. En este scr.t:ido, l.:i l'eccmend.:ici6n es que se continúe con -

dichos progr:J.'ll'1S, los cu..-iles resolverán en gr:m medida la comunicación -

terrostre de la región y con ello , uno de los factores causales de la SS!. 

b:retrar1sferencia de vcilor en la región. 

4. 2. }.fcdios de Comunicación 

Este xubro presenta serias deficiencias, lo que contribuye a mantener el 

aisl::!miento de la región. Por orden de importancia el Plan l·h.licot impul 

só la radiocomunicación ~ediante la dotación a 18 localidades de este -­

servicio. Actualmente se encuentra en condiciones desastrosas, ya que -

funcionan únicamente los _equipos de La Manga, Huajimic, Puente de C::uno-­

tlán y H.1aynamota; el resto, o no funcionan o se encuentran en repara- -

ción (Cuadro 19). 

Por su parte, el servicio de correo, ligado íntimamente a la canunica- -

ción aérea, es incipiente y se presenta únicamente en los principales PS!. 

blados <le la región. 

Los servicios de telégrafo y t:eléfono, aparte de algunas localid.:ides que 

se encuentran fuera de la sierra, como Huajicori (cabecera mwücipal) -­

que cuenta con telégrafo y Guamuchilar, ~iviquinta y Cucharas con telé­

fono, la rcgi6n de la sierra no cuenta con estos servicios. 

Co1no se observo., la región cstil casi totalm::::ntc .:tisl3d:t en todos los se.!!. 

r.idos. Si so:1 rc::.lcs las persp8ctivas del Sa.-célite Morclos, en el scntl:_ 
do de comu~icar a las áreas c.:unpesinns aisladas, se podrí3 esperara, a -­

lnrgo pl:izc, el íuncion~unionto del telégrafo y la tclcfonfa rural en la 

zon3.. 

4. 3. Infr2est:1ucturn Hidr~ulica 

El estado no h3 dcstinodo fondos para constiuir Lma infraestructura hi-­
dr5ulica b5.sica por;:i usos pecuarios y agrícolas, a pesar de las constan­
tes peticiones de los productores, y de buenas posibilidades que presen-
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t~ la zona para aprovechar los escurrimientos superficiales y las abun-­

dantes aguas de lluvia, 

Este fenómeno se refleja en la agricultura, la cual. depende en su totali_ 

dad del temporal y la ganadería de los manantiales naturales. En este -

sentido l:.1s demandas más urgentes de los productores se centran en pre-­

sas de almacenamiento para fines de riego y bordos para abrevaderos. 

En la región, por el alto costo de los materiales para construcciones 

permanentes (cemento, varilla, cte.) se debe iniciar con obras rústicas 

y funcionales que se basen en los materiales locales, de lo contra­

rio tendrán poca factibilidad y la región seguirá car"'ciendo de apoyos -

básicos para el mejor desempefio de las actividades agropecuarias. En 02 

te sentido se podría pensar en obras prioritarias, COillO represas, medi[l!}_ 

te un acomodamiente de piedras, ollas de agun recubiertas de arcilln, -­

abrevaderos de tambos o tro;.,cos, po::os de cielo abierto y la rC'habilitn­

ción y limpieza. de moncintinles. Sin C'mbargo, el dC'sa.rrollo agrícola par 

este medio es limit:ido, estim:índose alretledor de 2,000 hn en toda l:i re­

gión que pueden ser incorporu.c!3s :il riego; las :c:onas ;n[is important:cs se 

localizan en Puente de Cnmotltiri y Huaj imic. Contruri.?!lncnte, la ganaclc­

xía puede ser nrnpli.:uncntc beneficiada si en los agostaderos se constni-­

ycn bordos para abrevadero, lo que pc1111itiría una distribuci6n m5s r;:ci~ 

nal del gan:ido en los pastizales. La S.11.Rll tiene considerada una serie 

de ohr:is de infraestructura hidráulica (Cuadro 20). 

4. 4. Trnnsporte 

Como se señaló, las condiciones físicas de la rcgi6;-i h::in imposibilitado 

la construcción de una eficiente red caminera. En consecuencia, el - -

transporte aéreo es el m5s significativo. ~!cnor relevancia tiene el - -

transporte terrestre. 

E.xisten 19 aeropistas en funcionamiento, las cuales son un apoyo funda-­

mental para el transporte comercial y oficial. 
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E'!PHESA o I~:STITIJCION ?'11/.l. DE CAPACIDAD UNITAR.A 

T . .;?\S.·\ 

GOB. EOO. NAYARIT 

CON...\.,q]pO 
NISIOXES FRA.NCISCA:'IAS 

1/ Datos a Septiembre 
21 1 C 47 de carga 
3 /fw1cionan únicamcn te 2 

3 
.i 
1 
2 
6 
3 

AVIO>.t:S PASAJEROS CARGA (KG) 

Dou~las y 60 2,400 
Cessna s 
Islander 7 
Cessna s 
Islander V 800 
Cessna s 

RJE'ITE: Elaborado con base en datos de aeropuertos y servicios auxilia- -
res. 

Como se aprecia en el cuadro, funciona sol::nnente una compañía comercial 

con 7 aviones, que da servicio para el transporte de pasajeros y carga,­

el resto pertenece a diversas instituciones oficiales y religiosas y son 

utilizados para fines específicos. 

!!ORARIO y cosros DE VUELOS DE TEPIC A LA REGION SERRANA 
1 9 8 4 

CO~!P.\.\lIA 

Tra.'1sportes 
Aércos·de 
N.iya-rit 
(T.ANSA) 

TIPO DE 
AVIO;,/ 

2 Dauglas DC3 
y de apoyo 4 
Cessnas 

DESTINO 

San Juan Peyot:án 
Huaynamota 
Mesa del Nayar 
St:a. Teresa 

J\matliin de Jora 
El Trapiche 
Gp2.0cotfm 
Huaj :unic 
Ocota 
Pte. C::nnot:lán 
S. Sebastián 
San Miguel 
San ,'\ndrés 

1/ Precios ~ Agosto de 198·1. 
Vuelo especial $ 25,000.00 
C:lrga especial $ l, 800 kg $ 90, 000. 00 
T::-ansporte por kg $ 36. 00 
FUDtrE: Transportes Aéreos de Nayari t, S. A. 

* 
* 
* ,, 

llJN 
* 
* 
* 

* 
* 

DlAS 
JUE 

* 
* 
* 
:l: 

MIE 
;~ 

* 
* 
* 
* 
* 

S.-\B 

* 
* 

VIE 
* 
* 
* 
-!-: 

"!-; 

* 
* 
* 
* 

COSTO L/ 
(PESOS1 

2,600.00 
1,800.00 
2,200.00 
2,260.00 

2,500.00 
2,500.00 
2,200.00 
1,800.00 
2,200.00 
2,600.00 
2,600.00 
2,200.00 
2,600.00 

Los se1>·icios de transporte comercial son monopolio de una empresa -
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(TANSA)*, lo a.ial le pcnnitc fijar precios y modalidades de servicio. 

Este tipo de transporte (el más caro y elitista del país) no corresponde 
a una economí'.a campesina de subsistencia como la que iinpera en la zona. 
Por esto, y considerando el patrón de ingresos de la mayoría de los usu.e_ 
rios, generalmente campesinos, se traduce en una sobretransferencia de -
valor hacia el sector terciario, bajo dos modalidades centrales: los se.E_ 
vicios de transporte personal y la repercusión en los precios de bienes 
y servicios. 

El transporte terrestre podría abatir considerablemente el costo de los 

bienes y servicios l/. Este transporte es muy importante para el abnsto 
de mercancíns para las poblaciones de Jesús María, Huaj imic y Puente de 
Camotlfui que cuentan con camino transitable todo el año '!J. 

La situación anterior se refleja en la variación porcentual de los pre-­
cios con respecto a Tepic. Así, en Santa Teres<>, donde todas las mer-­
cancí<>s llegan por vía aérea, los precios son en promedio 118.0~ superi~ 
res; mientras que en Jesús M3ría y l·h.lajimic son superiores 33.ni y 49.0~ 
respectivamente (Cuadro 21). 

La probl2mli.tica expuesta pone de manifiesto una tr=sferencia excesiva 
de valor que deteriora aún más la economía regional. En este sentido, -
se requiere a corto plazo una mayor penetración de los canales oficiales 
(DICONSA) para contrarrestar a los intennediarlos privados en el abasto 
de productos, y sirva al mismo tiempo como regulador de precios. 

* 

y 

La experiencia ~dquirida en muchos a.ños le ha dado un conocDntcnto d~ 
tallado de la zona en sus condiciones clüniíticas v demancb de servi-­
cios, lo que le pc1-r:1itc eficientes plant;!s de vuclO y m!Írgcncs ele:· ga-­
nancia aceptable. Por esto m~1ntiene un control absoluto en la ::011::.t. 
Cabe scñalcir que el :ivión de pasajeros (Douglcis !JC 3) es de la éroc:i 
de la scgtmda 1,JUcrrn mundial, por consiguiente es un 1::.odclo viejo y -
sobretrabaj o.do, muy propenso J sufrir ct1alquier día un serio acci..!cn­
te. 
Para ilustrar cstn nfinnación, el flete por vía terrestre en ilunj imic, 
Puente de C::unotlán v Jesús ~!arfo es de S 8.00 a $10.00 por kg. El -­
flete aéreo en lo.s Ínismc,s poblaciones es de $42.00 a $45.00/kg.(pre-­
cios a septiembre de 198~1) . 
HLlaj imic y Jesús i'-13.ría requieren la construcción de un puente sobre -
el río Santiago, para h~ccr eficiente el trru1spor~e. 
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. .\s:imismo, continu3r y acelerar los progr::nnas carre~eros quc: pennitan la 

e:cp:msiór, del transporte terrestre y- con ello, el descenso de los pre- -

cios da bienes y servicios. 
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5.- POL1T1CAS V ACCIONES VEL ESTADO 

La actividad ch:l estado en el ngro nricionnl ha sido dccish:~ pnra defi-­

nir las característico.s que adoptan las regiones rurnlc-s; su ncción, ca­
da vez más omplia e intensa, no ha sido acorr.p~ñada, s:in embargo, de la -

eficiencia requerida para lograr los result:idcs pLmcados. Las causales 

son varias, entre las que podríamos dcstac.:i.r: el :nodalo Cesarrollistn 
adoptado para el país, en beneficio de L;na burguesía agr:ei::i e indus­

trial; las controdicciones existentes entre las necesidades c::impesinas y 

las del sistema dominante; la concepción eficientista de 1os programas -

productivos dirigidos a ln ~conanía. cc;m1p1.~·sina; la cos·c.~mbre scxcnal de 
truncar los programas del gobernante or.-terior, sin rep3r3r en las inver­

siones reali z.adas, los Tesul tndos y n:ucho .r.tCJ1'")S en los afectados. A to­

do esto hnbría que agregar que el Estado, como política central, trata -

de solventar el atraso de l:is regiones de poca actunulación ele C3pital, a 

través de progrwn<Js asistcnci<Jles que no afecten las relaciones de pro-­

clucción y ele poder; pero si le dnn imagen y estabilidad política ante -­

los propios campesinos y la sociedad global. 

E
0

sta situación es clara en la sierra n<Jyarita: la acción institucional 

en el sector social ha siclo la :más significativa, cano lo muestra el - -

avance en los rubros ele asistencia médica, edL:.cación, algunos servicios 
y el abasto; en c~~bio, en el sector productivo y ele apoyo, la raquítica 

inversión no ha perinitido concluir una red cwniner·a básica, y las activi 

<lade:;; productivas sua "fomenta<l;:is" ccn me:ros pnli3tivos, cerno la cntYeg::i 

ocasional de fcrtilio:an:cs vfa crédito oficial. 

5.1 Antecedentes Históricos 

La región ele la sierra n3yoritn ha siclo el escenario de múltiples accio­

nes institucionales. El interés por dcsarrolJnr esta zona se inicia a 

finales de los <Jños sesentas con la funJ3ción del Centro Coordin:iLior Co­

ra-1-Ju.ichol en la ciudcrd de Tcpic. Desde entonces los problcr.135 cncontrQ_ 

dos eran agudos: poc.a de.;~.úia.d de..mo9r...á..~.(.c.a,c.úund1..1,:.te.~ .'tei.:ur~~0-.5 .~uLu .. tJ:..fA..::a 

doé, bajo,¡, r,,¿ve.ee..1 de. b,i.e.nv..taJz., la,U:a de. v.úu> de. c.omwúcauón y p!tobi'.e.­

ma.6 eri .e.a. .te..,eneÁ.a. de. .la tiu-Jta.. 
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fostcr.ion-1e:y;:e, por l".l extenso del tarritm·io y· la proble~11ítica ui~cren­

ci:ll de los grupos de referencia se crearon tres centros coordinadores: 

fütí~ y Je~iis ~!arfr, para los Caras y el de Magdalena, Jal., para los Hui­

cholcs. 

Duruntc el período 1970-1977, la acción institucional se multiplicó me-­

diante el Plan l-hlicot (1), que abarcó los estados de Jalisco, Nayarit, -

Durar.ge y Zacc.tecns,. en beneficio de los gnipos "mestizos" e ''indígenas" 

en ellos co¡;¡prendidos. Este plan englobaba la acción de diversas depen­

dencias federales coordir.adas con el Instituto Nacional Indigenista. 

Con clid10 plan -0e .úuc..ió en .to. Jtegi.ón. .ea. .fr,tJr.oducci.ón gene.JtLt.U.zo.da de 

.í'.o,; .!dAvi.c,lo6 bá.!..ü:.o.:. como o.gua po.to.b.f.c, ,;:cC.ttbr~ldo.d, cl'.c.c.Vi.l¿lco.c.i.6n lf 

c.du.caci.ón. De hecho, con este programa las principales localidades de -

.la región scrran3 conocieron los bcnc±.icios de la acción institucional. 

En 197S se implantó el programa denominado Coo1·Jln«ci6n General del Plan 

Nacional de Zonns Deprimidas y Grupos Marginados (COPL\\!:'.R), que consti­

n1yó un instrunen'to con m3yor fuer::a y ar.1plitud de desarrollo para las -

rc~ioncs y localidades marginadas, tendiente a apoyar la descentraliza­

ción progr::u;¡ática. 

Se creó cc2;,o instancia rrultisectorial para promoción de progr;:mms inte-. 

gral12s de desarrollo, gracias a la coordinación de las dcp.:mdcncias fe­

derales y estatales, directa'llente bajo las órdenes de la Presidencia de 

::.a Rcpüblica. 

!.,osterionn~nte, la coordinaci6n intcrinst:i tucional dcsemboc6 en la fonn~ 

ción de una serie de cor..·.;cnios progr::!;:üíticos con diferentes oyg.:misr:.os, 

tales com::; el DiSS, co~:,\suPO, SM>H, S.t\liOP y otros. 

En la rcgjón se ·11c~ó 8 ngn1par a orgnnismos como el !NI, Th1SS, CO!'\ASUPO, 

n_..\i.\'!~URAL y SARH. LG..~ ~c..:,,.Lone.~ de. rr::tyati. ..l.mpa.c.to .ée. .6..U:uar..011 en i..o~ JLJJ.blt.0.6 

de. ~a .. ¿:ud, 1112.di.a.n.:te. .C.:l c.o,,u-tn.uc.c..lón de. 20 W"~,LdadM mécllc.a..6 ltU.Jta-C.M; en. e.l 

C.l) Véase, Plan füicot, 



76 

a.bM;to, COY!. [a C.lr.e.ac...i.ón de z o :t-i.e.~~ da.J.i Jtu/t.:¡C.e.& CONASUPO; lJ c:n (a. pJz.o.fu.c.- -

c,i.611 agJÚc.ola., a :tr..a.vú dz la. do:ta.u61t de óe.,;t.U>:.zan.tu. 

Además, se creó el Progrruna de Empleo Rural, inicialmente ll::m1ado Progr~ 

ma de Empleo y Fomento Cooperativo, con la creacié.n de; 26 coopc;rativas -

en la región que entregó un subsidio, disfrazado de salario, a buena ca!!_ 
tidad de campesinos. 

E."1. 1983 desapareció COPL/\J\1AR, y con ello se registraron c:nnbios y desco!!_ 

trol en sus progra'!las. En la actualidad persiste la mayoría, algunos -­

operan con sus vicios de origen, otros se han reorientado y, pese a las 

limitaciones prcsupuestales, técnicas y estructurales, han proporcionado 

cA-periencins, mismas que si se cvalunn scriruncntc, dchcrrtn contrihu·ir n 
i1111;>rimir una nueva dinúmica a futuros programas de desarrollo rural. 

5.2. Situación Actual 

En ténninos generales se puede sostener que, <Iados los niveles de pobre­

za ·Y rnarginnción que cnracterizan a la población de la s"ierra, la. 6or~"'a. 
de. opvuv1., la u.t.~cLc:tlllia. e¡ .Co.6 .t.lpo.6· de. ptc.ogr~as -lM.t.i.:tuc-i:onalM cLU,eiüz. 

do.6 liM.ta. la. 6ec.ha, no lia. pocU.do .6apc.tc.a.IC. laA gtc.a.ves dc.6.lclenc..i.a..6 .6oc.ú:r.-­

lc..6 IJ pr..oduc.Üvct-6 de la. lt.eg-<-611. 

Además de lo expresado al inicio del capitulo, el excesivo burocrntismo, 

la escasez de presupuesto, la dcscoordinación de lns instituciones que- -

inciden en la :.on::., ln f3l t:i de ccntir.uid:?.c!, J.n TI!ultiplic:ición de ~ccio­

nes aisladas y, en especial, la di:ficul tad de crear y mantener progr.:i.'TIJS 

que requiere la realidad rep;ional, con suficicn-::e fuerz::i política, han -

sido algW1as de las causas J:ltís directas de la s~parnción entre problemas 

y necesidades del c0rnpcs ino scrr::mo y los di versos progra:11~1s. 

Actúan en la zona 24 instituciones, cada una con varios progrnm::is y sub­

progrrunas; por lo menos, cinco se re::ilizan por más de dos dependencias -

distintas, co:no lo muestra el siguiente cuadro. 



DEPB.'D2,CI..\S FEiERALES Y ESTATALES qJE INCIDEN EN LA REGION 

PROGR-\\!AS 

SERVICIOS 

Educación 

Salud 

Electrificación 

Cruninos 

Agua Potable 

Abasto 

PRODUa:ION 

Org:mi zación y Cap~ 
cit¡1ción 

Asistencia Técnica 

Financiamiento de 
Progr,nnas Producti 
vos -

E.\:T ID. \DES GLOBAL.!_ 

Z.-'II0f'..\S 

TOTAL 

, DEPENDENCIAS 

SEP, INI, CONl\FE, INEA 

SSA, IMSS-COPU\MAR, IN! 

CFE 

ser' SO.SP' . !NI 

SAPANAY 

CONASUPO-DICONSA 

SRA, IN! 

SEP*, INI, Universidad de Nayarit 

SARH, fü\NRURAL, COTEPER, INI 

SPP, COPlADENAY 

* Brigadas de Educación para el Desarrollo Agropecuario 

77 

TOTAL 

4 

3 

1 

3 

1 

1 

2 

3 

4 

2 

24 

P.JE\TE: El:ibor~dc con base en infom.:ición de las diversas dependencias 
q'..1;; inciCcn en l.'.l rcgién scrYD..."1~. 

Sin embargo, el nú..111cro de técnicos que tra.bajan en la zona no refleja la 

acción de un ntn:lero tc.n grnnde ele organisrnos del Sector Público que par­

ticiro.n. 

O·t!."O a.spccto de l::i :::tcción institucion~l es que los c::i¡npcsinos > por lo g~ 

ner.:.il sólo crgani=ados n nivel local, recurren a una y otra dependencia; 

cr1si toJas reciben la solicitud, pero ésta para a un obscuro proce<limic!.!, 

to hurocr[1tico que desliga el tic;:1po de ln. neccsido.d ele la promoci6n y -

la i.:-j ccuciór.. 
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Además, las regiones operativas de codo. institución difieren nrucho entre 
sí, cada organismo ha subdividido a la regi6n de acuerdo a sus objetivos 

institucionales y no la centran en un fonbito único, rcsul1:cmte de un - -

plan de desarrollo regional. 

Actualmente existen elementos auspicindos por el Gobierno del estado pa­

ra impulsar la operación y coordinación insti tuci anal, mediante un ins-­

trumento de planeación denominado Subcomité Regional de Etnodesarrol lo. 

Este se ligaría a la estnictura de planeación estatal formada por les C.2_ 

mités de Plancación Municipal (COPLADE·UN), integrados a su vez al Cani­

té de Planeación para el Desarrollo del Estado de Nayarit (COPLADENAY). 

La reciente creación de estos organismos no ha pennitido su operatividad 

plena, por lo que es necesaria una estrategia inst:itucional tendiente a 

dinamizarlos. 

5.3. lr.lpacto de los Programas 

El impacto de los programas, divididos en programas sociales y de apoyo · 

a la producción, se relaciona directamente con la inversión y eficiencia 

de las dependencias. 

En este sentido, el sector social tiene un predominio absoluto en la ac­

ción institucional. Esto indica que en la regi6n no han sido modifica-­

dos los aspectos est1ucturales de su atraso, ya que la inversión c:m:ili­

zada hacia los rubros productivos ha sido mínima. Por consiguiente, se 

hace necesario equilibrar el gasto público entre a~lbos sectores. 

Como se observa en la gráfica siguiente, en el sector social el mayor Í!Jl 
pacto institucional se centra en lns dependencias de educación, salud, -

abasto, caminos, energía eléctrica y agua potable, mientras que en el -­

sector prcx.luctivo destacan CITTEPER, s..;r~I, B.-.\..\¡'Rl.JI\.t-\L e I>:I. En consecuen­

cia, se abordará la operación y problemática de las instituciones de m::i­

yor relevancia.en la 3ona. 
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]}\PACTO I)!ST11UCIO:-L-\L 

1 9 s 4 

75'!, 

SEP 60% 

IMSS 

DICONS!· 25% 24i 

ser 17% SRA. 
S" COTE 1?ª 

SSA INI CFE 
_, 

15°; S!\PA- PER Si\RH 
>..r...Y INI l', OTROS ric;- 13..\'\I\UP..A .. 

Educ Y Salud Abasto C::i..'llinos Elect. A.Potab.Proycctos Productivos Jj 

]j Se consldera únicamente la población de 6 a 14 :lÜOs 
]:_/ Se consideran únicar.1ente los prcx.luctorcs 1.1..lr.'..lles 

RJG"1E: Elaborado con base en áreas de operaci6n y beneficiarios que re­
part.'.J.n lo.s in..-.;t.i tucion0s .. 

5.3.1. Progr::i..~as Sociales 

Educación. La SEP atiende el 75% de la población en edad escolar. El -
se1.-vicio se orient:a principalmente a la educación primaria, la cual cap­

ta el 70.Qf'., del alurrn10 total, a través de diferentes centros. 
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SERVICIOS EWC\TIVOS EN LA SIERR\ ~:,\YARITA 

TIPO DE CEl\'TRO l\1.JNERO ALU:·í:':OS ~L.\Esmos 

Jardín de Niños 55 1,427 75 

Primaria 236 8 ,357 383 

Secundaria 10 712 70 

T o ta 1 312 10,4% 528 

FUENfE: Estad:i'sticas Básicas del Sistema Eclucativo de 1..:ayarit, SEP,1983 

Los indicadores básicos son favorables. La relación alumno-aula es de -

33 y la alunmo-maestro es de 22. Esto muestra el esfuer;:o significativo 

que ha hecho la SEP por inpartir educación dentro de los parii:netros rec~ 

menda~les. 

Sin embargo, pese a los servicios educativos con que cuenta la rcgi6n se 
considera que el 50.0'b de la población serrana es analfabeta. Entre los 

múltiples factores que ocasionan este fenómeno se cncucntr:m los siguicQ_ 

tes: dchido a la reciente introCttcción de ln cduc~1ci6n fonnal en la re-­

gión, la mayor pori:c de la pobloción adulto no recibió sus beneficios; -

la fuerte dispersión de la población limita el radio de acción de la e<l!:!_ 

cación fonnal por los altos costos y esfuerzos que implica; la economía 

de subsistencia exige la incorporación de los niños a la producción, lo 

que ocasiona un.:i elevada descrci6n escola·r; asimi~mo, la emigración f~nni. 

liar fuera d:: la región es otro elemento que interfiere en la calidad de 

la educación. 

Dentro de este sector existe la variante de la educación indígena por -­

las características de la zona. Se imparte a través de la Dirección Ge­

neral de Educación Indígena de la SEP que atiende, en ccordinación con -

el INI, 68 primarias bilingues, 23 escuelas ::tlbergue y 4 albergues usco­

l::ires. 

C::tbe destacar que estos prograrn;:,s han trntado de responder a la problcml 

tico. expuesta, ya que r..C?diantc lo. 1r.od3.lidad de alojar y alimen-r.ar a los 

niños, pcnnitc la constancia que exige la cd.uc02.ción fon~10.l. Sin c.mh.:1r-­

go, el buen funcionamiento de es<:os progrcJnns se ve nfectado actualmente 
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por los bajos presupuestos, agucliz,:mclo en los albergues escolares el - -

abasto de alilP~ntos ~ otros bastimcntos necesarios. 

Por otra pan:: e, pese al al to índice de ¡malfabetismo de la poblaci6n - -

adulta, se detectó la peca ili1portancia de otros programas educativos co­

mo el Instituto ::-;:iciona.l de Educa.ci6n para. Adultos (IJl.'EA) y el Consejo -

Nacional de Fomento Educativo (CONAFE). 

Salud. Se encuentran operando 31 establecimientos de salud, que tienen 

adscrita teóric::unente el 60.0'l> de la poblaci6n. 

UNID:\DES DE ATENCION A 1A SALUD 

S.S.A. 
TffD 

Centros de Salud "C" 
Consultores 
Rurales 

l\UMERO 

11 

TIPO 

Unidades Médicas 
Rurales (lJ:.lR) 

I.M;S.S. 

FúE\TE: Servicios Coordinados de Nayarit e I.MSS-COPLl\.~~\R 

20 

Los avances e.n est..:- compo t".anlbién son significo.tivos ya que COPLU..'.1.'\R re­
porta pnra 1970 un::t relación de un médico por cada 6,500 h:'.lbitar~tcs y -­

en la sc-t:ualidad. esta cifra es de un médico por 1,500 h3bitantes. fu.pe­

ro, nún contando con la infr:icst1.Uctura básica, la calidad del .servicio 

no es 1~ :n§5 ~dccu~da por la constante movilidad de los médicos, la ins~ 

1=t1cicncia de mcdicomentos y falt::i Ce. ins~alaci.ones y equipo bú~lc0. 

Pese a la cobcn:uru teórica de los centros de salud y unidades médicas, -

aún persisten los problcm3s :n:ís graves de mort3lid3d y i;10Tbilida<l, no r.2_ 

¿~i.str:!.d.os 1:i ~m:1li::aJos st:.ficicntemcntc. En este sentido, se hace urge!!_ 

t:c :..t•;:~ c.ocr..dL1acA..Sn e¿-~1:.echa e.r:.t.Jt.c. ..C.a.6 -Lt6.UAu.c..-i.oi1C.!> de.. .6a.Zu.d qw2. e.vi....tc 

dup<.éc.lckde,~ u op.f,fr>ü'-e .!>U-6 a.cclo1tc.~. Con c.U'.o, -0e ctevcv1il <.a c.a.Lüia.d -

de .i'.::o~ -0e-w.i.c,éo,; do: -0cú'.ud c.J'. me,jo-"o.v:. e.e abM:to de. medlcamen:to-0 y eqtúpo 

GcS~.lc.c. E: ... 2..j.t.:t C'.!J..UJ.U:c.9)_a -~e.. deben e.116a...U.zct.1t. .C.o.6 p1togr._a¡n~ plleventivo.6 
.!. e bJL.¿ i.o~ cun.i.-t-ivo~~. 

f:s de ll::unar 1~ o.t:cnción que en una resión tan necesitada de una coordi-
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nación entre lus instituciones, se manifieste una evide:>te cfilplicidad de 

acciones como se muestra en el cuadre. 

CQ\11.JNIDADES CON CB{I'RO DE SALUD Y IJ.'.ffi. 

1 9 8 4 

CO.\IUNIDAD 

Amatliln de Jora 
Gpe. Ocotán 
Huajimic 
Pte. Camotliln 
1-!u~ynnmota 

~UNICIPIO 

La Yesca 
La Yesca 
La Yesca 
La Yesca 
El Nayar 

CG'\'TRO DE SALUD 
MEDICO E:\iFER.\lERAS 

1 

l 

1 

1 
1 
1 
4 

FUENfE: Servicios Coordinador de Salud 

U.M.R. 
~lEDICO ENFERMERO.S 

1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
5 5 

El cuadro muestra que de 11 centros de salud que tiene SSA, 5 están si-­

tuados en comunidades donde existe una UMR, situación que muestra l;i po­

ca coordinación que ha existido en las dependencias de salud en la pla- -

neación de sus programas. 

Esto ha conducido a deteriorar la calidad del servicio en los Centros de 

S3lu<l y a subu.tilizar la infraestn1ctura existente. P.:ir lo antcrioT, so 
requiere una coordinación efectiva de las dos dependencias. Para el ca­

so de SSA, de acuerdo a la exigencia de la pobl:ición en l:is cor::unid::des 

de La Yesca, Jesús María, !1-·!esa del Nayar, Santa Teresa y Snn Juan Peyo- -

tán, es urgente priorizarlas, reforzando el abnsto de medicamentos y 

equipo, así COfflO asegurando la pcnaanencia de los ntédicos pasantes. 

Asi.Jnismo, es rccc;~icndablc la rc~li::<lción C.:! un cs:udic p:i:r~ l:i rcut:.:..cu-­

ción de los centros de salud en funci6n ele la dcm'1llda de otras comJnida­

dcs. 

Abasto de .'\Jjmentos. Uno de los principales pTohlcmns do lé! región es -

el ubast:o suficiente de alimentos causado por "tres fnctorcs principales: 

a) déficit de producci6n interna; b) gran dificultad para proveerse de 

los alimentos por la incomunicación de la zona; c) incremento de la <le-­

manda de productos biisicos por parte de las corr.unid::ides ante el alto co~ 

to de los alimentos industrializaGos. 
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El :.ibo.sto en la región se cfc-ctú.:i a tr~ivés de dos cnnules: privados y -­

ofici:lles. El primero, que funciona con base en pequeños establecimien­

tos en las principales localidades ?:/ venden a precios mayores en 70.0% 

a los registrados en la ciudad de Tepic, por los fletes incorporados a -

las mercancías l.f ; incrementados aún más por el nulo control oficial sg_ 

bre ellos. Este canal satisface la J.er.1anda de :'..os bienes más consunidos 

por la poblnci6n co;no abarrotes, ferretería, telas, calzado y medicinas. 

Los canales oficiales, operados por DICONSA, se orientan a los productos 

básicos, pero principalmente el maíz, que cubre el 90.0% de los suminis­

t:ros mensuales a la zona (Cu;idro 22) • 

DICONSA-COXl\..SUPO 

CO.\ICEPTO 

Tiendas Rurales 

Aviones Islander con capacidad de 800 kg* 

,\has~o mensual 

Cobert:ura 

Sati:sfacci6n de la demanda** 

Existen 2 aviones en operación 
~<:* Se considera principalmente ~ maíz 

C A N T I D A 

20 

6 

138 Ton 

44% de la población 

37t 

D 

F\JEJ\TE: Elaborado con base en infoxmaci6n de DICONSA, con datos al mes -
de Septiembre de 1984. 

Co1~0 se observa, la cobcrnira de la demanda es muy baja, lo que refuerza 

el peso de los canal0s pri\-~os y 2gTava dircct21ncnte los niveles nutri­

cionelles de la pobiaci6n y con ello se deterioran aún más sus niveles de 

biencst.ar. 

Es ta ixtj a inci:1cncia se e:.:plica, por un l~clo t por el exiguo presupuesto 

l:.!' 

- f ;:_1 

I':..'(istQn tc11nbi.Gn g!~nn.des co::1erci~tcs, cm su n:nyoría '~nestizos", en -
~-ohlnciones c;;tr~tégic.1s como Jcs(1s ·r.iarín, Uuajimic y Puente de CrunS?., 
tlfL'1. P~ra estos coir:crcinntcs, el transporte de rncrconcías se faci-
1 i t:l por lo. cxi stcncia c..=!.c c:: .. '1Ünos a estos i')ohl:ulos. 
El El01:e aéreo os de S 36.00 por kg, el terrestre es de $8.00 a -
$10.00 por kg. (Soptio~ihre ce 1984). 



que se asigna a la institución para esa re,:?ión y por otro, que la zona -

exige de hecho, U.< doble subsidio; el tra.risporte :J y el precio de las -
mercancías .. 

Esta situación implica la nec.u.lda.d de Ul'la e~.:Uta:teg.ia. que eon:te.mp.ee ¿,ub­

¿,,ld,lo¿, d.l6VLene.la..te4 pMa. u.te Upo de Jteg.lonu IJ po:t .ta.11:to M.lgna.Jt may9_ 

JtM -~ec.UMo¿, e .ln6Jta.M.tJtue.tuJta. a .eM .lfi1>.t.U:tte.ione.l c.orJte;,pov:d.len:tM. 

Cmninos. Otra gran limitante para el desarrollo d,'! la región la forman 

los caminos, los cuales están constituidos por dos redes troncales: el -

cwnino Ruíz-Zacatecas, con una longitud planeada dentro del estado de --

202 km y tonninc.do en un í7.0~. El camino Las Cuc\•as-Huajimic-Puc:nte de 

Cwnotlán tendrá una longitud de 116 km, y su grado de avance es de 65.0~. 

Estos dos caminos representan el 74.0% de la red vial de la sierra. 

e 

Caminos Revestidos 

Cwninos Rurales Revestidos 

To ta 1 

A M I N 

1 9 8 4 

KILCNETROS 

127,2 

509.3 

636.S 

o s 

FUENTE: Secretaría de Comunicaciones y Tr~mspori:e:>, INI . 

i DEL ESl'ATAL 

5.3 

43.0 

26.5 

Por su parte, el INI ha i,11pulsado la construcción de crn:linos vecinales -

que conectan a las principales comunidades c!e la región. 

Pose a los graneles esft:erzos del Gobierno Feder:ü }' Estatal, ::i:;i como -­

las comwüda.des, la zona continúa nislada por encontrarse tramos muy 

agrestes que dificultan los trabajos y los encarecen Y. 

En un estudio cl'1borado por DICO~SA "!'roycci:o de Infra<:>stn1ctura y -
Reglamcnt:3ci6n lntcrnn de lo. E~se Aérea en la C:i..uclad ele Te-pie", se -
estima que el costo de oper.:.1ción p3ra tr[:nsport~r un kilo de mercan­
cía ora de $20.20, en febrero de 1984. 
El comino 1.ro:-ic~l r!uíz .... z3catccas tiene un promedio de construcción -
de 13 km al afio. Est::> da una idea de la dificultad que existe para 
comunicar la rcgi6n. 
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Por los altos cos~os que r:ep:rcsenta el prograrn:i caminero. se requiere 

un3 estrategia que contemple por un lado, mi.tn . .tc.nVt .e.o~ p.'tagJU4.mCU. noJuna-­

f.~ de. ..f.nveP....6-i.Sn y poll. e.L o;b1..o, como pJtogJtcUna e..spe.c<.ae.., c.cuiaUZ.evz. Jt~-­

cu.~0..1 pa,•m ·a.ce.lUr.a.:t .e.a. corv.1:tJr.ucc.l6n de .ea. Jr.ed canil11vz:a !f .i..<.mt1Ltá11ea.men­

.te cv1Lt.lnua.Jr. .e.a. con.i.:tJw.cc.lón de .e.0..1 pl'vlnc..i.pa..tu cc:ur..t110.6 vec.lna..tu de .e.a. 

.'¡,c.g.ión~ 

Elcct:rificación. En la nctualidad la CFE at:iende a 14 cor.tUnidades de La 

Yesca y El Nayar mediant:e plantas diesel; y a 13 localidades de Huajico­
ri por medio de línea. Con est:e servicio se benefician las principales 

poblacienes serranas. Su cobertura alcanza el 17. 0% de los habit:antes 
(Cuadro 12 ) . 

J::.ot:ar de energía eléctrica a las comunidades presenta un alto grado de -
dificultad por el equipo que requiere y elevado costo de mantenimiento 
y operación. Al respect:o, es notoria la frecuente descompostura de las 
plantas <liesel !jj y la per.manent:e carencia de combustible por lo caro -
que resulta el flete a pesar de que la CFE lo regala a las comunidades. 

La misma Institución destina sólo dos mecánicos para atender los proble­
mas de reparación de plantas en la sierra, lo que resulta insuficiente. 

La solución a la dotación de energía eléctrica se visualiza a largo plazo 

r-or el alto costo de una red pennanent:e por medio de línea. De hecho, su 
desarrollo bajo este sistGna está condicionado al progreso de la red cam.!_ 
ncra. 

En c3te sentido, 13. estY.:r.tegia ~ corto plazo en mat~ria d~ electrifica- -

ción consisi,:c e~ clevM .La. c.a.Li..dad d:z..l 1.ie.1tv-tclo me..C_,¿ar..-te. U ..i..nc.Jte.me.r;.-to -

de pC.Jl..)Oi!1.1..l pcu~a . .Ca ~te.r:.e.-25n de .La~ p-lan..tM y ..e.a c..oo;~d-í:nac.i.ón. en..tJte. .fc....6-

di.ve1·~a.,5 au.,to:ú .. da.d~ mwúcJ..p.ta.c-.5 if .:!Omuna..l~,, p.::..r..a. c.6.i'c..len..:taJt. e.e. aba.6.to 

de. c.omóu...~Uh.t.e.. 

Agu.:t Poto.ble~ Este servicio fue uno de los que mayor impulso recibió --

A esto cont:ribuye la ineficiente operación ele las plant:as, sobre t:o­
do en las co;r.unidades indígenas • 
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dentro del Plan !-!uicot:. ActuaJ.Jacnte 72 co~auajüo<lcs (t\tte rvprcscntnn al 

15~ de la población) cuentan con red de ª::':1-tn potable. Al re!'pecto con- -

viene señalar que existe W1a baja eficiencia en el servicio, debido a -­

facto1·es como: aspectos culturales de las comunidades indígenas 7f; la -

premura en la constnicción de las obras restó c:üiJ.ad a la red; esc:i.so -

mantenimiento por el alto costo que representa y. 

La fuerte dispersión de las localidades limita la ampliación de este se!_ 

vicio. Por esta razón, .e.a Mbt.a.t:e.9.la. ~e debe.Jtá e1~6ocan. o.. 1telia.b.i.l'.-i..tcu1. y 
a.111¡:i.Ua.Jz. .ta. 1ted de agua. po~b.e.e, p!Úo1t.-i.za.11do .<'.ah pr.J.nupa..l'.e.& coir.w"t.ldadu 

de .ta. 1te_g,J..61t. 

5.3.2. Programas Productivos 

Como se vió, el peso de las instituciones en el cmnpo de la producción -

es mínimo, lo que significa que la economía campesina de la región, reci 

be los beneficio!' del gasto público a cuenta gotas. 

En este sentido, la SARI-1, cano cabeza de sector del ramo agropecuario, -

ni siquiera coni:empla a la región en la operativa de los Distritos de -­

Teinporal ~. Esto :i.i-nplica que la dependencia responsable t.le la infraes­

tructun1 básica y la asistencia técnica en el pars, a la fecha no cuonta 

con una oficina que inínim:unente 1."egist.re la estadística agropecuaria lo­

cal, y por supuesto, que no realice obras ni brinde asesoría a los c'1r.lp.s_ 

sinos. 

Sin embnrgo, de acuerdo a sus reportes, ''actúa'· en la ::ona con una se- -

rie de programas; pero según nuestras observaciones de c:unpo, en Sonta -

Teresa, el vivero forestal persiste gracias al interés <le la comun1<lcid 

Con ol Plan lluicot, scg(m nos infonnoron en la región, fue notorio -
el rechazo de las comunidndcs a este servicio, viéndolo como un ele­
mento cxtr::1úo ::i su vi<l::i cotidiana, lo que motivó el desuso y poca -­
atención 3- lc.s redes. 
Recientemente ::;;e cntrcg~!ron las ohr:·1s de SAPAN.AY, por lo que se cn-­
cuentra en csi:udio sl! rl.. .... h~ibil i to.clón. 
En Nayari t, la SAPJ; <lcli1:üt:a el Distrito Je Tc1:\porc.l No. 84 CompostE"_ 
la y el ;\o. SS Santiago lxcuintla, y no incluye a los municipios del 
Nayar y 12 Yesca, por t'.:-nc.:ontrarse en la :.onr-:i. Huicot11

• S.:\f'Jl, Delimi­
t'1ción de los Disti·it.os de Temporal, p. 115. 
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poT presc1·v.:.n· sus bos.1ucs; el p::oyc:.:t~) de 1~1. p1:1r1tc. de bombeo, localiza­

do (.·n i-lu8.yno::1ota, se en:::ucnt::·~ detenido; y en el aspecto pecuario, sus -

progY;t.>lns estfm dispersos y son de poco irnpnct:o. Según nuestra estima-­

cioncs ::ll respecto, la s;1rnl apenas beneficia cerca de un 6% de los carnps_ 

sinos a través de sus proycc-¡:os de t:ipo pcc,-uario. 

SARH, PROGRA.\l<\S Th~ L\ SIERRA NAYJ\RITA 

1 9 8 4 

TIPO DE PF.OGRl\.\l!\ 

G.-'X\DERO 

U~id:.:des C:.c Fomento Caprino 
Unid'1d de Bovinos 
H::n-nos Forrajeros 

"f.ORESfAL 

Vi··..re1·0 

03R'\S IUOR;JJLlC.1\.5 

P1'mta de Bombeo y Zona de Riego 

TOTAL 

CANTIDAD 

N.D. 
1 
2 

1 

3 

BENEFICIADOS 

92 
150 

6 

250 

197 

695 

RJE,'TE: Elabcrado con base a infonnaci6n de los diversos progrrunas de la 
dependencia. 

En la aci:ualidad, didrn instii:uci6n posee un listado de proycct:os para -

obras de infraestructura (.abrevaderos, bordos, represas), contemplados 

en !:>;.!S prog1·,.unas futu1_.os; pero sin ninguna ga1·ant1.a para su ejecución -­

(Cuadro :o) . .:\..sinisI:.o, se estudia lu posib:liU.v<l de ere.:?;: un Distrito 

<le Tcr.1por~l cr. l::i. rcgi6n sierra, que de cor.crctarsc, po<lrí::i t:raer nlgtL- -

no.s ben.oficios a la econcrr.ín corr.pesina de la región, en el sentido de -­

que lci.. :.ona cstnrí.a contcmplad::i dcn.t!o de los prcgromn.s no11~1ales de la -

irt..:;ti tución. 

3.\.i\"::~l..:1::....\L (Bar.ca de Cr6<li:.o Rural del P¡-~cí.fico Norte), ha in!:ervcniclo po­
co ~n l:i rL~gién para h.:;.bilitar cultivos a t:ravús del cr~dito de ~i..vío, o 

par:i. co.pit~1 i ::.ar lo. ::i2tivid.:1d. agropccu=iria mcUi~ntc créditos rcf~cciona­

rios. Situación que se o.gudiz:i a partir áe 1983 al eatrar en vigor la -
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Ley de Ascgur01aien~o l.Q/; ln intervención del Banco baja d'.'.:5.sti.cm110ntc, 

cubriendo apenas cerca del 5'!. de la superficie donde ~;e asienta la agri_ 

cultura campesina (tomando como bu,,;e 10 000 ha), inclu,,;o deja de habili_ 

tar gran parte de la agricultura integrada a la ganadería, considerada 

co.-no empresarial (tomamos como base 1 000 h:l). 

CREDITO OPERAW POR BAJ,[(!Jl<;\L 
(Hectáreas y Millone3 de Pesos) 

AGRICULTUR.\ ü\i\!PESI1'1\ AGRlCULTURI\. B!PRES . .\RIAL 
"SUPITI°<FICIE ~IONRí "SUPE!U'lClE MO;\TO TIPO DE CREDITO 

AVIO 

1982 1,560 12.5 947 5.5 
1933 471 2.6 130 . 5 
1984 527 4.2 512 6.0 

REFACCIONl\RIO 11 13 .. 4 6.5 

11 Incluye desde 1950-1984, las principales líneas son maquinaria agrÍCQ 
la (tr:ictores) y bovinos cría. 

FUE'H"E: Elaborado con base en cuadros 28, 29 y 30. 

Para. 1984 la situación se mantiene estática en la ngricultura cumpcsina 
y repunta nuovarwntc la habilitación a la empresarial. Cabe señ:ilar que 

el Banco, en la 3gricultura campesina, atiendo, a partir de 1~183, soln-­

mcnte aquellas co1aLu1idudes o ejidos que cuent:-.n con b•Jcna tierra y ofre­

cen ciertas garantías de 1.Tcupcroci6n crediticia, cano sería el e.ns.o <le 

Sta. María de Picachos> S.:.m :-\.ndrés 1'-lilpilL.1s y Pw.:ulc;: ÜL: C<.tffiOtlCin. El -

resto> pe¡- r:.o :·e:u:ii::- dic1:os ycquisit.os, que<l:rrí~ :i! margen c.lcl eré-di to -

oficial, es d;,cir, alrededor del 95~ ~e las ccmuniclcid2s. 

Como se nprccin> la nueva política crediticia es abiertamente ;:1ntic:uapc­

sinist:i, porque es prccis;1mente en 6,:-;tc (unbi to donde s..; dan lns con<liciQ 

lQ./ "Además de los cnsos prL~\·istos .:::-n el :\rtícc.1o So. de c~tc re,g1.:-.1;:cntc, 
lns solici tuCcs clc .:1scgu7·.:u·1icnto quc..:::¡n·!111 s it1 cfc.::to c ... 1:.1nd,.J s._~ n.··fic­
rnn .:i invcr5-~oncs 1T•al i:a,..:~~s en cul t. i\'<:)S L'st abli:'c i.:_!o::; 1...~n su ....... los af('C­
ta<los por :1f1oracionc:; salina~~, en :::cn;:~s vcJ:1cla:-; po!.- ;ncdid:--:s 1-i tosnnl_ 
tarias dict:.¡tLis por ¡n1to-rjCo.c'.cs co:npcten e'.:;, así cono en predi.os i::n -
los que cultivos simila:-.:~s se hubicsc·n s nic·st:-:J.do con derecho a 1n-­
dcmniz;:ición dureti.'l.T.C les úl -rir:ios cu:Ttro e e los af~rícol.::.s conse:<...Lttivos 
de igual estación·: Rcg1:..u-ncnto de lü. Ley dc1 seguro Agropccu~:.rio y de 
Vida Campe.sin;1, )\..'\J..·\GS:\. 



n2s ~d\'erso.s !_J<:lT.:1 la <..16ria.tl -::uro.. En regionc8 incomunicadas como la sig_ 

rra nc.:.·n:-ita, se tiene que subsidiar el flete del fertiliznntc (regular­

:r.2ntc 3.§reo) ; o.dcm5s :o io intrir.co.do de la región }r lo. dispersión de las 

parcelas, hacen casi i:aposible controlar las recuperaciones y reportar -

los siniestros. Estos aspectos alejan aún mCts a la Banca Oficial de la 

región, la cual ni siquiera ·cuenta con una agencia. 

Por lo anterior, y sol,rncm:c bajo una tlrcsión ele los campesinos, o bien 

como tm acto coyum:ural par::i su con1:rol político (elecciones o imagen p~ 
lítica de algún funcionario en turno, por ejemplo), se puede prevecr una 

m::iyor penetración crcdí ticü1 en l::i región. 

El Instituto N::icion::il Incligcnista (INI), es la institución de mayor pcr­

ma.11encia y penetración en ia zona, pese a que en ocasiones mantiene acti 

tudes paternnlistas :f"!·entc :Jl indígena, además de circunscribir la pro-­

blem:itica de la región a lU1a concepción étnica (mestizo vs inclígena). 

Se ha. preocup~.do por la educación imlígena a través de los albergues es­

cclarcs; por ír.:puls:ir progr::uaas produc1:h·os (princíp::ilmcntc de tipo pe-­

ClJ..:.irio); por L:.1. coi:.stn1cciC.n de c.uninos vecinales U.e :no.no J.c oLra, atlc-.­

m5.s de mn.Tttcncr un:J. presión constante sobre lo. Secretaría de ComunicnciQ 

nes para que agilice sus progrmlias crnnincros en la sierra. 

En el ambiente intcrinstitucionn.l, pugna constarttcmcntc porque lo.s dife­

rentes dependencias tengan mayor y mejor ingerencia en la sierra, además 

de que canalicen mayores recursos financieros. 

El IN! es la únic:i depcr.dencia que cuenta con oficin;:is permanentes en la 

zc·na, localizr..das en Jesús Mrn·ía, con personal achninistr~tivo y técnico 

(médico, dentista y técnicos a.gropecunrios), que le pennite solucionar -

múltiples problcmJs ~ los indígenas~ 

Sin embargo, sus fuertes restricciones fin~ncier~s no le permiten afron 
tnr l[:S gr:Jyes carcnci:.is de la región, cerno lo rnucst.:..~.:! •:-l :::uadro; por -­

consiguiente, su vc:r<l~Jcro y¡:ipcl se debe ubic.'.1r c_omo lo. correa transmisQ 

ra del control polír:ico e idcolégico a los indí~enas por parte del sist~ 

m::! clominnnre. 



PROGRt0-1AS AC1UALES E:'I LA SI rH.fv\ 
I.N. l. 

TIPO DE PROGR\q;\ 

PROGRAMA NORMAL 

Ganadero: 
Unidades de Fomento Caprino 
Unidades de Fomento Bovino 

PRCJGR\,\l'\ P.D. R. );./ 

Unidades de Fomento Caprino 2/ 
Unidades do Fomento Apícola I./ 
TOTAL 

(1934) 

CANrID:\D 

26 
2 

12 
3 

43 

90 

BEXEFICVJX1S 

26 
32 

SS 
117 

260 

1/ Estos programas entYarán en funcionruniento en noviembre de 1934. 
I./ Equivalentes a 2,625 cabezas; 35~ estarán en l~ajicori, 53.0i en El -

Nayar y 12. 0% en La Yesca. 
;d Representan 1, 170 coL11cnas. 

RJ[;.NTE: Instituto Nacional Indigenista, Te-pie, Nnyarit. 

El Pro3nU11a de Empleo Rur:il (COTEPER), el de rnayor impacto en la rc:gión, 

se sostiene gro.cias al subsidio federal y presenta pocos rcsul tados. En 

efecto, sus inicios, marco.dos por un::i imposici.6n org.:~nizativa (coopcrnt..!:_ 

va) y rubros de inversión (reforestación y pos:crion1;c:nte frutales), aj.Q_ 

nos a la org~1ni:.3ción n2turnl de las cornwlidac.lcs y a sus ncccsi.d.:idcs re~ 

les, le han conferido unci cst1uctura supcrfici~1, cuya base y fun~iona-­

micnto está en íntiJn.:i relación con el sal.:irio que o.frece a sus micrn~1ros 

y no por los resultados y beneficios obtenidos, que son limitados y en -

algunos casos nulos. En consecuencia, su pe11n.:lncncia estará sujc!::a a -­

las prioridades del gasto público, que en sus constantes recortes y polí 

tica eficicntista del régimen, es previsible su canccl~ción en corto pl~ 

zo. (Véase Cuadro 9). 

En el marco anterior, la acción del estado en el renglón productivo, no 

ofrece w1a perspectiva h.J.l::igücña, por lo que es previsible su abandono -

relativo, manteniendo, en la medida de lo posible ln clf!sica política -­

asiste'1cial. 
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6.1 0rgc...~i=ación Scci~l 

Los habi tam:es de la sierra se organiwn confonne al siste:na político y 

jurídicc de la estnictura nacional, es decir, el municipio como celula -

básic.'.l y su é:i.}'Unt2111ien to constitucional. r'.!:1pcro, al interior ele cada m!:!_ 

nj cif)io coexiste la comun ldad indfgcn:i con una org.'..Ulización social pro- -

pi.:L En 0fccto, p~se n una FES dominante, en los funbitos indígenas pre­

valecen un:i serie de insti Luciones (polít:ic::is, jurídicns, religiosas, -­

etc.) cEs<:int;:is, c¡ue non::.m sus relaciones lntc1nas de vida social. Por 

dcc:.ldcntcs y ohsolc-:as, tienden .:t diluirse en la estructura dominante. 
:\ c:..;ta p:.irticulariJLi..: se le...· h\.! ll~m::.tdo .-i.nzn.a.MVULc.tuJt.a. ( 1). 

Trato.remos de describi!· el concepto y su din5mic.:t frente al sistema dom.!_ 

n::mtc, a través de las principales instit:uciones de los indígenas y su -

relación con el resi:o de los c:.nnpesinos de la región. 

o.1.1 Gobierno )" Just:icia 

.:~1-::cs de cntrnr en oaterin, preciso.remos que los Ceras son e~ g:n1po más 

au!leroso y se asienta en gr::m parte del municipio del N::iyar; además, es 

c-1 c!u·2 conscn .. a mejor su ir..tracstructura, le siguen los l-t.Jicholes y por 

ú:.tilr.0 los Tepchu:ines y Mcxicaneros. 

J.rr conquist(! !::':)dific:5 ~e::!~ la irit:racstructura inJígena. .Así, en el go- -

bicrno (c:ibildo), los caciques indios siguieron got-crr.nndo; pero b~jo la 

jurisjicción y poder español, y de este moclo, el tlato::mi indio adopi:ó -

el ncmhre Je co.ciquc gobe1~.:iador, posteriormente al peTdcr el línnje de 

tl.:irc~1!1i, se dencmi!ló goücr:nadoryotl y, por último, solo gobernador (2) .. 

Si.tua.:ión que se cxticr.dc en la ~ctualid~d ent1~e ceras, hu.ichales y tep.2. 

hu.mes .. 

(l) "Debe cr.tC>nderse ccmo el conjunto de insi:ituciones prir.1arias, modifi 
c;1c1ns por l:is rclc:~cioncs del mundo capit.nlistn prevalecientes en Mé-:­
xico, de entre las que destacim como detenninantcs los nexos de pa-­
rentesco11. Pozas 1 op. cit. p. 3 5 

(2) Ibid., p. 87 



En efecto, la organi:~ción política cara, :fucrtC'ttcntc imbricadn con la 

religiosa, se fundamenta en una scr.ic de co.r~os jcrih·quicos, que c·n D':·-­

dcn ascendente, son los Topile..-!i, atD;:il iarcs del gol:-orr:r.dor; los a.~Duac..t­

.C.M, ayudantes de los jueces; lo-6 j uec.c...-~ p!t..lme .. 'to lJ ~ e.gu.r:.do, quienes me­

dian en los asuntos menores; los ju.f.i.U..c..-i..M, en núrnci-o de ocho, que rcpr.2_ 

sentun a éstos y complementun con ellos las instrucciones del gobe1T1a- -

dor; el a.tc.a.tdc., quien es jefe de los jueces; 21 .tc.11.LC.;:.tc. o gobc.1;,11ad.:i.'!. -

..1c.gu11do, quien suple al gobernador y el gobe..tnado.~ prJ-1r.c.-i.a (t;rtu~.n) que 

es la autoridad rnÍ"drna. Adcm5s, se cuenta con los p1Lliie<'.pC'-tc.6, anci;:inos 

que fonnan un consejo infonna.1, constituido por exgobernadorcs, el cual 

es consultado para todos los .'.lSlmtos de Í171portancia que afecten a la CO­

munid:id. J\...:;imjs;..o, j~to con (>l gc!Jcrn;:idor, son los encargados de ncrn-­

brar las autoridades. Ningl!n c~rgo es ~eilluncraclo, y su cj ercicio, por 

el contrario, representa constantes gastos (3). 

Para no detallar la orgruüzaci6n política de los huicholes y tcpehuancs, 

baste decir que, con ~lf;l!IlaS vari:intcs, es muy po.ri:-cidn a la coro.. 

En este contexto, a diferencia ele los ayuntornicntos. consti tucionolcs de 

los tres municipios, no se observó una c:Kplotación indirecta entre gobcr_ 

nantes y gobernados indígenas, sino rn5s bien de igualitarisrno y coopera­

ción. 

Las autoridades son elegidas por los viejos, los cuales son port:idorcs, 

a la m::.incra prch::.~pÍ"'lÍC~, de l~s nonnas mo1~a1es que rige:n la conducta Í!! 

dividu.'..11 o colectiva de lo. comunidac.l. Por el contrario, las autoriJ:_dcs 

del municipio, son elegidas 11democr5.ticnmente" por los ciudo.cl;inos y, pr~ 

puestas invaric.blemcntc, por el partido en el poder (P!U); tic:1cn <le-re-­

cho a lll1 sal.ario y sus valores se cnca..~ino.n a pc-111etuar el .~.ta.tu. quo. 

Sin embargo, la subordinación del gobierno indígena a la l:'ES, no se locó!. 

liza en su estructura misma; se hace explicita en sus atribuciones lcgn­

les. 

(3) Los ceras, monografía, op. cit. . 
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I'n este sentido, las facultades del gobierno indígena se reducen, de he­

cho, al o.~de.n Jtef:..{_9,f,0.60 IJ moJta..e.. ;\sí, pierden el podcff jurídico sobre -

SU$ tierras, al ser ún·icDJ!tcntc cor.ipctencia de las autoridades agrarias -

(SRA) o do notarías públjcus. Esta shuación es clave, ¡xirque en ella 

se asienta el régimen de propicd:id privada y, además, sirve para legiti­

mar el despojo de tierras a las comtmidadcs. 

En el terreno juc~icial, el go~)icrno indígena s6lo es competente para re­

sob:er delitos rr.cnores (bon·~chcs, hurtos, riñas, etc.): Los mayores -­

(ascsin~.:to, enfrcnt:.:u.1úcntos nrr.1a<los, invasión de tierras, etc) son priV!!_ 

tivos ele l:.i jurisdicci6n judici.'.'11 constitucional. Esto pcnnite, en mu-­

chJ.s ocnsion2s, un .sor.1etimicnto "legal" al ind!gena, sobre todo cuando -

defiende sus t icrr2s. Si tu~tci6.:1 que se :facilita si consideramos su des­

conocimiento, c.:-i..s.i ubsoluto, del derecho positivo, de las garantías indi 
vj Ju al os, rea.irsos de defcn~a, proccdi.'!licntos legales y del idioma en --

_·'.L~nqt!,: no en té17.1ir.os cstrictci111cntc legales, la comunid3d tiene la obli­

g~.ción de brindar mm10 de obra gratuita (ayuda) para los diversos servi­

cios públicos de su pobl<:!do, como construcción y reparación de escuelas, 

iglesia, camino::;, etc. i"·!icntras que en el resto de la socícdad, el esta 

do ns\ur.c esa :rcspor.sabil idnd. 

El es::~do requicr0 de un eslabón que lo conecte en el gobierno del in- -

dioj' para ello, una ele l~s autoridades indígenas es reconocida como juez 

élLLXil.~:ir del municipio al cu:il pc-rtenccc, otr=i ca.110 rcpresent.:inte en - -

cuestiones de tierra~ Con esto el municipio, como primera inst.:mcia, -­

ruede conocer y controla:- los recursos y· movbnientos de las cO!mnidadcs. 

Ad.c-m5z; de ln org~ni::ación tr.:tdicional, el est3c1o mantiene el control de 

las c01:.t.:1:id:tcle:; por t10dio de su organiz~-ició;1 polític3. Así'., los .huicho­

le!:, p:>r ejemplo, se o.glutinan en torno al Consejo Suprcn:o Huichol, que 

o ~u •.·ez es !iliernbro de la Confc-d.eración N'~cional Campesino. (Ci\C), apéndi._ 

ce del PRI. PoT cic-rto, en una reunión de "tro.b3jo de la Sítl\ con la conl!:!_ 

ni:lad huichola de 0 .. rnd::ilupe Ocot.:ín, en la que estuviJr.os presentes, su li. 



94 

der cler les comunicó que a partir del 20 de julio de 198,l, habínn sido -

incorporados a la CN'.:; por supuesto, nunca se les consultó tal decisión. 

Esto muestra, sin lugar n dudas, que los mé:todo-0 m1.:ti.dcmoc.;uiüc.0<1 y c.or..­

poM:ti..vo,~ del M:ta.áo, 6unúona.n p.ler.a.111e1U:e :tamb.lé" pa.1:.a. .la.-0 c.omwúcútdM 

,lncüge.na<> y que. de <lu .i.n;ter..,lor.. emanan .i'.oó Ude/i.u que cwnple11 con Ma -

:tar..e.a.. 

Sin embargo, este panormna particular del indígena, no significn que el 

resto de los campesinos de la región esc::ipen ::i ln subordinación de la FES. 

En este sentido, los mecanismos son más directos, a través de los gober­

nantes que controlan el ayunt.u1liento, rcgularn:ente poderosos gnnaderos y 

comerciantes, aliados de los caciques; además por 1os mismos orgnnismos 

de poder político que controlan a los inclígen<'s. 

6. 1 . 2. Religión 

La religión indígena, acusada de gr::in fanat:ismo, es unu pieza clave p:lra 

comprender porqué el crunpesino indígena sopori:a cstoic:unente los :lltos -

niveles de CAlJloto.ción y marginación a que es so:nc-tido por la socied:1d -

global. En efecto, su religión, resultado del sil!creti"'110 entro los olE_ 

mentas prehispánicos y católicos, se extiende a la esfera de su existen­

cia y producción agrícola, cuyas contingencias -d\" a."Ubas- se atribuyen a 

la voluntad divina. 

Para augurar buenas cosech:1s, los .::oras orgRniznn :festivid:::ides propici.:1-

torias coI'.ocidas como mitotes (del nahtwtl rnitotl, baile), que se asocian 

al ciclo agrícoln. Dostacan la fiesta de la Chicharra, después del 13 e.le 

junio; lu de la Sic~nbra, a principios del mismo mes y de cspeci:.ll sign if_i 
cado en Jesús f.!aría, la de Ofrenda de Primicias; la fiesta del crcci:ricn­

to del Elote y la Calabazn, en octubre y la del Rsr¡uice, despu6s c1c·l cciio 

nuevo. 

Dichas fiestas son co:nplemcnto de su universo cxisr.cncinl, rnanifest.:ado, 

adcmfts, con múltiples ficstns del santoral católico, entre 1.:is que se -­
pueden scüalar las de la Asención, el Jucv0s de Corpus, Sa;1 Antonio, S;:u2 

tin.go, Santa .r'\na, la Asunción, San !'-ligucl, Virgea del Rosario, ToGos los 
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tos, la \'irr~en <.!~ Gu~1c!.:1.lu1lc y N2vldaU. Sin cmb:irgo, la más import::intc -

en la región es lrt de Semana Santn, ruya celnbraci6n en Jesús Ma1'ía con­

grega a centenares de caras de diferentes pueblos. En ella se escenifi­
ca la pasión ele Cristo, en la que participan, como actores, numerosos ind,i 
genas, pintados con diversos colores, que representan a los judíos, fari 
seos, apóstoles, centuriones y el na:.arcno. 

La o;·r,anización religiosa, al igunl que 1'1 políticn, comprende diversos 
cargos jerárquicos, entre los que ::;e encuentran los fiscales y tenanchis 
ctLLxilinres de los m.:iyordoinos. Estos úl tin1os son diez y cuidan, cada - -

u~o, de la ceiebración de la fiesta de un detc::C:::~'1n¿o Santo, y por últi­
mo, los CE:nturicncs, encargados de la celebración de la Sem:ina Santa y -

les cuales dura.rite los dos días principales de la misa, gobiernan al pu~ 
blo. Las antorid:::dcs religiosas son elegidas cada año por el gobernador 
y los principales. 

C:'.be destacar que las festividades exigen fuertes gasros de dinero que -
las nutoridades r::ligiosas deben erogar para dar un cumplimiento satis-­

factorio al ccrr.promiso contr~ido con su comunidad. 

Con la religión tradicional indígena convi':c la iglesia católico., a tra­

v&s de misior.cs y templos. Las primeras se pueden encontrar en Santa T~ 

resa,. Huuynnmota y Guadalupe Ocotú.11, como resabios de la conquista espa­

fivla; los scgi.mdos, c11 Jos principales pueblos '1mestizos", como Huajimic,. 

Puente de Camo-rlfin, Hu.:rjicori y- la Y(;sca. 

L3S r.üsioncs, ocup3das !JOr monjas y temporalmente por sacerdotes, cu en- -

tan con gran peso en el ri..'llbito indígena, tm1to por su poder cspirirual, 

pero sobre t0Jo Jii::ltcrial: tres aviones cessna, tienda de víveres y compra 

de artesrrnÍ3 (I!uayno...11otá), intcrnn.do escolar gratuito y tienda de víve-­

I"·~S (Gurrd:ilupc Oco1:5.n). r:n un medio tan pTecario, estn disponibiliclctd -
de oJ in¡c:n:os 1 tT:u1sportc y porcial.mc!r..te cduc::ción,. les hace neces.:irios -

y poCcrosos. Par3. dar cje1ni)Ios, en I·Iua.ynamota, .:-mte el pcn11311cnte dcsa­

b::isto de la CCXASú?O y la Yor::icid.:td del único comerciante que existe, la 

misión surte al pobl::ido y sus múltiples rancherías cercanas, de productos 
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vitales en la Jic·..:a d:..';l indio: harinG,. masecn, aceite, a.::úcnr, frijol y 

sal, además de 111.:mta e: hilo para su artcsa."lÍ:i, ésta nco.parncb por el los. 

Corao favores especiales les r>rcston dinero pnxa sus Ui."'gcncias, lo. nvian.2_ 

ta trae medicinas y en casos de c;ncrgcncin puede trasl~1d3.T un cnfcrn:o u 

Tepic. En Guadalupe Ocot:iin, con su"rte, el niño huichol puede educ3rse 

gratuitamente en el interna<lo de la misión. En sta. Teresa les puc>de -­

surtir de dicsel para sus tractores, pedir encargos al padre que viaja ~ 

constante y cómodruncnte en su avión. 

Como se aprecia, ln cruz, símbolo de conquist:t de o.ntnfío, Jo es tronbién 

para .:.1 presente. 

El resto de los campesinos, si bien religiosos, no presentan el mismo SS!_ 

metimiento y 3t:avismo, lo que les pennite afrontar con mayor rcalisíno su 

vidn existencial )' p1·oductiva: atribuyen su miserin -y e..xplotación a sus 

escasos bienes y malas tierras, no a la voluntad divina, aunque es fre-­

cuente que imploren su auxilie::>, en pleno ca:npo o en la solcmnid:id del -­

templo. 

6. l. 3. El Vestido 

En la intraestructura indígena, el vestido es un cl€lllento :i;;iport:mte pa­

ra distinguir, en prilllera instancin, a los n2tivos de las diversas Yegi~ 

nes y grupos. Así, entre los coras, el hombre ll8V.:l t:n c~l:.6n y c:unis3 

sin bordar, casi siempre de manta, aunque la ca.'Uisn r:;,.1cdc ser polycstcr 

de vivos colon:s; pafiuclo :cojo atado al cuello y uno paúolctu ceúida n. -

la cinturn que cae por atr5s en for:r:a de tri~:1b,lUlC; so:r.~rcro Ce p.:i..lr:o:!, -

huaraches l" a manera de alforja una bolsa de lana. La mujer us::i f:llda -

larga y angosta con cst~m1pndos, cinta ele colores y holanes; blusa con e~ 

carolas y sobrepuestos de colores; :idorna su cabello con peinetas y su -

cuello con collares li1Ul ticolorcs; calz.:.u1 huaracht::"s. 

El vestido ceremonial del hombre huichol, por su belleza, es utilizado -

como troje regional de Nnyarit. Ccmprc-ndc un p:m.tolón lnrgo y camiso. <le 

muselina bl:mca, bordado por sus rnuj.crcs con bellas y delicadas figuras 

tradicionales, un~ capa de ·muselina triar1gular con un::i Orilla roja de - -
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fra.;..;;la. coloc:?.da sobre los horr.bros; un cLriturón rojo tejido y enrrollndo 

en lJ cint.ura. 1 otro cort.o y tejido con uaa doce~'la de bolsitas bordadas. 

Ccmple::;c·n'tan su YcstL-:«..:ont:i con br::i:alctcs de chaquira, aretes, collares 

de c...1.ern:l!s, espejos y r.:c<la.ilns CQ.tÓlicas; un sombrero de paja decorado 

ccn plur;.as de diversos cciorcs y colas de ardilla. El traje de uso dia­

rio ~onsta de ua cal2.Ón y C3.o-nisn de r.1:tnta, con pocos bordados: faja y -­

cinturón de bolsit::is, scn:hrero de paj::i y huar::iches. L::i n1ujer us::i f::ilda 

hasta la pa:i~orril la ce percal estrunpacb y blusa de cuello alto de telas 

de vivos colores. 

En S<·gund:t in.st=.inci:i., la i.r;1port:.mcia del vestido indígena refleja en - -

gra-i parte, la penetración de las relaciones de producción capitalistas 

.:il iutcrior de la co::1U"1idaü.. En este ·sentido se observó, para el caso -

d:: los corns, un o~cgo a su ind~,-ientnrio tr.:ldicional, acorde con la dc-­

fensa d1Z· su lengua, vida social y patrimonio cultural y territorial. En 

c:.¡¡¡¡bio, los huicholes, sobre todo los que h::ibi t:m los principales pobla­

dos,. pierden acelcrad3lncnto su vestimenta., en estrecha relación con el -

despojo de sus tierras, l0ngua, rcsi.stcncL.1 de p::1rticipar coda. ve= más 

cr1 su intracst1uctur~; disposicjón para el trabajo asalarie.do fuern de -

'1a cor~1nidad y asimilar valores de coi-te c.:ipitnlista. 

Po» último, el vestido, con:o símbolo en la soci.cdild do;;ünantc, también -

tic~1c sus Í.TJ!Jlicocioncs: "El antagonismo :!"csult~tc de la explotación 

d:::l :.nJ.i.c por gentes de otros scctor~:s de clase con l.:is que ccr:Vi\·c, se 

:n:in if'ic-sta en éstos, en todo mor;iento, consciente o inconsci0ntcmcn~~e ,por 

su acti n.:J hostl 1 y de superioridad y es el hecho de portar indumentaria 

in:l.:ígcna., el princr cl·21~1cnto que origina este antagonismo en la rclaci6n 

de c>:plot'1ci6n ( .:¡ } • 

6.1.4. La I''1r.Ülia 

EsLn institución, dejando fuera sus caTactcrístic.:i.s particulares y manc­

r::.:. d2 confon:~=~rse (mat r h:1onio endóga:no, n~onog::unia, pal igo.mi:i, etc.) , es 

1:::...:.}· ~.i:-.ülar e:r.trc c:J!;:1.Jesinos indíge:nns o no, ya que en ru:~hos funciona C52_ 

mo unidad de producción y cor.stc110. Lo. fa'Ttilia cnmpesin:i, además de sa-­

t.isf~:ccr lo.s r.(.::..::csid::::..dcs de 2.limcnt:ación, vestido, procrcaci6n, satisfa.s, 

(4} lbid. p:'í,;. 89 



ción sexual; brindar a los hijos cc.b.lc.:!.ción, cultura, S:ilud r protecciGn, 

se enfrenta al problema de -:-:e-ncr que logr?-r en el seno f.:imi liar la pro-­

ducción económico. y obtener el r.iínimo de clo~ncnt:Js pa:.:a 13 s~tisfacción 

de sus necesidades primaria!'. 

En la economía campesina, la técnica de produccióT! que lleva a cabo la f!!_ 

milia es de un carácter tan primitivo que requiere la aplicación de la -

fuerza de trabajo de todo el núcleo fnmiliar para alcanzar su objetjvo. 

Este hecho enlaza a los miembros de la fmnilia, prir.cipalniente a los cÓ!!. 

yuges, en una interdependencia para la producción, busadas en la COOF'-'r'!_ 

ción y ayuda mutua. 

En el resto de la sociedad, la fwnilia cstabJ cce en su seno una c.llvisi6.i1 

más riguros:i del trnb~jo, en Ja c.u:il la rcspon~D.b.i.1 idad ecor.úmi..:a 1·c1.:~c 

sobre el varón (aunque hay un3 tendencia part.iLi..1larmcntc en 1u p-:~qucfla -

burguesía de romper con el esquema, ai incorporarse la mujer al trah:ijo 

prod'.lctivo), confinando a la mujer a la procreación y actjvi<lndc,s domés­

ticas, encubriendo este fenómeno una relación ¿e explotación entre la p~ 

reja. 

La. frnctura de ln familia campcsinG. se efectú;;i cuando su rclr,ción su~tn!!_ 

cial - la producción- se abandona y queda col0c~1d~ m1 te unn ohl ifaad:t -

tr:111sfo11n:ición de su orgwüzación tradicional hac-iu lus fonnus de: orf.anl_ 

zación fa.miliar del rnw1do cnpit:i.lista. Esto se manifiesta de un:i. r.1~u:cra 

clara, principaJ.mcnt:e entre !ns familias jüvi:·acs, .._-uyn c:trcr.cia Ge "::!.c-­

rras o g~t!lado, no les dcj a otra ol tcmati.Ya que viv1 r úni cnrr.rntc <lel sa­

lario fucrn de la región. Este proceso de dc::;i·nte~ración frnniljar s~ o.b_ 

sc1.-VÓ rn3s acus3.do cnt re los campesinos no ind lgcn:Js. 

Sin emhnr[!O, la 1-:mil 1 ia sólo parJ fines a:nalí~icos se puede separar 0.c -

la economín del cwnpcsino, por ende, en los próximos npartn<los cstnLli.Jr~ 

mas la propic-c1ad de sus rccuysos naturales, fo111ws de producción, ~1sí cv­

mo sus perspectivas de dc~arrollo .. 

6,2. Tenencia de la Tierra 

Según el Censo de 1970, de las 947,301 ha censadas, el 81.0% pertenecía 
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a ejidos ~- comunidades, y el resto a la pequeña propiedad (O.rndro 23). 

TIPO DE PROPIEDAD 

TENIONCIA DE L\ TIEHRA 

1 9 7 o 
(Hectáreas) 

HJJ\JICORI EL NAYA'I{ IA YESCA REGloN 
SIERRA 

Pequeña Propiedad 41,6ó9 41,606 97,492 180,767 19.1 
Ejidal y Comunal 207,927 448,429 110,178 766,534 80.9 
T O TAL 249,596 490,035 207,670 947 ,301 100.0 

HJE!'ffE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ej idal. 1970. El Desglose de la 
Inforniaci6n por tipo de recursos aparece en el o.iadro del ane.xo 
esL.~-!dístico. 

El usufructo de esta su¡:;e1·ficie lo detentnn 17 ejidos, 13 comunidades, 

11 localidadc:e (5) y 755 pequeñas propiedades. De los 42 núcleos agra-­

ríos, 29 cuent~~ con resolución presidencial de dotación y reconocimien­

to de bienestar, quedando pendiente un ejido y las once localidades. 

Para 1983, la SR:'\ en Nayari t reporta el siguiente esquema de t:enencia: 

TLPO DE P:O.O:'lEDAD 

I\:·qucfia Propiedad 
Eji<l::il 
C0mur.al 
Localid:.i<l 

TOTAL 

TEl\'L'\Cll\ DE Ll\ TI ERRA. 

(Hectáreas) 

ll\J;\J lCOIU EL Nr\YAR 

20,000 18,000 
55,568 43,618 

146,062 362, 176 
n.d. 67 ,905 

221,630 491,699 

L!\ YESCA REGION % 

2s3 ,sao 321,800 30 
40, 24•1 139,430 13 
29 ,619 537 ,857 so 

n.d. 67 ,905 7 

353 ,663 1066 ,992 100 

RJENlE: PTopuesta de Inversión y Progr:imación de Actividades, SRA, Dele­
g~¡c:i6n No.yarit, 1983. 

Como se aprecia, en poco más de una década la tenencia de la tierra su-­

f·rc ciertos cumbias: las cOJ~unidades y ej ülos pierden alrGdcdor de -

(5) Las localidades son núcleos agraTios que han abierto expediente para 
dot.1ción con base en un usufructo pr.cífico do la tierTa durante más 
de dos nfios . 



100 

21 000 ha, descendiendo al 70. O?. c!a la superficie total. (1] puntos menos 

que en 1970); mientras que la pequeña propiedad evoluciona ri\pjdamente. 

La propiedad comunal, descle la época prehispi\nica se ha mantenido en la 

Sierra y en la actualidad preserva su importancia, cerno lo muestra el -­

cuadro anterior. 

Todos los miembros de la canunidad tienen derecho a usar las tierras; p~ 

ro éstas son pobres, de poca utilidad para la agricultura; los inumera-­

bles cerros son aprovechados para que paste el ganado y únicamente en p~ 

qucñas úreas se siembra la milpa, cura producción es insuficiente p:wa -
el sustento de la familia. 

Las tierras comunales del Na y ar, en posesión de ] os cor as, si GTipre h:.m 

sido defendidas, de ahí su importante magnitud; ade:i~1ás, gracias a eso 

han preservado sus comunidades cierto grado de im:cgración social. En -

c<imbio, los huicholcs, histúriccunente han sidó sometidos con m:1s facili­

dad y despojados de sus tierras mús fértiles. l!oy tienen poca tierrn y 

agudos problemas legales en su posesión (Guadalupe Ocotiín, Hua;.namota). 

En Huaj icori, los tcpchu:1ne:; y mcxicancros hall perdido virtualmente su -

cultura y conservan sus comunid::ides (San Francisco del Ca im5.n, San Andres 

}!ilpillas, (iuiviquinta) mús como figura jurídica que cerno f'1ctor de cohe­

sión social. 

En suma, 1'1s tierras colecti w1s tradicionales son :frecuentes :y descmpcli:m 

un po.pc-1 b.port~~c en la (;Conornía y la organización social de l:t.s ccm1iil 

dades indlgcnas en la rcgtón~ 

El ejido, nacido con ln refonna agraria y al p::1recer ocup.:-inclo ticrr:is co­

nrunalcs, tiene poco peso en la zon.::i; pero se c·ncuentr.:i c•n c:-..11~u1sión (l:is 

11 localidades esper3ll tr~sfonnarse en cj idos). Sus miembros cst[ill cc.;:1-

puestos en su mnyoría !)Or c.unpcs.i:nos mi.grantcs, C1"'-'n. poc=-i expcricnci.:i en -

tareas colcctiv0s y solidarias, dispuestos a cstah lcccr relaciones de c.x­

plotaci6n con los campcsi:1os pobres de 1~1 :.ona, princi¡x1lr.x:-r..tc indíg1.. .... n~1s. 

Quizá el ejemplo más representativo del fenómeno señalado, se de e:n Puen­

te de C~lillotli"m, asentndo en tierras de bue:1n cnliJnd, donde los ej id:.ita--
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rios r..f.s poderosos :llquil'1n fuerz::i <le trabajo p.ara l:i sie:nbr:i y cosecha 

<le Ó>l.I parcel<?., a:!e¡;¡;ls <le V'1qucros para que cuiden de su ya considerable 

gandado. 

La propiedad privada, introducida por los españoles y generalizada con -

las refonn:lS del siglo pas:ido, ha contribuido a que las comunidades pie!. 

tl:1n par-te de sus tierras. Además significa: que la tierra tiene un va-­

lar ezonómico y se ha transfonnado en mcrc:mcí:i; que origina desiguald:i­

des entre los hombres según la extensión de tierra que poseen; que esta-. 

hlece relaciones sociales como la aparceri:i; el arrendamiento, el traba­

jo a.salariado, la venta y la hipoteca, et:c. En rcst..nncn, es un elemento 

central p:tra esi:ablcccr y desarrollar las relaciones capitalistas en la 

rC'gióa. La propied!ltl privada ocupa gran parte del municipio de la Yesca 

y npcn:is e.s significc!tivo en el Nayar y I-luajicori. 

Estas nuevas fo111~:.is de npropiación, el cj i<lo y la propiedad privada, han 

:..irrcbatadc a las comltnidc.1-<lcs indígenas, en menos de un siglo, cerca de -

.1 a mi i:ad de su tcrri torio. 

P.ESL!;l!EN DEL PADR0:-1 AGRARIO DE LA ZON<\ SER,.~ANA DEL. ESTADO DE NAYARIT 

EJ!:'0S 
Bcncf1l.7i:.1rios 
CG\PJ~l DADES 
Bc~1ef:ici::trios 
LXALTDADES l/ 
PE7-JE:\.\S PROI'!EU<\DES J/ 

l/ 892 Beneficiarios 

L\ YESCA 

173 
2 

496 
3 

693 

HU.l\JICORT 

6 
sos 

3 
856 

4 
13 

2/ V Censo AgT:lcola,, Gill.adcro y Ej idal 

FlJE:'lrE: Dirección de Cómputo ElectTónico, S. R. A. 

EL NAYAR TOTAL 

9 17 
401 1,072 

8 13 
1,720 3,072 

4 11 
49 755 

La. inforrnación censal reflejo. una marcada vocación <le la tierra para las 

actividades pc·cuarias (54. ~~), seguida por la foresi:al (31. O~} y de poca 

si:;nific::ición las actividades agrícolas (6.0'1), el resto corresponde a -

i11..:ul tus prodt!C.tivas, et:c. (O .. wdro t:!3). 
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Esta situación origina una fuerte presión sobre los pastiz:Jles, y.:i que -

la ganadería es la activid'1d m'1s viable en. 13 región. En este sentido, 

la lucha por los 3gostaderos es constante entre campesinos, principalr.:e!!_ 

te indígenas y ganaderos. 

Cerno se aprecia en el (.cuadro 24), la concentradón de la tierra por par. 

te de la propiedad privada es muy al ta; así, el. 77. Oº. de las unidades de 

producción poseen apenas el 14.0i de la tierra, mientras que el 23.0t de 

las propiedades, todas ellas mayores de 500 ha, poseen el 86.0':, de las -

tierras. 

Esta situación da lugar a una estratificación social n;:.iy definida. Pcr 

un lado, est1in los cru;ipesinos que cuentan con su:>erficies que nos les -­

penniten desarrollar actividndes productivas rentnbles, sobre 10odo de t.i 

po agrícola. Por el otro, un reducido giupo (6), principnlmente ganade­

ro, que detentan vastas superfici'c'S, lo que hace posible un desarrollo -

pecuario de corte capitalista (7). 

Estos ganaderos basan su 3Ctivid~d en sistemas extensivos, por lo que r~ 

quieren para su desnrrollo, superficies crecientes de tierra, para poder 

alimentar su ganado. La línea de extensión de estos sistemas no es la -

propiedad privada, sino las canunidndes indígenas,aprovcchando sus gr::m­

des extensiones de tierra, sus nccesidndcs económicas, su poco poder Ce 
negociación política y la grave problemática existente: en la tenencia de 

la tierra. 

En efecto, la problem::itica agraria de las crounidades se centra en la ig 

definición jurídica que engloba la falta de rc,solución presidcncinl, el 

replanteo de li.Tl<lcros, depuración censal y la reglamentación de uso de -

(6) 

(7) 

Infonnmrtes conocedores do la problc¡i.5.ticn in:.~lgl.""'na rc¡")ortaron la - -
rxistcncia de 312,unos ind1,e,rm:.>..3 que ha~1 logr.8.Co nCt.DT.ul.:1r gr::in<lcs ex­
tcnsior!cs Lle tierra y nt;:ncrosas cabc~as d 1

:- gan.:iJo, gr:.i.cias a un c:1ci_ 
cn.zr,o fn;nili3r de 11?..1chos .:'.f:os. 
Un c~so 1·cpn .. ~sr..:-ntati\·o e.le este fenómeno se o!:iscriJ'1 en la pol1lnción 
de 1;uaj i.J!lic, donde los sistt:1:·.~s productiv ,)S p:--~ra boYinos Ce er:gon.la 
guard3.n un niYel cornpnrz.ble a cualqu:ier región tecnificada del pnís. 
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-,~istos. 

De continuar esta tendencia se anularían las posibilidades de desarrollo 

do las ccmunidades y ejidos, ya que el único recurso·para lograrlo es -­

preciso.mente la tierra. 

6.3. Fonnas de Producción 

De a01crdo a nuestros planteamientos teóricos, enfrentados a una reali-­

dad empírica, en la región prevalecen dos faunas básicas de producción -

ugropocuarias, la de tipo empresarial y la campesina. Esta última se -­

erige como dominante en la Sierra de Nayarit, como se aprecia en el cua­

dro. 

FORMAS DE PRODUCCION 

(llecl:áreas y Toneladas) 

FOPJ.l\S SUPEP,,PICIE PROOOCCION CABEZAS '!:./ PRODUCTORES 
AGRICOI.A 

C\1.!PESINA 11, 450 5,055 81,866 5 ,011 

Corunil 10' 500 4,200 4,711 
Yunt".l 950 855 300 
DiPRS5ARL\L ~ 2,100 75. 569 _2ªQ. 
TOTAL 12,500 7,155 157,435 5,791 

;} ·unico.mente bovinos 

fliENTE: Llaborado con base en SR.\, Nayarit e investigación directa. 

Los resultados ¿mtcriorcs son producto de los siguientes p.:irS.mctros: el 

L<.lnK1!io de las l!Ilidades productivas, finalidades de producción y utiliza­

ción de t1:abLLjo ~:::u.lariGdo. En este sentido coi.!1cidimos con Shcjt.!n<.m -­

(s), el cuo.l consic.lcr.J. que un C3.rnpc-sir.o es <l13 infrasubsistcncia cuando -. 

tiene::: ·1 hcct[n-eas 1 de subsistencia ==< 8 ha. E:npero, discrepamos con 

13. scp3.ración que h.:-i.ce entre o.gricultura y ga.nader:ia, principalmente en 

(e) CEP,\L, o¡>. cit:. 



104 

la unidad campesina, yn que son nctiviclo.dcs canplcr.iC?ntarjns, '25 decir, -

el campesino es un productor agropecuario (y en el caso de los imlígenas 

trnnbién pueden ser artesanos) . BGj o esta línea, l lam3Jilos cn:npcsinos 

(íorma crnnpesina) a los pro<luctorcs que dedican mayor tiempo a la agri-­

cultura, micn1:ras la ganadería es una acth'idad limitada y complemc-nta-­

ria. El concepto de ganadero (forma empresarial) lo utilizmnos para di.::_ 

tinguir aquellos sujetos cuya actividad prir.cipal es la ganadería, mien­

tras la agricultura es utilizada como SO[)Ortc 11nrn éstn, por consiguien­
te, el tamafio del predio agrícola no define la tipología del productor, 

lo hace íund:unenta]Jnente el nínnero de cabezas <le ganado. 

El muestreo realizado en diversas comunida<lcs (Cuadro 25) nos pennitió 

corroborar la mc<lia po.rcclari::t, que en la form~1 crnnpcsina de tipo nóma-­

da, llamada localmente coamil variaba de 1 n 2 ha; en los val les, scmlw~ 

da con yunta o tractor podí.a olcanzar de 3 a 4 h:i; mientras que los pri~ 

ciapalcs ganaderos utilizaban de 8 hasta 20 ha como apoyo forrajero a su 

ganadería. Estos últimos, de acuerdo a Shcjt:Jn=, caer:ian en la catego-­

r1.a de campesinos: ce subsistencia (-::;:8 h:t), estacionarios ('$12 ha) y -

excedcntarios (> 12 ha). Nosotros la consideramos como agricultura ¿ .. m- -

prcsurial, porque su destino no es el autoconsur:to familiar y p.:tr3 su cttl 

tivo se utiliza buena parte de trabnj o nsalaricido. 

E.e. pano1w..ma an..te.'ÚoJt. Á.;-..cU..c.a. qtu? .. una Upo.togl.a de. p1todu.c..tor..e.~ de.be a..tc.n-­

dVL .f.cu, co11d¿CÁ.011e<1 v.,pee-l6-lc.M de. cada J:.e.g-lón. 

En esto contexto, p:::::-.:.1 ~b.'..lrc:::r la totnl id0d de 1 n región, nos apoyamos -

en los r:oportes estadíst ices por :nuni cipio y cor..unidad de la SR.\ (9) . - -

adem5s de las cifras ccnsales(llJ), lleg:mdo a los siguientes resultados: 

(9) Propuesta de actividades, SRA, PIDER. 
(10) X Censo de Población y Vivienda, Nayarit. 
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TIPOLOGIA DE PRODUCTORES DE .LA 
SIERRA NAYARITA 

(1984) 

Campesinos 
5 011 

Infrasub­
sistencia 

4 891 

Subsisten 
'-~~~~--1 cia 

' 1"' \ 
.• u:.~d:1dc:;; 

1
13' 

l.oc.il Hbdc-s 11 
. Prcp. 7 SS 

20 

y 
3/ 
"!!./ 

Productores 
Pecuarios 

7SO 

l
~equeños 

r-----j_ 2 78 

Medim1os 

502 

Censo de Poh1~1ción 1980, se estimaron tom<lr.do un prcmcdio de 5.5 
rnic:nbro por f<.unilin. 
Por no tener tma cstndística confiable, considcrornos que cada pro 
ductor integr:ibu tL'l.a fü.i.-nilia, -
Diferencia resultante entre familias rurales y .fnmilias con tierra. 
Según S. R.A. Delegación Nnyarit, 1984. 
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El cuadro señala que el 80.0~ de las familias contab= con w1 pedazo de 

tierra, de éstas, el 87.oi se consideran c:nnpesinas; el 98.0" se ubica-­

ban en el estrato de infrasubsistencia (11) y el resto de subsistencia -

(12). El 13.0% son ganaderos, utilizando la agricultura como complemen­

to forrajero; en este grupo, el 36.0% son pequeños ganaderos (13), y el 

64.0% son ganaderos medios (14). 

Por municipio (Cuadro 26) la tipología de productores quedaría cano si·­

gue: en campesinos, el 32.0% (1 ;593) se asentaban en Huajicori, el 54.0', 

(2,715), en el Nayar y el 14.oi (703) en la Yesca. Por su parte, el 18~ 

de los ganaderos (138) se localizaban en El Nayar (ejidos Novilleros, -­

San Rafael, Naranjito del Copal y Playa Golondrinas) y el 82.0% (642) en 

La Yesca (Hu aj :intic, Puente de C'1lnotl 1in, la i'l:mga, El Trapiche, La Yesca, 

J\pozolco y ,'\matliin de Jora). Las cifras anteriores muestran que en llu,,_ 

jicori y El Nayar, la economía campesina tiE'ne un peso casi absoluto, -

mientras qu en La Yesca predominan los ganaderos; si eliminamos a Gtwda­

lupe_ Ocotili1 y Puente de Crunotlán que concentran la mayor población c:nnp.2_ 

sina (J 5). 

Por tipo de tenencia (Cuadro 27) el 7.0~ (351) campesinos se localizaban 

en el sector privado, el 77.0% (3,848) en el canunal, y el 16.0i (812) -

en el ejidal; el 64.0% (496) de los ganaderos se ubícab:n1 en el privado 

y el 36.0% (284) en el ejidal. 

l.11 J "El potencial productivo de la tmid:id es insuficiente para la ali-­
mcnt cición famil inr" . Cepal, op. cit. p. 1 09. 

(1 2) "El potencial productivo rebas:i el rec¡uerido para la alimC'ntHción, 
pero es in.suficiente parn generar un fondo r!e rC'posic:ión". Ib'id. 

(13) "Capital pecuario:S50 novillos o su equivalente, puede- ser atendida 
por el productor y su familia". lb.id. 

(.14) "Cnpi t:1l pecu:irio > 5(1 pero::: 3(10 novillos o su equivalente". lhid. 
ag:rc.'garí;:m1os que rcgulanne-ntc incorpora \~aqueras para. el a1id~1do de 
sus hatos. Cnhc señalar que en la zona (I-hi~lj i!ni e) dcrcct.:-unos nl mE_ 
nos un r_nn;-idcro que rch;:1sahn dichas cifr.:!.S, r"Jcro 1--:.0 ¡-:-:.idinos rcpo1~t:ir 
tarlas Por :fnl t3 ele elato!' con-finhles p:-ir~ t:oc.b. ln rPg.ión. -

(l 5) Los rc~ul taclos oht.cn iJos, a ni Vl:l rnun] cip.3.l, coir~cidcn con la rc·gio­
naliznción cfcctunda por Appcncli:ni, la cual sitúci a lluujicori y El -
Nuyar en la úl tilil:J. z.ono de agricultura c.:!.~npcsina y a La Yesca en la 
penúltima. .Kirstcn App~ndini, "La polnrizaci5n de la agricultura -
mc.xicana ... "Economía Mexicana No. 1, CIDE, p. 118. 

· ..... 
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CLAVE 

Campesina 

Emr.·i~E:sari al 
(Gan;,dería) 

FORMAS DOMINANTES DE PRODUCC!ON 

Amatlán de Jora 

ESC: 1:1150 000 

FUENTE: Elaboración Propia. 
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En .6umci, .e.a e.c.onoml'.a campe.-~.lna e.6 dominan-te. 'I cubJz.e. fu mciyo!Úa. de. .loó P"-!?.. 
du.cton.e..1>; m"-e.IU:Jta.6 .e.a fíoJuna e.mpn.uaJz.iaA'. .i.e. inan.lé.i.e.5.ta e.orno .te.11de.nua .1>e.­

c.unda.rvla, c.011c.e.1Wta.da en .ta ganadvú:a pn.ae.-t:ic.ada pon. wt n.educ<.do núme.Jz.O -

de pn.oduc.to.1teó. 

1 by que destacar, que la tipologS:a de productores resul tnnte, se estable­

ció en té11ninos estadísb cos muy gruesos, por ende, en la realidad puede 

darse algtma variación a nivel de cada canunidad, que debe considerarse 

al establecer cualquier proyecto de desarrollo. ,\sí por ejemplo, en .T~ 

sús ~laría es presumlble encontrar tres o cuatro ganaderos no reportados -

en nuestras estadísticas. De cualquier fonna, considcr'3lllos alto el grado 

de confiabilidad estadística, sobre :oda si tom'11110s en cuenta la canplcj_!. 

dad que representa realizar una tipologS:a de productores en una regi6n -

carente de información oficial sistemát:i:c~ y confiable. 

Detallaremos las fonnas de producción que dieron origen a la tipología 

señalada, en su estructura y relaciones de producción, al interior y cxt~ 

rior de la región, 

6,3.1. Fonna de Producción Empresarial 

Diversas fuentes coinciden en la marcada orientación pecuaria en el uso de 

los recursos naturales. 

USO DEL SUELO 

(Hectáreas) 

~~~~~~-c~LJ"°l'"1·T:iu~-~·1rc~íTE'"~'su""P°'E~'R"~"'l~C~lGET~~c;suPEJU'!ClE 
MU!\ICIPIO TOTAL ,\GRICOIA GA:-Ji\!iEI<,\ 

Huajicori 
El Nayar 
La Yesca 
TOTAL 

22G,7S0.7 
52(J ,430. 9 
441 985. 5 

1'195'.167.1 

3 ,875.0 
4,16•\.0 
·1,417 .o 

12,1\56.0 

19f,,l)'.)~.7 

47'1,'.JEl.9 
39(1,~K)l.S 

1'063,02S.l 

SIPERFIClE 
FORESTAL 

25, 276. o 
45,485.0 
39,[JÚ9.0 

l;0,.\30.0 

1 ,515.0 
1 ,8lHl .U 

9~8.0 
4,253.0 

FUEKfES: Diap_nóstic.:o Pecuario de la Sierra, SPP 1981 
Síntesis Gcogr:'ífica del Estado de Nay::irit, S~P (198~) , 
Monografías de los Municipios de la Reg16n Sierra, SPl · 1980. 
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Es en la supcr:ficie ganadera.. donde lG. fonna cir.p:tcsa-rio.1 ejerce mayor pr.9,_ 

sién. En efecto, dicha fo1111:t concent1·a el .JS.0'; (75,500 cabezas de gan~ 

do) de la ganadería lo::al. Si consideramos que ésta se basa en un sist~ 

ma ext:ensi\'O, se :requiere destinar casi la mitad de los agostaderos para 

m=rcncr ral cantid::id de cabezas, es decir, 500 000 ha. Empero, los prQ_ 

<luctorüS ubica¿os er. este estro.to, de mnnern legal, sólmnente cuentan 
con 321 ha. el resto 1~ buscar. entre las diversas conn.midades :indígenas, 

:::provechando su problemática agraria y poca capacidad de r.espuesta para 

defender sus recursos naturales~ 

En cfc·::to, la e.."<par,sión de la ganadería empresarial (criolla, cruza con 

cchú), se bas::i en el uso extensivo del suelo -línea horizontal-, con ba­

ja inco11ioración de capital: vaqueros fijos; corrales rústicos de monej o 

i1"!t:cgrndos con b:iño garr.:!.p:lticida, t1'3!1lpa y en ocasiones pesa; incorpo-­

r.:-;.n vacunas y en épo-.=as de sequía sales minero.les y esquilmos de maíz. 

Los mecanismos de apropiación <le los agostaderos son variados, pero los 

m5.s destacatlos son c-1 renti~mo en terrenos conun::iles, en Santa Teresa, -

por ej<'mplo, la rem:a por tres meses era de $S4.00 por cabez::i de ganado;· 

los "mC<licros" tambif.n aparecen (Gund:llupc Ocotán); y en últinw. instancia 

el dcs;iojo descarado de la~ ccraunidades (lluajimic), <.unque no es una prás:_ 

tic a frccuem:e JlOr los fuertes conflictos que acarrea. 

En los principales lugares donde se practica la fonna empresarial (H .. mj i­

mic,. Puente de Cn.motiftn, cte.), es f:;.~c::ucr:.te que los ganaderos siembren st]_ 

perficies considerables de m:ü'.:: (-1 a 20 ha.), regulannente suelos planos 

y de bt:cna calidad. Es de notar que los ganaderos poseen el 53.01. de los 

mejores valles :igr'ícolas en la sierra, además de concentrar buena parte -

de la vscaso. m~quinaria. 

El l;ro . .:c::~o pro:JuctiYo agrícola, regulanncnte incorpoTa r..aqui. narin agrico-

1o., inc,=os (fertilizante, plaguicidas) y trabajo asnl:irin<lo. Sus rendi­

mic·nto,; pueden alcanzar hasta las 2 ton/ha., considerados los mejores de 

la :ona, n<lcmás de contribuir.con cerca de 30.0~ de la producción agrico­
l~c regi.on:il, la cual se destina en gr:m parte como apoyo forrajero. 



I'OP.:\\i\ CAi">lPESINA 

San Andrés Milpillas 

Sta. Teresa 

TOTAL 

TRACTORES 
1984 

2 

2 

4, 

FORMA BlPRESfu"UAL 

lluajimic 

Puente de Camotlán 

Trapiche 
La Manga, 

FUENTE: Investigación Directa 
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8 

6 

1 

1 

16 

Los ganaderos pequeños propietarios se organizan en Sociedades de' Produ~ 

ción Rural (SPR) para obtener crédito de avío (cultivo de maí~) y refac­

cionario (maquinaria agrícola). BANRURAL, al rr.enos hasta 1984, les ha -­

brindado un apoyo más decidido que a la econ=ía crunpesina, pues corca 

de la mitad de la superficie agrícola es habilitada con avíos (Cuadro 2S) 

Otra foc1111a organizativa, clásica en el país, son las asociaciones gan:ule­

rns locales, con la fir.alidad de obtener buenos precios y pt>rmisos de -­

venta a otros estados para la re.'.lli'zación de su ,ganado. Esto les pcnni­

te en gr:m medida defenderse de los intonncdiarios. Así negociaban el k,i 
logramo en pie a $220.00 (septiembre de 1984), mientras los c:nnpesinos -

vendían a "bulto" hasta en $J 25.üO, 

Lo-0 p1Loduc;Co1tM ubi.c.ado6 en c¿,;te _gJw.po, pr..MeiU:an (06' mejo1tu ni.ve.te~ de 

bi.e1tU;tM y de -éngJLe~ o, ";u.y -!>uper.A'.o/tM a( 1tu:to de .to-0 campMb>0-0, pe Ji. 

e1táe, e11 Ufla M;t/tMe.gi.a de desaJt!LoUo r..wi.a.t, "º deb'en eotlh.ldvuvwe cor10 

p/t-lo!tUa!t.lo-1> • 

6,3,2, Fon!\a de Producción C<Jnpesina 

Centra su universo productivo en la ngricultur3- tempornlcra, ccxaplcmcn-­

tado co~ la ganadería y artesanía de tipo familiar, la realiza un impor­

tante sector cnmpcsino, principalment:e ind'i'gena, en toda la sierra de Na 

yarit, con la finalidad de preservarsu·tnidad fainHiar y por ende, su c~ 

munidad y/o ejido, 



111 

3ajc dicha fonr . .:1, se sic;nb-iTm alrededor del 97 ,.Q'1 de las tierra~ dedicE:, 

d.as para uso n.grícolo. (11 , 500 ha,), las cualPs ,cerno se mencionó, son -

en su mayoría de baj~ calidad; <le és-ras se estima que apen::is el 8.0% -­

(950 ha.) tiene vocación agrícola (tierras ubicadas en los valles de la 

región) y son aprovechad::is apenas por el 6.0~ de los campesinos. Como 

se aprecia, la siembra d~ la milpa sobre tepetatcs es casi· una constan­

te de la economía cx.1pcsina. 

El cultivo por excelencia es el maíz (sembrado en casi la totalid::id de 

l::i superficie), en ocasiones asociado al frijol. A.~bos dependen del -­

temporal. Los c::.ur.pcsinos asent:idos en los valles, siembran junto a su 

milpa peqt:eñas áreas de cebolla, papa y calabnza. En climns cñl idos se 

¡;ucdcn encontrar frutales cano mango, aguacate~ narnnjo, limu, limón, ..,. 

plátano y ciruelo: En templados, principalmente durazno, m::rnz~ma e hi­

go. Crecen en fonna silves-cre y son aprovechados únicmnente cano fruta 

fresca. 

Ot.ros razgos centra.les de la economía campesina es su escasa o nula in­

co1i_;oración de cupi tal, mlnifundismo, si~temas p1~oductivos tra<liciona-­

les, fuerza de trah:.ijo familiar, baja productividad, escasos ingresos y 

orientada al autoconsumo. Sin embargo, estas características de ln fo!"_ 

ma c<,n~Jesina, presentan, en función de la calidad de la tierra, disponl_ 

bilidad de "Cecnología y capitr.l, dos sistemas ele p-roducci6n: el conmil 

y el de yunta o mcc:l!l.i:.2-do. 

Sistema de produccción de comnil. De origen prehispfmico, lo prnctica 

e1 94.0t Je los c:m.pe;;inos en alrededor del 34.0~ (10,500 ha.) de las -

árc.:1s dedlco.ci~s n la ngriculturn. Dicho sistema es fa1puesto por la pr~ 

si6n que cj cree el c~impcsino sobre la tierra· 1oc8.l i znda cr.. los valles, -

1..lue ~11 r.o ser suficiente se.-- ve for:.:o.do a abrir zonas al cultivo entre 

los ce-rro~, conti1,rt1.::i.s a sus pueblos, o en en.sos ext-ranos, en sus ron-­

chas de aguns (conccp'to loc~ll para designar las ftrcas de pastizal, en 

tiempos de 11uvi'1s, alejados ele sus pobl::iüos). 

El corunil se b.J..s::i C!1 el sist:cma de roz.a-t.u.mb3.-quema, por ende, tiene un 

c0.r5.ctcr nür. . .::d~, el sisr:cm:.i ngrícola rn:ís atrasado del país . Los terre­

nos abi~~rtos ~1 cultivo, rGgulanncntc ped_.rcgosos y :::i.ccident.ados, se -­

aproyech::in Jur::t.'1te dos ciclos de siembra y después se dejan en descanso 
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por cinco años o más. Esta práctica limita el ta>naño de la parcela -

(1 a 2 ha.) a la capacidad que tiene la unidad familiar para cubrir el -

alto número de jornales que demanda, amén del esfuerzo físico, sobre to­

do en las fases iniciales. 

Los instrumentos de trabajo se reducen a la coa y el machete;· el empleo 

de fertilizante es poco usual, ya que, por regla general, no incorporan 

capital alguno a su proceso productivo. 

Como es de esperarse, las cosechas son magras (500 kg/ha. como m:íxilno y 

rastrojo como mínimo), condicionadas por la aleatoriedad del temporal. 

Este sistema no cuenta con crédito, por no reunir los mínimos requisji:os 

productivos que exige la A"IAGSA Y B<\i\'RUR-\L, tampoco recibe asistencia té!::_ 
nica alguna, 

Sistema de Producción dc- Ytmta.- se encuentra en los escasos valles agrf 

colas y los 300 productores que aprovechan estas tierras son unos "priv_i 

legiados" frente al resto de los campesinos. Cuentan con una parcel:1 ele 

tum:úío regular (hasta 4 ha. ) y buena tierra, sin:ación que les permite 

;incorporar a su proceso productivo tma yunta y en el mejor de los c:isos, 

un trn.ctor, como sucede en Santa Teresa. Si cuentan con crédito, ~de- ... 

más del tractor agregan fertilizantes, tal es el caso de S:1n Andrés ~!il­

pillas y ane.,os y Puente de Camot15n, que por lo demás, son los únicos 

que redben el si de crédito de avío destinado a la economía c::mp0sina 

(Cuadro 29) . 

En este sistema pro<luc..:t.ivo los rendimientos son m5.s f;_¡vorablcs y nlcm1 .... 

zan un promedio de 900 kg,/ha,, casi el doble que la producción en coa­

inil; pero la poca superficie y níunero de prcductores, reduce sustancial_ 

mente su in1pacto en la sierra. 

La ganaderj·a en la unido.d campesina es otra acti"-.rld~id sigñific.::itiva, -­

por orden de importancia se compone de bovinos, equinos, ovinos y capr.!_ 

nos, Cumple la función de n¡1lc.:incía1' ~ es decir, venden el becerro, -­

cñivo o borrego para salir de apuros, ta ganadc:rl'.a, en el pl:ino social, 
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ri:-flej:i en l::.s c~unida<lcs y cji<los, el "status!' del crunpe~ino, es de-":' 

cir, la cantida:] Ce ganado Cetennina ciert:i posición económica y social, 

sin que se lleguen acstablecer relaciones de explotaci6n entre campesi--. 

nos, a diferencia de los caciques y ganaderos que sí la realizan. 

Para mostrar la estrecha rclaci6n existente entre agricultura y ganadería 

en la fonn:i crunpesina, describiremos el manejo del ganado que hacen los 

productores en Jesús María. 

Es coo<tud-ire que en tiempos de lluvi:i y ele mjlpa (juUo-nov1rn'.bre), los 

c~anpesinos saquen el gana.do a los ngostnderos ubicados fuer~ del cerco -

no.cionnl, 1 lrun;ido~ ''ranc!~o C.c o.guas". r::sto se l1<1Ct:, por un lado, con la 

finnli<l~d de :iprovechar el past:i:nl naturnl, :1hunc:nr:tc en c.st.:i épo:::a, -­

por el otro l:ldo, para protegc,r a la sicE'.bra aledaiía al poblndo. ~l[;U-­

nos c~Lrripcsinos se tr~.slndan con su fwniJ ia C-ll rancho de .'.:ibT'l.l~lS, donde ti~ 

nen otrr:. c.:::?.sn, ~hí, a. la vez que sicnlhro.n su coxnil, cuid.:in del gnnado,­

lc ordeñ~n y c1ahorm1 quesos. Otros C..l1:ip0.sinos, principalmente ºrncsti-­

::os", se qucdr: ... n en Jesús ~r~rí~ y c:id:J. .scman:i visitan su ganado en el r3_!! 

cho lle agu:ts ¡xira llev:irlc .. sal. 

rn C l pcrÍL1C10 de SC'C~lS (noviembre- jw1io) rc~;rc;s3n Cl gnnndO al interior 

del ceTco 01acion:il (rancho de sec:is)_, donde aprovechan el pasto natural, 

ad0meis del T:JstroJo de sus co~Jniles, En las zonas cercanas a los arre--
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yos y ríos, el pasto es consumido rúpidamente, agudizñr.dose la falta de 

alimento de ganado en los meses críticos de mayo y jwüo. Algunos pro-. 
ductores sostienen que con la constIUcción y dist:ribución de abrevaderos 
en las partes altas del agostadero, se puede solucionar gran parte del -
problema • El regreso del ganado al rancho de secas, se aprovecha para 

vacunar y vender la becerrada a los intermediarios locales, los cuales -
compran a bulto y castigan severamente los precios 

Según los nJUestreos, alrededor del 25°; (1,252) campesinos no cuentan con 
ganúdo. Esto es producto de una serie de circunst;mcias, entre las que 
destacan, la extrema pobreza de un sector ele productores que les impide 

adquirirlo; la carencia de reglamentos de pastos en comunidades y ejidos 

que facilitan el usufIUcto desigual de los agostaderos, aprovechados por 
una élite de campesinos y gm1aderos, que a lo largo del tiempo han satu­
rado los agostaderos de la sierra para su beneficio, como lo muestra el 
cuadro. 

COEFICIENTES DE AGOSTADERO Y O\PACIDAD DE POBLACION ANJHl\L 

(llect6reas/Uniclad Animal, Ilect6rC>as :>U •. \.) 

MUNICIPIO 

I !UJ\JICORI 

EL Nf\.YJ\R 

U\ YESCA 

TOTAL 

COEF.DE 1/ 
AGOSTADEkO 

(21 

11. 8 

12.3 

J1 .3 

1 J ,8 

SUPERFICIE CAP.DE 
GA,'IJ\DERJ\ 2/POBl.AC IO:'.\J 

- A"IH,u\L 
C;:>l C41 

(;5-21 

J 96, OS-1.7 1(1,589. 2 

474,981 .9 38,616.4 

396,961.5 347943.8 

1 '068,028.1 90,149.4 

U .A.AC1UAI.ES 
APROXl~V\D1\S 

(S[ 

9 ,S3~L O 

38, 112.0 

68,354.ü 

116,300.0 

DIFERE'\CIA 
(6) 

(6) 
(4-Sl 

6,755.2 

50-l. el 

-33,410.2 

-~6, 150.(J 

1 / Coeficientes rC>port'1dos p'1ra "1 Progr:u11'1 G:madcro SAPJ-1 en ~fayari t. 
IJ Diagnóstico pecuario de la sierr::i SPP (1981) 

FUENIE; EstL~aciones de la Gerencia de Des'1rrollo Agropecuario, BA"IRUR~L 
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[l marco :mterior sefi:d a que ~1.. las cürilU!i.id:-ides y ej jdos se les debe dotar 

d..:- iristrL.-:-lent.os jurídicos ter.di en re~ 3 rPdistri bu ir el uso mfi!' equitativo 

Ce ],)S 2.gost"ll.'..eros, cc·::'.o e-~ la dcfini•.:.ión lk' lindero!', depuración censal 

y rc:.;L:--... "'::::·nro para ci uso c!c p~~stos. Par.:i complementar la 1~1cclicla, se rc-­

c~uer:iría adc;:mfis d.otur los de in=ra.cstructurn bt"!sico ctr.10 cercos perir.ictra-

1es y de división interna de potreros 7 ollas de- agua y abrevc.deros que -­

pelmitan una r.tcjor distribución del .;anado en los pastizales 1 Los proyeE_ 
tos g~n~deros deberán orientarse al beneficio de tm número considerable -
de productores, bnj o una línea colectiVJ. en el uso de los agostaderos. 

;~ac.CJl!D~ éiz&cu,L~ et1 c_,~;tc_ ;xu1.to, po1tque. ei duc:uur..o.Uo ag.túc.o.ea pltue.n..ta. - -

Juc...-v~u J:.V!>.t:.t:..i.c.c...i.on~,) Ha.twic.1.e..~; c.n e.amblo, .ea. ga.11ade..rvf.a.
1 

tz..e.olÚ..e.11.:tando -­

·.5ttS -tcndenc.i.a.~ .. po:irJ:.it c.on.:t:Aféu.,,-1:.,7.. con mayoJt JJC-60 y pel'...ópe.c:ti..va~ al. me.jo.lla.-· 

mÜ? .. r:. . .to de. to. e.conom[a c.arnpe.~.Lr~a..~ 

El plantewniento se refuerza si analizamos la situación que guarda la ac­

tividnd forestal en la región y concretamente en la economía campesina. 

Cc..-:io se vió en el cuadro de !!so del Suelo, la superficie forestal con ca­

racterísticas cor.:crciales, ocupci cerca del 9% de la región. Las áreas -

boscosas r.ds importantes corresponden a los climas templados fríos y se -

localiz:m en la parte noreste y este del ~lunicipio de Huaj icori; en El N!!_ 

y;ir lo que corresponde al norte y noroeste; en La Yesca destaca la franja 

forestal comprendida en la sierra <le Alica. 

Las característic'1s del recurso son las siguientes: predcrnina el pino y -

encino y presentan posibilidades de aprovcchnmiento comercial, como se -­

aprecia en el 010.dro. 

De acu0rclo a SPP (16), la clasificación del uso foresl:al en los terrenos 

rus 0ptos, c-s F1 y F2, pero los criterios para su e."'Cplotación y técnica -

<l~ cx-r.racción se c1cucntr~m en grados desfavorables: (e) aptitud media y 
E~ ~1ptit:ud b.::.jn, es decir, el rerurso se encuentra en sierras altas uso-.:­

ciad3.:::; con lc~11.críos, con al tcrnativ:is forestales de uso comercialw 

(1ó) Síntesis Geográfica Op. Cit. 



MUESTP.EO DE RECURSOS FORESTALES EN LAS PRINCIPF,LES 
LOCf,LI or,DES DE LA s I E'.l.RA 

1984 

1i 6 

MUNICIPIO Y 
LOCALIDAD 

ESPECIE FORESTAL 
COMERCIAL 

EXISTENCIA POR HECTAREA 
(M3r)* 

HUAJICORI 
San Andrés Milpillas 

Mesa de los Ricos 

EL NAYAR 
Santa Teresa 

Mesa del Mayar 

LA YESCA 
Guadalupe Ocotán 

Huajimic 

Puente de Camotán 

Pino y 

Pino Y 

Pi.no y 
Pino y 

Pino y 

Pino y 

Pino y 

Encino 166,320 Pino 

Enc.i.no 36;2.40 Pino 

···--

EncinB .·.·-=:-
186:940 Pino 

Encino 50.980 Encino 

Encino 167.640 Pino 

Encino 50.980 Encino 

Encino 152.150 Pino 

*El muestreo se realizó en las zonas de mejor calidad de arbolado, por 
lo que no puede generalizarse a toda la región. 

FUENTE: PROGR.n.MA FORESTAL, SARH. 

Entre el 2.0 y el 50% de los bosques que ccmoonen esta zona, ti.enen una ~. 

condi.ción de medida ópti.ma para su cor.;ercialización, pero presentan fue.!:_ 

tes limitantes para el corte y transporte del producto forest:al de\,ido a 

1 a topografía de 30-355é de pendí entes y afl orami en tos rocosos. a est0s 

señalamientos de SPP habría que agregar la carencia de caminos en la re­

gión que limita cualquier aprovechamiento forestal. 

El uso de los bosques en la regi6n se encuentra inmerso en la dinimica de 

la economía campesina. Así, ei recurso se utiliza para fines domésticos 

( costrucci ón de casas habitación, cercos o lienzos, 1 eña, implementos de 

labranza, muebles rústicos, etc.); para fines pecuarios a trilvés del pa~ 

toreo y para fines agrícolas mediante el desr:-.onte, Cabría señillar que a 

diferencia de otras regiones forestales habitadas por indígenas, no -
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extste una tradición artesana] aue aproveche la madera: 

las superficies arboladas, aún vírgenes, han sido una pennanente tentación 
para las empresas forestales. El antecedente más reciente lo constituye 
el de una empresa paraestatal denominada "Aprovechamiento Forestal de Na­
yarit" (APROFON), que saqueó parte de los bosques de Hu aj i cori y la Yesca; 
pero 1 ogró sel"' frenada por 1 as comuni daáes a 1 as que no pagaba derecho de 
mcente ni repol"'taba ningún otro beneficio. 

El potencial forestal está ahí, en espera de caminos y de un real aprove­
chamiento de los campesinos. El saqueo de los bosques en la sierra de N~ 
yarit no se debe permitir, como ha sucedido a lo largo del país, baste cj_ 

tara la sierra Tarahumara o la Meseta Tarasca, donde los talamontes arr_s 
sar. con el recurso, con la complicidad de las autoridades forestales. 

La mujer de la unidad campesina indígena, complementa sus ingresos a tra­
vés de la confección de objetos artesanales, fundamentalmente de tipo te~ 
til. Así, se pueden apreciar morrales y fajas tejidas, cinturones de bol. 
sitas d2 algodón y lana bordada, calzones de manta bordados, tablas deco~ 
radas con estambres multicolores, tzicuris u "Ojos de Dios", elaborados -
con estambre. El hombre también puede realizar equipales o sillones de 
vara y otate, instrumentos musicales rOsticos (violines y guitarras), 
huaraches y mfiscaras. 

La or·:entación comercial que ha tomado la a;·tesanía en los últimos tiem-­
pos, ha dado origen a dos modalidades: una tradicional y artfatica, donde 
se pl2s1~a su cultura mediante la representaci6n de sus n1itos, deidades, -
et:.; este tipo 'e ha restringido a un pequ~ílo grupo de artesanos, que en 
gran medida per:r.ite ma:iter.cr sus elEmentcs culturales al plasmarlos en -­
sus objetos de uso preferentemente ceremonial. La otra modalidad, orien­
tada al merc~do, consiste en la producción en serie de los objetos m5s -­
cotizc.dos 0n el mercado como los morrales de estambre y los ''Ojos de -

Oios 11
, los ct.:2.les se elaboran en serie utilizando no necesari·amente sus -

figuras tradicionales, En este aspecto se detectó la penetración de dib.!!. 
jos tcmados de revistas de bordados y tejido. los artesanos en este ru-­
bro presentan poca creatividad y se caracterizan por la masificación de -
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los diseños y por d<n·les una orientación t1tilitaria a sus trabajos; sin 

c.'llbargo, contra lo que pudiera pensarse, lu artesanía aport.a a las f:mi-. 

lías ingresos poco significativos, como lo muestra el siguiente cuadro. 

INGRESO DERIVADO DE IA ARTESfu~IA 
(Morrales de Estambre) 

1984 

MATERIA PRIMA COSTO 
(Pesos) 

JORNALES 1/ 
(días) ~ 

PRECIO DE 
VENTA 
(Pesos) 

INGREg) 
RFJ\L 2/ 
(PesosT 

4 bolas de estambre 240 4 1,000 760 

1 7 
i! 

El jornal representa de 7 a 8 horas de trabajo 
El ingreso por jornal asciende n $190. 00; considerando que anualm~n­
te el artesano elabora un pranedio de doce bolsas, el ingreso :munl 
por este concepto es de $9,120.00 

FUENTE: Investigación directa. 

C01no se puede apreciar, la elaboración de los objetos más comerciales no 

brinda incentivos para "'-u producción por la tradicional problcr.ü:itica d•: -

la artesanía, ccntrad'1 en una comercialización tradicional controlada por 

intennediarios, además de una aguda dispersión de los artesanos (17) pa­

ra hacer frente a esta sinmción. 1'01t lo an.:tvú.01t, .ea pe.r..ópee .. U.va de R.a. 

cvi.te,~ a.úa en .ea. negló n M 1r.uu wnLtada.. 

El balance económico ele la econanía campesina no le es del todo favorable. 

En efecto, lo. producción maicera, can.o eje de su s0brcvivencin, arroja un 

promedio de 800 Kg. anuales po~ f.:rrni li~, mientras que su consumo asciende 

a cerco. de dos toneladas (incluyendo o. sus ani:nalc:; domésticos), es decir, 

s61o produce el 40C:. <le sus requerimientos, el resto tiene que ser ca:-lpr:i­

do, al igual que los demás productos que componen su dicta: acci1:e, s:il, 

azúcar, frijol, mascco, harina, pa~tas y c:?fé. 

(17) Pese a la orientación comerc.i~ll <le la ~r~csar.Í.:1, el 0rtesano r.o tie­
ne una visión mcri.:;.mti1, sino de mera subsistencia f.::ur.il i.:ir pora sa­
tisfacer rcuucrimicntos mínimos (cor.1pra de aceite, azúcar, !=>al, etc.) 
Por lo mismO, su perspectiva de producción y organí:.ación no rcbrisa 
el ámbito domés1:ico. 



PR'J!XJCCION 

5,055 

B."J .. A.\;Z..-\ DE H~.IZ 
('foneladas) 

CONSlNO FA:-1/A!\UAL ;..UM.F.AM. 

2.0 

FUENTE: Elaboración propia, .1984. 
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CONSUMO DEFICIT 

_10_,022 .. 4,967 

Si agregamos que la ganadería y artesanía son actividades que ofrecen in­

gresos aleatorios y únicnmente para un reducido número de campesinos, ca­

bría preguntar ¿de dónde provienen sus ingresos para cubrir el déficit se 

ñalado? sin lugar a dudas, de.e. :tJza.ba.jo cwa-ta.f'vla.do. 

E.6.te. con.tex...to .i e.ira.ea qtte .e.a. econ.amúi campe..6.lua. JtecWVLe a.e. me.-'l.cado de plt.D­

ducto¿ pevta. ob.te.r:v:. -.IU6 b.lenv.. !f a.e meJr.c.a.do de bl.Clba.jo pevta. podell. ob.tenC!!:_ 

.eo.;. A .tAf',vé6 de v.,.to<. mccay¡,[¿mo-<1 .6 e .ln:tegll.a y c.ofuóor..a a. .ea. 1te¡:J11.0du.c- -

cf..J,1 a.mp.t.i.c..c!L:. de.!. C:.'tp-Ltal.. 

El mercado de productos en la región se caracteriza por efectuar una <10-­

b.--:.e.t:w.n6 ¡}e.'i.enc....i.a de. val.oJt a. .ea. econom..<:a. campM..ina. En efecto) amén de la 

tr3nsfercncia de valor realizada mediente la venta de sus productos, como 

se observó de raanera clara en la artesanía, el crunpesino tiene que pagar 

el costo del flete cpe lle\•an incorporadas las ir.erc::mcías que se expenden 

en la sier1·a. 

Al respecto, CO~l~UPO, mediante su Programo. de Abasto Cornuni tario, cubre 

sól3!nentc el 37':i de lo. dcmo.nda en productos básicos (raaí:::, frijol, azúcar 

y J13rin::i.s), por el alto costo ¿e opcr.:-.ci6n que significa suTtir por vía -

nérc.:i n las 20 tiendas G.L11pcsinas, discninadns por el paisaje serrano. 

El dcsab::isto pcnn~rn .. ":-itc Ge <li:ch~s tien<l::is, ndcmCts de la rcdUcidn v.:iric<lad 

de prcduct•:s que ofrecen, oblig.:i a los cD.I11pcsinos a co:~pr.1.r en el camer-­

cio de los pz:?.rticul::i.rcs, los cuales venden, arguyendo el flete, en oca-. -
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dc.s 
sienes hasta .aiJaa Ycces m6.s caro que en la ciuCad de Tc.~pic, incluso sup~ 

ra con creces los i>nper::mtes en Puerto Vallarta (Cuadro 21 ) • 

Esta si tuaci6n absurda, que literaL'llente saquea a la magra economía c::i.'11-

pesina, ni siquiera es paliada con el salario que gana el productor, gr!!_ 

cias al jornaleo, en las zonas más capital izadas del Estado, ya que su -

monto se fija en funci6n de la reproducción de la fuerza de trabajo y su 

familia, en condiciones "norr.1ales". Estas dejan de serlo cuando el ca.'11-

pesino retorna a su comunidad y pierde la mitad del poder adquisitivo del 

salario por el sbnplc hecho de comprar una inercancfa en la sierra. 

En u.te n:a.Jz.eo, .ea. a..e.ter..na-t-[va. a. co1t-to pf.a.zo, pa.r~-i CÜ6 m[nl.ÚJr. .ea excM-i.va. 

eWw.ccA.6n de va..eo1z., e6 una. ma.yo1z. pene;tJu;iú6n de CONASUPO , en co.it:Uda.d 

1J va.lt-Ledad de pJr.odu.c:tof>. Con e.e.ea f>e p .. 'Le.teitde que .ea. ,~obJz.e.t:Juvu. 6e.-'Le>:c-i.a. 

de va.-Coll. .Jea. Mwnld:i pc!L .ea f>oúeda.d g.loba..e y 1io excl'.u,6..lva.menx:e poJz. .Col> 

campe.6,[nof> .6 e.l'v'tano.o. 

Ante la incapaci<bd de la economía c::unpesina para brindar, en especie y 

dinero, el sustento de la unidad familiar, se ve en la ncccsid::id de acu­

dir al trabajo asalariado. Al interior de la regi6n, fuera de las coop!:_ 

rativas (COTEPER) y algunos ganaderos que contratan jornaleros, no hay -

oferta de empleo pa14 a la gran masa cwnpcsina. Por consigu:icntc, ésta se 

tiene que trasladar a las regiones agrícolas m:ís capi rnl izadas de la C02_ 

ta nayarita, donde el a.iltivo de t:~bnco, frijol, lllaíz, s::indía y mclón,­
entre otros, dernand:m jornaleros. Los sitios mús visitados por los crnnps:_ 

sinos serranos, son Acnponcta, Tccualu y Santi:J.go Ixcuintln * 

Un joven cora nos m;.inifostabn <JUC emigraba regulcrnnente de noviembre h::i~ 

ta abril, a las :.on~.ts tnb.:i.caleras de _.\c~.poncta y Tccual.::i, para trabajnr 

en la "faena'', ya sen en la pizca de frijol, sandí~1 y mclón,o en el cn-­

sarte de tabaco. Lleva consigo a su esposa. La cernida es cara en el -

lugar de trnbajo. El dinero que logra juntcff lo destina '1 la canpra de -

ropa, manta y víveres; si despdcs le sobra algo, regreso. a la sierra en 

avi6n. Mientras est5 fuera, su gnnado lo man<la al 11rancho de sccas' 1
, --

donde se lo cuidan sus f::uniliarcs. 
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L2. er.!ig!·3ciór: Ycgul::i:::1ente es de tipo cstocionaJ .. Esto se explica porque 

el trabajo aso.lari::ido en la unid.:tcl c::nnpesina es un medio y no un fin para 

m:1ntcner el nC:.clco f.1I11iliar )' su cor.runidad. En este .sentido, es notoria 

la intirna rcl.:J.ció!"1 existente entre los tiempos de migración y· sus activi 
dad es productivos, como lo r.lUestra el cuadro: 

CALE.\TI . .'\RIO PRODUCTIVO y E-!IGP"'\CION 

,\CTIVIDAD 
¡.¡ E s E s 

E F M A "¡ J J A ·s o N D 

;\GRIG.;LTúRA 

1\.m:bci (coamil) X X 
Qt.10:.1a e X 
Limpia X 
Sicmbr3 X 
Cosech'1 X X 

GX'L\DERIA 

H:L'1Cho de aguas X X X X X X 

R~nc.ho de Secas X X X X X X 

2'·1IfB::lCIO~ X X X X X X 

FJE:\1c: Investigación directa. 

El flujo migratorio hocia la costa nayorita es muy difícil de cuantificar, 

sin cmb3rgo se pucdc1¡ C:iT .:ilgt.U13s ::iproxün3ciones a dicho fenómeno. De -

l::is canunid'1des v lsi t:1d'1s, no emigraba alrededor del 30i de 13. población, 

CC>r.IpUesta por niños, ancianos y mujeres; el resto, o sea,ccrca de 3,500 

fa.:nilias c0mpesin;:is, podrían emigrar rulo con año. Si inferimos que de 

la unidad familiar al menos tres miembros se encuentran en edad productl_ 

va, la región serrana proporcionCtría entonces alrccledor de 10,500 brazos 

a la cesta. Si el l:::ibaco, según Botey (18), requiere de 38 ,000 jorn:J.le­

ros a.nualrnern:c, la región serrana contribuiría fácilmente con el 30i de 

éstos. 

· (18) Luis:.i Puré, oP~ cit .. -
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Ve u:ta. ma;ie.JW. -v.<:a. me.r..cado de pr..oduc.:to-5 r¡ de. :/:/taba.jo- fu cc.o11om.út camp.so_ 

.6-L11a. .6e -Ln-tegJta. a. .e.a. 1t.ep.1toducc.-Lón a.mpUa.da. de.f ca.pu.a.e.. queda.11do por.. C-Uo 

como una. me.Jta. e.1>pecufa.c-L611 -Lde.0Z69-lca. fu 110 -Ln-te91ta.uón de .ea..6 comunÁ.da.­

du .6 eltJta.na..6 a. .ea. d-lnámlca. económ<'.ca. u:ta-t:a.-C IJ 11a.c-lo11a.Z. 
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CAPITULO TERCERO: POLITICAS VE VESARROLLO RURAL 

Adcn.C.3 de leis principios b53icos en l:.1 estrategia de desarrollo rural, -

ccnsidcr::ldo en el cuerpo teórico de nuestro trabajo, se deben tomar como 

hilos conductores los siguientes aspectos: 

En ua progra.11a de <lcsan·cllo regicn::il, debe prevalecer a11 . .t:u qu.e nada., 
vo.2.ur:..ta.d po e...Ll:,¿c.a de :tod.o-6 .t.o-!i i . .l"!VOÍ.u.c.r..a.da~ ~aJUt .. [n-lUaJve.o ª Sol.:nncn­

-ce dt:·spués se debe proceder a los estudios técnicos. De lo contrario~ 

el progra:n:i se tra.i1sfonn.:i en un doCLDncnto de buenas intenciones y pa­

sa a ser l!!1 pcr:;onnje mfis en el cementerio de los Jrchivos. 

Es c~1si un~~ const~~tc que el pro:notor de un progr~ma de deson·ollo, -

rc.;,.1l1lo.nncntc el Estndo, rrsui:i.:i como p1·CJ1ü~~t eA: podcJ<.. ~.i..n r..;::.,ópOY1...6ab,i_U­

dad (que 58 extiende verticalmente desde funcionarios hasta técnicos) 

y deja ._1 lo~> beneficiarios la .tr..~pon-~ab-LLi.cla.d ~-Üt e2 podelL. Los tér­

minos J~bcn ser modifi.c~K1os, c.on:p~e.ndo pon. ambo,~ eZ podC!Jl. y .la -­

J:.Ll po, e!> a.b-LUd::.d. 

La rcgi6n objcti\-o, r~o Llebc verse como un bloque homogéneo, a .bu .i.n.-­

:te.:úor.. h:ctj qu::. -ldc.i::U.5-lc.<Vc tJ p!¡,LcJrÁ.rnr.. f.o,; <1e.c.;to"e.ó de c..i:'.Me a beneM:. 

c,f..a.."l,. que pr.:.r[l el caso serían los carnpesincs. Esto pennite definir e~ 

trntcgias di:fcre:ncio. lcs, optimización de recursos y beneficios reales 

a los involucrndos en el programa. 

El objetivo de desarrollo sería el brindar mejores nivele!:i U.0 Uit:ncst.:ir 

o la población campesin3, ba$.:ln..:lv.;;¿:. en un :ipoyo a s...is formas de prociuc--. 

ción. 

1:-os progxomas m5s urgentes en la z.ona son los siguientes: 

1,- R0gulariznci6n de 1~ t:cnencin. de la tierra~ 

2. - In1pulso a la infroes'tTu.::tura comine:ra 

3.- ?>hyor abasto institucional 

4.- Apoyo crediticio a la economía campesina 



5,- Apoyo a la fonna cnmpc~inc. en ~u activid::id agropecuaria 

6,- Mejorar en cantidad y calid;:id los servicios biisicos: salud, educa- -

ción, agua potable, electrificación y drenaje. 

7. - Organización sindical de los campesinos 

Desglosando cada progrmna a trav6s de líneas prog·r=fiticas, que en gran 

medida fueron plasmadas en el diagnóstico, tene:rnos lo siguiente: 

1. - Regularización de la tenencia de la tierra. - Este progrnma deberá 

resolver en fonna definitiva la situación legal de las canunidadcs -

indígenas, ejidos y localidades, así cano sus linderos, depuración -

censal y reglamentos internos y de uso de pastos. 

2. - El programa de infraestructura crnninera, de~) e ser apoyado con mayo- -

res recursos públicos, de tal manera q~te pueda conclu írsc en un cor­

to plnzo.. Poro.lclruncntc se requiere impulsar los cnminos vecinales 

de mano de obra, cuyo conjunto confon-;;c una ml.niJm1 red c~unincra en -

la región. 

3.- El abasto institucional, vía CON..'\SUPO-DICO~Sh, debe incrementar sus 

volúmenes, ademfis de diversificar la 1 íne:1 de sus p-roeuctos, de tal 

suerte que logre incidir con m::iyor peso en el acus::ldo des:;bas:o y -­

altos precios que rigen en la sierra. 

4.- Ln fonna campesino. debe 51.;!l' <J.¡:.oy.:ld=i ccn cr-é<Jito, n tasas de interés 

diferenciales, tanto en crédito de avío cerno rcfaccion:nio. En el -­

primero, el costo del flete de los insUJr.os (f.ortilizantcs) corred'.:i 

a cargo del municipio y Gobierno del Est:ido; en el segun.lo, en el p~ 

go del Principal, deben pre,·aleccr períodos m:'is largos a los estnbl~ 

cides, asimismo algunos conceptos de Ín'.rcrsión, como infrncst1uctura, 

serían responsnbilidad de la Federación, vín "fonc~o Perdido" . Esta 

moncra trata de hacer compatible la ,·iabilidad financiera con la so­

cial, de lo contrario, con las normas crediticias actuales de la - -

banca, los proyectos nunca saldrían positivos. En términos organi:n­

tivos, para otorgar el cr6dito, deben prevalecer los criterios de b~ 

neficio colectivo en la canunidad y no su fragmentaci6n en grupos de 
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o $Cctorcs de proJucci6n, o en st¡ C0.$0, por ~-ª· ;rnagni:t.ud de algunas conJU, 

nid3dcs, sclcccioncir en los proyect.us c:cctli ticios a los c~1pcsinos pobres, 

no a los caciques d0 la cc:irJnidnd co1110 frecuente-mente sucede. 

La agricultura car.ipcsina, s~lvo en los pequeños valles, ofrece algunns l!_ 

mi tan tes n;:iturales, que h;:ice difícil una salida :ll desarrollo rural por -

esa ':í~t; pero esto no qt!lcrc decir qu~ se le retire el a.poyo. Empero,. la 

persp·2ctiva m.:1.s vi~tblc a co1·to plazo es la g.:modcría, siempre y cuando se 

rc~J'icrta su tendencia de concentración en un pequeño sector C.:t.."llpcsino. 

Este fenén¡cno se puede nt~car, en primer ténnino, por las propias comuni­

Cod~s que r::idc.:cn el probl(::i!l:t. Pero se facili.ta1·í:i aún más si B/\.1\!RUR.\L -

r.torga crédit0s g~1.n:-ic.!c:r0s bajo los critcTios scñ.::ll.:i1..los en el punto ante-­

rior :1 la S.P ... A., J:Cgl.!]arizo.ro. la te:ncnci<·i de l~·i tierra y C'l uso de p.:i..s-­

tcs. Todo cs-::o ccn~prc-ndjdo en una sol.:i vcrticntet cuyo objetivo sea rcC!:!_ 

pcrar p::.>..ul3tin~uncnt.e el uso mús equitativo del agosta.doro, considerado -

co:;10 el rc2urso o.ctual mtis import.:inte de las comunidades. 

Por los c.:rn:J.li;;s o.t icio.lcs, paro.lelo n lo anterior, la gunadcría debe ser 

npoya .. :b. con asjstcncia técnica, infraestructura básica (cercos, ollas de 

~igua, abro;.!VJ.dc-:?.·os, corr:J.lcs de muncjo, pesa, etc.), medic.:nncntos y alter­

n2tivas de r.1ejor0s c211alcs de comercialización. 

Los car.:pcsinos, a l.:irgo plazo, y gracias o. la conclusi6n de los cominos 

troncal12:s, poseen un pot:encial económico: el bosque, la minería y la fru­

ticultura. Pero siempre y cuando 1ns corninic.bdes los dcficncbn y aprove­

chen C!i. su bcne.ficio, de lo contrario, será una fuente mas de saqueo por 

parte de una burguesín agrario. vor~z. 

Es recoir.endable que la "Zona Huicot", sea incluida en un Dist1·ito de Tem­

poral de la SAJ'J-1. con la finalidad de conocer el comportamiento y c::mali 

zar con mayor eficiencia el gasto público al sector agropecuario. 

Servicios B5sicos. - En salud, según el diagn6stico, c..>:: is te una infraestru.s_ 

tur::i de prim"r ni'vel suficiente para cubrir las necesidades de atenci6n -
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médica sobre todo en las princip::ile,; poblaciones. Lo que se debe resol­

ver es la calidad de la ::?.tcnción, 1:1ojornndo substn!lcinl~~1entc lo. coordin!!_ 

ción entre las dependencias que prestan el servicio (S.S .. :\. e l.~\.S.S. -

COPLA'v!AR}, aumentar sus presupuestos de oper:::.ci6n, proporcion:ir mcj ores 

sueldos e incentivos a los l'-!édicos para evitar su inestabilid:id y, en - -

los centros de salud, mantener la suficiencia del cuadro b6sico de medi­

camentos. 

La educación formal ha manifestado una gran penetración en l;:i pobl:ición 

en edad escolar, sin embargo, en la adulta persisten cll tos índices de -­

analfabetismo. En este sentido se h::ice necesario elevar la calidad de -

la ensei°u.J.nza prfa1ariet, cubrir p;:iulatinamente el déficit en los niveles -

pre-escolar y secundaria e incidir con progrrnnas educativos en la c<luc~­

ci6n adulta. 

En lo referente a agua potable, presenta una dura problé'\\\:Ítica, Y" que -

apenas el 19% de las viviendas cuanta con el servicio, pero su baja efi­

ciencia abate aún m:is dicho índice. Consi<le•·ando h1 fuerte J.i,;pcrsión -

y tamaño de lns localidades> ln. solución se <lcücrá cnfoc3r n cfJc-icntar 

la dotación de agua en las 72 poblaciones que cuentan con ln rc<l. 

El drenaje, por su parte, es el que presenta m;iyores problemas, y:i c~1e -

únicamente el 3°0 de las vivicnd.a.s cucntrm con el sc1"\iicio, fenómeno que 

agudiza los nivelc:s Jo sah:¿ de la población. Es ur;:,cnte, paralelo a la 

rehabilitación de ln red de agua potable~ impuls3.r un progrmna suni-r:ario 

a través del establecimiento de sistemas de drenaje adecuado p'1r'1 l:is -

poblaciones de la región. 

Con respecto a la e:wrgía eléctrica, el flu~do por medio de línea est6 

condicionado al progreso ¿e la red cmninera. En este sentido, la estra­

tegia a corto plazo, consistiría en elevar la cali<lnd del servicio me- -

diante el incremento de personal técnico para la atcnci6n de las plantas 

Diesel, así como la coordinación entre la C.F.E., autoridades municipa-­

les y comunales, para eficientar el abasto de combustible y refacciones. 
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El c::uupesino transfonnado tcmporaL'Tiente en jornalero, se enfrenta al pa-­

trón sin ningtLla deícn~a en sus derechos más elementales. Por ende, se -
requiere de una organicación sindical de los jornaleros agrícolas que lu­

che por alcanzar el salario y prestaciones sociales vigentes en la Ley -­

Federal del Trabajo, 

Metas, 

Las metas exprcsan·cuantitütivamente los puntos que se quieren lograr me­

diante la ejecución del progrmna. Se han definido las siguientes: 

J.- Atender los niveles de bienestar y productivos de cinco mil campesinos 

y su fnmilia, considerados como la pobL1ción objetivo del progrmna. 

2,- Tenencia de la tierra. Regularizar la tenencia de la tierra de los 17 

ejidos, 13 comunidades y 11 locaU dades. 

3,- Carninas. Concluir los caminos tronco.les Ruiz-Zacatccas 1 (faltan 47 -­

K.'11.) y el c=ino Las Ct1c,·as-liwjL>nic-Puente de Camot15n (faltan por -­

construir 40 Y.m.). AmpJ iar la red de caminos vecinales, priorizando' 3 

carr.i nos: Jesús Mar1ri-Gavilancs, Jesús t-tarí::i-Arroyo Cnn.10.roncs-Zoquipan, 

Huayn:11nota-La Pa1Jnita, Huajicori-Picacho-Ll:1110 Grande-San Andrós Milpi­

llas. El conjunto de 1'1 red crn1linera beneficiaría directamente a 41 -

localid::ides y la longitud total ascendería a 220 Km. 

4.- En lo referente al sector productivo, se plantea lo siguiente: 

- _crear un Distrito de Temporal que planiiiquc y coordine la acci6n L•;!. 

't:itucional <lcl ~t::...:tor 3grcpccunrío. 

- Crédito. Incrementar la cobertura de crédito de avío de 527 ba. de~ 

tinadas a la agricultur.:i. cm:¡pcsina en la ::ictualidad, a un mínimo de 

J , 500 ha. Abrir líne::is de crédito refaccionario para proyectos pe­

Cu3rios en bovinos cría, ovinos, caprinos y mulas. 
- .;\.'llpliar la cobertura de S.A.R.H., BANRURAL, e I.N.I. en proyectos -­

productivos pasando de un 15~ a un soi en la penetraci6n de los pro­

ductores rurales. 

5.- Abasto. Duplicar la satisfacci6n de la demanda de productos básicos, 

pasando de un 37';, que actualmente cubre DICQ\!SA., a un 74%, que en --
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números absolutos significa incrementar el vol(unen de 138 a 276 to­

neladas. Asimismo, continuar con el programa de los cuatro subalm!!_ 

cenes de INI-DICONSA, planeados en Llano Grande, Jesús María, Santa 

Cruz del Guaybel y Puente de C3lliotl5n. 

6.- Electrificación. Mejorar la calidad del servicio en las 14 locali­

dades abastecidas mediante plantas Diesel, elevando el porcentaje -

de plantas en operación de un 65% en la actualidad a un 1 ooi. 

7 .- Agua Potable. Mejorar la calidad del servicio en las 72 cornunida-­

des que cuentnn con él, incrementando la proporción de las redes 

que actualmente funcionan. de un 35', a un 1 ooi. 

8.- Salud. Garantizar la pern1anencia del personal médico y abastecer -

su requerimiento del cuadro básico ele medicamentos y equipo a los -

11 centros de salud de S.S,A. Sostener en el nivel actual el fun­

ciomuniento de las 20 Unidades Médicas P..urales (U .M. R.). 

9. - Eclucación. M::mter.er la cal iclad en l<"s 236 escuelas primarias exis­

tentes, tanto en infra-<.:?stTI.lctura como en <loccncia. Incrementar el 
número de Jardines de Niiíos y secundarias en las localidctdcs impar_ 

tantes en donde no existan estos servicios. En lo referente a cd!!_ 

cación indígen::i, incrementar el monto de la beca por niño, que se -

proporcionen los albergues escolares, para satisfacer adccuada~cn­

te las necesidades de los educandos. 

1 O. - Drenaje. Implementar un programa de construcción de lctriJ1as, o en 

su caso una red de drenaje en las principales localidades de la re­

gión. 

11,- Construcción del Sindicato de Jornaleros .l\grícolas de la Sierra de 

Nayarit. 
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e o N e L u s I o N E s 

En la región sen:ana, el sector prir.13.rio y cspccíficainente la agrictütu..:. 

ra y gn.i1adcría, son el soporte íundw':1entnl de la economía local. Su de~ 

2.rrollo se basn en dos fom.as ¿e producción: .ea c.ampu-lna lJ l.a e.mpltMa-­

.tr.úil~ La. prvi.mer..a .6e. C./tÁ . .ge. como dom~J:an~e e.n e.-f: '6e.Ji:ti..do de. qz.te c.once.nVl.Ll 

a la gr~zyi ma.yo;úa. d:c. .to-~ p-"Lodue,;to1tM y Lo~ 1¡_ccuMo¿ na.t<v.a.tM; m<'.e1U:Jta,~ 

qu.:z. ..1~a. ~e.9unda., .torr.a. c.:.tC/:po c.~ una. gc .. na.dvr..Ca. de. c.oJt.:te. c.ome.Jtc...i;a.t a.poyada. 

pa11.. .ta. a.g:r. .. Lc.tU..tu./ta. e.o r:. S.i.ne..~ bo." . .!"..LLJ <!Jto,!J .. 

Si hien la fonn:i C:l!l!pcsina dc:.finc en grnn medida las características de 

atrnso sociocconór:: ico que :.isunc la región y su pnpcl en la acumulaciün -

de cnpit.:i.l, dicha región no debe Ycrsc co;no alr,o tiamogé.neo; en ~LL .l.n.te.-­

l:i.a.-'i. ~u.byD.cc.n .~c.c...i'.:o:r.~s d2. c.tcue ¿1:~c::.cJ1CÁ.adoc6 en cuan..-to a .6LL-~ obje:U.vo.6 

u Jte.ia.c..-i.onc..~ .!l oúa.tc~.\ dz p--':.oc!uc.clón, que implica necesariamente el dise­

ño de estr.:1tc;; ins de desarrollo cU.á Vtenc...la.lc.-5. En este sentido, se con-­

tcnpl::i a J;,o-6 campe,i,{,no-l coma La poblace-ló.- obje-uvo en el p1¡_og1U.-wu de -­

dMCv"V'to.Uo /tur...a.l. 

La m3rginalida<l de la región se invalid~ cu:mdo se nnnli=a a lo luz de -

su contribución en lu reproducción ampliada de co.pital, mediante dos me­

c.:i.nL-:ios centrales: el mr.~'tcado dz V..a.b,tjo y c.,C. ine.:c.c.ado de ptr..odu.c.to~ .. En 

el prin:cro, Jo.. ccor.cmí.:1 c:..:.11pcsin~1 jucgrr un J.cstacado papel, gr~cias a 

las migrac.iones tempor:ücs de sus integrantes n las ::onas agrícolas cap!, 

t:.!l ist2s cic la costa nayari ta, donde . .se. o &-'Lec.en c.omo jor..J1ctf.rvtos. En el 

mercado de productos, riunquc su consumo es exiguo, éste se potencia por 

l:L .60b~'1.e.tJt...rtn6 6C.t:.enc[a. de vat.ori.. a. QlH.' .. ~e VQ. -60mU;,.i:da. f..a .ti,.lerJta, causada -

por su aisl:müento y dcsabast:o penn:mcntc. bajo U-te panor.ama. ~e puede 

i, o.!i.t:r..11.vi. q u~ -La ec.o,wmLct c.ampc..-!>..[na M 6Wtctona.l a.e. -0.l-~.tema dom.f..nan.:te.. 

L~ r.listificación que se h::t hecho del iml'lgcna en el terreno cultural, dE_ 

so.p.::.irecc cucndo se en.frent~"!. como c.c...inpe.6,.lno a. .tM Jte.la.CÁ.onu· ca~:t.a.6 

que. ,l,mpvu:t.;1 en nu~-t.tto p::ú.-~, M dec.Á..lt, cuando ~e. c.on-tri..a..ta. .tempoJt.a.llne.n.te 

c.or.:o jui·,.na.J:..v...o, Conde el patrón no distingue ní raz:i ni credo, únicome!!_ 

te al peón que le crea valor. 
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El peso de la economía c~pcsina en la región y, por ende su boj a ai¡:t1;nul a 

ción de capi tnl, conjugado al modelo de desarrollo nncionn 1, donde trndi­

cionnlrnente se ha priviJ egi'1do a la burguesía y sus regiones, trae cano -

resultado una magra iJwersión del Estado en el sector productivo y de ap~ 

yo, manifestúndosc en la at,,'1.1da carencia <le cnr.iinos, obrus hic.1rf.iulicu.s, 

pecuarias, electrificación, runén de la asistencia técnic.:i., crédito, segu­

ro, etc. . El Estado, para mantener su ,ú):a9 e.n y c.o,z;U._:i.e. poR.-l:ti.co, .~c. ha. -

c.onCJt.e..t:ado a .ea h1vvu,4ón .6oua..e (e.duc.au6n, -0a.<.ud, aba-0.to, agua po.table) 

bl.U>cando pa,C.fo.Jc., no ¿,ofuclona.11., .ea -0.Lt:uaúón cJ¡LU.ca f"/lli'. plt.<'.va e.11.tAe. lc6 

c.ampu4no.6 ¿, VU-JJ.no-0. 

La Jteg{.ún, e.ti.tr~tég.Lc.a e.orno zona. de. l'...e...!ie.Jwa. áe ma.110 de. obr..a. ba.rJl..ta, .ea u 
:tamb4én polL .6U-O 1Le.cUft_6c6 na..ttUta.ee.6: ¡xL6.tM, bo.ique.6, mú:e.IULÍ'.e.6 y agua.6 -Ou. 

pVt.6-i.c.4ll.[U, que hasta el momento, a excepción de los primeros, no h'm si 

do debidamente aprovechados, ni por c~impcsinos ni por la burguesía local 

o estatal, fundamentalmente por la carencia de caminos que hace jncostca. 

ble. y casi imposible su explotación con fines comerciales~ Empero, los -

caminos adcmús de su indiscutible bcnc:f:icio, pueden trocr consigo un in-­

cremento acelera.do de las relaciones capitalistas, g.i.!rando c.n :tor..110 a.i -­

dMpojo de .C.06 ILi'.C.urv~O-~ de .ta<l comwúc'.adM -i.ioc'..,Cge.ncv~. En es te sentido, -

si las comunidades no se preparan y conbnú::i. la tendencia asistencial 

del Estado, sin atender el soporte productivo de los·campesinos y desde-­

ñando sus graves con.flictos en la tenencia de la ticrr.:i, es prcsumibJc -­

qu0 c.n corto plazo, acrecentado por la crisis generali z3da del país, et -
:t.ej.ido ~ocia.e. ¿c_ fu .si.c..•:..::.a. U2.gue. a. ;ú.vélu u..it-ü:.a-6, situación que puc-­

dc causnr fácilmente un estallido social. 

En ténninos ~éolL-i.co.6, se ha mostrado que es posible establecer una estra­

tegia <le <lesarrollo iural cmnpcs~no; sin embargo, su eje.cuc..i.ón .6e ve c.on­

cllc.-i.onada a .e.a. va.e.untad poJ!..[.;t,Lca de. .[o¿, 411vo.tu.CJ<.a.do.~, pa1La et CM o E.!>:t:ado 

y campu-i.no.6. En c.01-:.ó e.c.ue.11úa., .60.6.te.11emo-6 que. et ducv-.1:.0.Uo 1Le.g-i.011Cl.t no 

u un p.11.ob.te.ma de ca.Jt.ác..te.IL ~écn-i.c.o, u en¡.¿,1e.n..t:e.me.n-t:e. po.ef.tic.o • 
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MUNICIPIO VEGETACION ALTI'lUD 
m.s.n.m 

------------------·------
HUAJICORI Sbc 

NJ\YAR 

Smsc 

Pino-Encino 

Sbc 

Smsc 

Pino-Encino 

YESCA, LA Sbc 

Srnsc 

Pino-Encino 

< 1,000 

> l,OG0-2,000 

< 1,000 

> 1,000-2,000 

< l ,UOO 

> 1 ,ono-z,ooo 

C/\Rl\CTE!USTICAS NJ\TIIRALES 

GEOFOHMA 

Cafloncs y ba­
rrancas 

Si erras y me­
setas al tas 

C;:i1'iones y Ba­
rrancas 

Sierras y me­
setas altas 

Caiiones y ba­
rrancos 

Si.erras v me­
setas altas 

INSOLJ\C IOi'i 
HOl~S/J\.'10 

2,900 

2 y 3°C 
Ene-Fcb 

2,900 

2,700 

FUENTE: Síntesis Gcogrfl Cic~t de N:ly,:ci t, S. P. P. 

FRECUENCIA DE 
HELADAS 

DIAS - MES 

11-20 Die 
Ene 
Feh 
Mzo 

11-20 !lle 
Ene 
Feb 
Mzo 

6-10 Ene 

Cuadro 1 

CLI~~\ 

Senücálido 

Templado 
·.Subhúmcdo 

Cálido 
SubhCuucdo 

Ternplndo 
Sub húmedo 

Cálido 
Sub húmedo 

Templado 
Subh(unedo 



SISTE'·l..\S DE TOPOI=OR\I,,\S 

Sic~rras al tas con 
mesetas 

Sunerficie disec"tada 
de~ gra.11 meseta 

Pequeñas mesetas 

Piso G~ val le con tc­
rraz:is y cañ~!das 

Piso '1111plio de va-lle 
con lomeríos 

Valles con ccu~ndas y 
me sotas 

Cuñón 

SUELOS Y VEGETACIO~ 

S U E L O S 

Carnhisol eútrico, luvisol 
cróri~ico, fcozcm háplico, 
litosol, luvisol vértice, 
lu•tisol ártico y regosol 
éutrico 

Regosol éutri co, lito sol, 
c~rnbisol éutrico, Juvisol 
órtico, fco::cr:-1 hár>lico, lu 
visol cTó1:1jco, luvisol véT: 
tico) 1!1V i sol férrico y -
feo:.cm Iúvico 

Regosol éutrico, c;:unbisol 
futrico, luv.isol ártico -
fcozcm h¿lj'1ico y litosol. 

Luv isol .férrico, cnmbisol 
éutrico, fco:cm h5.plico, 
luvisol vértice, luvisol 
cró¡:lico, cnr.1biso 1 crélnico. 

Lu\•isol vértice, luvisol 
órtico, c:n:1bisol éutrico, 
luv.isol férrico, fcozcm 
lúYiccl, 1.uvisol crc.,m1co, 
rcgcsol 5utrico y litosol. 

Litosol, r2gosol éutrico, 
cambisol éutrico, fco:.cm 
húplico, luvisol órt:ico, 
luvisol crómico, o.crisol 
húmico, c.."llnbisol crómico, 
y luvisol férrico. 

Litosol, feozem hfl~lico, 
lu·risol 6rtico, regosol 
é:..itrico, carnbiscl éutrico 
feozem lúvico, luvisol -­
crómico, luvisol férrico 
y luvisol vértico. 

RJEl\ric: Sín"tesis Geográfica de i'iayari"t, S. P. P. 

CUADRO 2 

VEGETACIO~ 

Bosque de pino-encino, 
bosque de encino-pino 
y pastizal natural · 

Bosque de encino, bos­
que de pino-encino, -- · 
bosque de pino y past~ 
zal narural. 

Bosque de pino-encino. 

Bosque de encino, mato 
rrnl sub"tropical y pa~ 
tizal na"tural. 

Bos(\ue de encino, mat.Q_ 
rr;J.l desértico micr6fi 
lo y pastizal naniral. 

Selva mediana subcadu­
cifolia, selva baja ca 
duci:tolia, bosque de -=­
encino, bosque de enci 
no-pino, bosque de pi::­
no-cncino, pastizal na 
"tural y pns"tizal indu-= 
cido. 

Se lv,1 haj a caduci folia, 
bosque de encino, bos­
que de encino-pino, bo.:?_ 
que de pino-encino, ma­
tor~o.l desértico micr6-
filo, p.:ts"tizal narural 
y pastizal inducido. 



TINPERA1UM MilllA /·!f:NSU.l\L Y A'\'UAL 
(Grados Centfgrados) 

CUADRO 3 

ESTACION ALTI11JD ENE FEB MZO ABR HW JUN JUL AGO SEP CCT NOV DIC PRQ•IEDlO 
~IETROS .l\NU!\L 

1-Iuaynamota 760 22.3 23.1 24. 5 26.9 28.5 29.3 27 .4 26.8 26.8 26.4 24.5 23.2 25.8 
lluaj imic 1,000 17.2 17 .6 20.1 22.3 24.7 2S.7 24 .1 23.8 24.0 22.4 20.1 17.6 21.6 
Jesús María 450 20.7 22.1 24.6 32.8 29.2 30.9 31.4 27. 7 28.0 27.4 24.4 21.6 26.7 

PRECll'IT.l\ClON TOTAL MENSUAL Y i'u'<UAL 
(Milímetros) 

I-luaj icori 66 17 .o 16.0 19.1 2.9 l 5. 2 152.9 ~193.S -130.5 '150.0 79.7 20.4 47.7 1,795.2 

Huaynnmota 760 12.8 19.0 13.9 16.5 13.7 JOS.O 257 .6 190.0 166.7 49.5 19.5 17.3 881.8 

Carrizal, El 660 22.7 17.4 10.9 2.3 4.2 152.7 316.3 298.1 252.3 86.5 14.3 36.0 1,213.7 
Cucharnl 120 10.9 24. 2 17.6 o.o (1. 9 136.3 ·llS.3 338.S 328.9 100.S 47.2 59.9 1,489.9 
Mineral, De 
lluajimic 1 ,nao 33.6 16 .4 14.3 (>. 6 20.6 147.7 263.5 293.4 149.6 37.4 1.6 23.l i,007.9 

Jesús María 450 23.0 9.0 11.6 4.6 10.3 1:>4.6 227.0 202.3 J 55.3 33.0 18.3 37.6 866.5 

San .Junn P~ 
yot5n 700 19.3 16.l 15.5 3.1 12.2 114 .] 240. 5 234.S 149.9 <\0.2 lS.4 23.3 887.4 

Tachichilpa 360 15.ú 13.9 2.0 o.o 7.5 1 J ú. 2 39-1. 2 317.2 2-\2.4 73.1 74.5 28.1 1,284.8 

Yesca, La 1,400 10.8 ] 1. 2 13.9 2.3 26.3 136. J 239. ~1 210.6 132.0 :;,¡ .4 11.6 12.0 8'11.2 

FUENTE: l)jrccción Gencr8l de Geogr¡¡ffn y Meteorología, S.A.R.Il. Datos de 19.Jl-1970. 



t' 
POBIACION POR l"\1':GO IJE EDAD 

(19SO) 

CUJ\DRO 4 

RANGOS JJE EDAD llUl\JlCOJU t EL N,\YAR \, LA )1oSCJ\ i HEGJONAL " ' 

o 11 3,609 ~7..0 7' 790 39.0 4,512 40.0 15 ,911 •10.0 

12 49 4 ,104 48.0 10,548 53.0 5,377 •18.0 20,029 50.4 

so - más 882 JO.O 1,678 8.0 1,253 12.0 3,813 9.6 

TOTAL 8,595 100.0 20 ,015 100.0 11,142 100.0 39' 753 100.0 

FUENTE: X Censo General de Poblad6n y Vivienda, S.P.P. 



DISTRIIJUCIQ'J DE LJ\ POBLACIQ\l POR TJ\H<\i'\10 flE LOCJ\L Ifli\D 

1 9 8 o 
aJJ\DRO 5 

RANGOS l JLJA. TI COiU EL NAYAR LA YESCA TOTAL REGIONAL 
LOC llAB 'º LOC 111\B LOC HAB " LOC l!J\B ~ 

1 - 99 Hao. 151 3,728 43.4 447 10,411 52.0 317 5,533 49.7 915 19 ,672 49.5 

100 - 499 18 3,442 40.0 42 7 ,470 37 .3 12 2,708 24.3 72 13 ,620 34.4 

500 - 999 3 2,135 10.7 1,598 14.3 5 3,733 9.4 

1000 - 1999 " 1 1,425 16.6 1 1,303 11.7 2 2,728 6.7 

TOTAL 170 8,595 100.0 492 20 ,Ol(o 100.0 332 11,142 100,(1 994 39,753 100.0 

RIENTE: X Censo General de Población 



POHLN":lON ll\1l JGEi'!!\ 

j 9 8 o 

POilTi\CION ffff5 ___ 

MUN I e i p I o POBU\C10N INDICb\J\ 1/ i lJ~OS Y M1\S QUE 
TOIJ\L l[.\g].¡\ LU\CIJA 

JNDIGENA 

llUi\.JlCORI 8,595 906 10. 5 742 ]/ 

EL Nl\Yi\R 20,0lCi l 5,432 77.1 12,807 3/ 

LA YESCA 11,142 1, 737 15.6 1,448 !!! 

T O T J\ L 39. 753 18,075 45, 5 14 ,997 y 

ESTATAL 726,120 28 ,485 3.9 211 ,140 

Y Estimado con base en el X Censo General de Población, S. P. P. 

Y El 90. O'b habla tepehuán 

Y El 61. 0% habla Cora y 38. O'', füichol 

y El 97. oi habla lluichol 

y El 52.7'b habla Coru; 41.8'b Huichol y el resto otras lenguas 

FUENTE: X Censo General de Población, S.P.P. 

J3IJ,JNGUE 

702 

8,818 

1,206 

10' 72ú 

17 '920 

CUADRO 6 

':, /.IONOLINQJE i 

94.6 24 3.2 

68.9 3 ,914 30.6 

83.3 229 15.8 

71. 5 4 ,167 27.8 

74.2 5,377 22.3 



POBLACION ECO:<c:t-110\NENJ'E ACl'lVA POR SECTOR 

1 9 8 o 
(Personas) 

CUADRO 7 

SECTOR lllJAJICOJU i EL NAYAR ' LA YESC!\ . TOrAL ESTATAL '1. ' . REGIONAL <;, 

PRIM,\IUO 1,720 67 .o 4,827 90.2 2,328 84.0 8,875 83.0 85,170 40.5 

SECUNDARIO 152 5.9 59 1.1 llO 4.0 321 3.0 27,971 13.3 

TERCIARIO 331 12.9 196 3.4 180 6.5 707 6.6 53 ,556 25.5 

NO ESPECIFICA.ID 3Gl 14.1 272 5.3 151 5.5 784 7 .4 43,491 20.7 

TOTAL 2,564 100.0 5,354 100.0 2,769 100.0 10,687 100.0 210' 188 100.0 

FUENTE: X C<'nso General de Población, S.P.P. 



SECTOR 

PIUMAIUO 

SECUNDARIO 

TERCIARIO 

NO ESPECIFIC.ADO 

TOTAL 

IJISl'IUDUCJO:' ¡.¡¡;¡;SU..\L llEL ii<L;illiSO E.~ LA l'.l:.A. 

TCTJ'N, 
P.E.A 

8, 875 

321 

707 

784 

10,687 

J !) r. Ll 
(l't'l'SC'JlClS) 

ClJADllO 8 
-----lÑGiTEs\)7nNTE1H(S1ü!s·---:<;-::\LAJ~(O ___ SITi'Ei{iülfAC-:c;;\1:;\l~J-O-

~.'O m:cJBE AL S,\J.,\JUO :Olf:•H:O!O l·IINI~KJ 1'llNJ1\ll) 
INGRESO l---!;<rti - -- - ·:,9y----i~[fsl ~ T;tl'J_J ___ ú; C>l l~---..,-l""'!.-,7171 '1-

·------------l~O-RC_) ~2Q_ 3,GlO 6,GlO 12,._l_l_O __ ~y_1_nf_1s_-

G,64ü 20L1 5113 47S 560 225 57 11 

73 26 49 30 70 48 18 2 

184 14 78 29 130 113 119 22 

427 33 73 4l 79 52 20 4 

7,330 277 743 575 839 438 214 39 

NOTA: El salario mínlJno rural en 1980 era do $ 115.00 diarios. Considerando 30 días, el ingreso mensual ascie!!_ 

* 
de a $ 3,450.00 
llay una diferencia 
rcncia corresponde 

FUENTE: Censo General de 

de 232 personas entre la swna do los diversos 
n la categoría de no especificado, omitido en 

Población, S. P. P. 

rangos y el total de 1'1 PEA, 
el cu:.idro. 

Dicha difE, 



COOPEPJ\TIVJ\S DE EMPLEO RlJRl\J" 

FECllJ\ DE U.D.R. MUNICIPlO CONSTlTUCI0:-1 

TOTAL 26 
Sn.J\ndrés ~lilpillas lluajicori 1981 
Sta.Ma. de Picacho H.1ajicori J 981 
El Riyito Huajic01·j 1981 
Llano Gnmde Huaj icori l 981 
El Colomo lluaj j corj 1982 
El Toro H.iaji cori 1982 
San Feo.del Caimiln 1 luaj icori. 1982 
Las Guásimo.s Huajicori 1982 
Acatita l luaj icori 1982 
Mesa de los Ricos lluaj icori 1982 
Guamichilar Huajicori 1980 
Quivlquinia Huaj.ic01·.i 1980 
lluajicori Huajjcori 1980 
La Estru1ci a Huaiicori 1980 
Cucharas llua) icorj 1981 
Zapotillos Hu aj icod 1981 
hl puyec¡ue Huajicori 1982 
Jesús M::irí.a El Nayar 1982 
San Miguel clc'l Zapote El Navnr 1982 
Santa Teresa El Nn~;nr 1982 
Sta.Cruz de Guaybel El Na)·ar 1982 
El Roble El Naynr 1982 
San Juan Peyotiin El Navar 1982 
Gavilanes El Na)•ar 1982 
Gu .. dnlu¡w Ocotiin La YC'sca 1982 
Mesa del Narar El Ne1ycir 1982 

1/ Incluye c0mpra dC' m~1ter) a les, insumos, etc. 

FLJE<,TE: CITTEl'ER, Nciyari t. 

(COTEPER) 

INVE'ITt\Jl.10 IV\SICO 
(1984) 

FRlíl",\LES FORESTALES 
lía Ha 

774.5 1,032.·1 
98 
60 
57 .5 
37 
44 
54 
59 
80 
39.5 
24 

228.5 
17C.. 5 

2 90.5 
185.0 
129.4 
105.0 

45.0 
24 
32 
75 
41.5 
26 
23 

41.0 
14.5 
17 

CUADRO 9 

SOCIOS 
JNVBRSJON 

:F-UNLlAJJORES ACTUALES JORNALES FEDERAL 1/ 
(Miles}-

1,271 2,308 91,355 62, 215 
42 88 3,539 2,067 
37 69 4,026 2,893 
31 611 4,857 2,696 
115 54 3 ~419 1,912 
26 59 3,597 2,216 
31 59 4,509 2,680 
73 124 3,567 2,469 
28 37 4,909 2 ,947 
38 62 3,133 2,286 
44 96 2,113 2,352 
65 118 2,014 1,317 

106 165 3,997 2,835 
56 111 3,360 2,292 
43 88 3,109 2,840 
31 72 4 ,117 2 ,388 
63 98 3,635 2,500 
44 71 3,272 2,000 
63 154 3,651 2 ,519 
53 83 2,915 1,850 
83 122 4,132 2,557 
35 96 3 ,2~9 2,377 
45 68 4,340 2,465 
48 116 2,3·11 2 ,500 
35 94 4,300 2,710 
55 76 3,004 2,047 
51 (>4 2,249 2,500 



Ii''1JICES DE n'\RGINACION POR ~Jl.I'.llICIPIOS E INDICADORES UTILIZADOS 

e 1970) 

L\D ICAOORI:S E IXDICE DE lliAJICORI EL NAYAR L'\ YESCA .\[.>J<GIK\CION 

Indice do M:1rginación }j 6,282 11,693 4,304 
Pobl~ción Total 7,088 11,232 9,022 
Población i:ural 7 ,088 11,232 9,022 

PEA Tot<il 1,788 2,773 2,206 
ViYicrn.1~ Tot¡¡l 1,179 1,970 1,591 
!bbit.:i.::1tcs po::- kilómetro cuadrado 2.7 2.2 4.1 
fü¡jos In:~ reses (i) 77 .2 53.5 67.9 

Subcmplco ciJ 42.1 57.6 74 .8 

PEA Agrícola (%) 84.Q 90.Q 91.0 

Inccm .. r,iral (º;) 47.S 100.0 96.5 

Subconsumo de leche 70.6 93.6 47.9 

Sub consumo c:irnc (º,) 86.6 95.4 95.2 

Suhconst?:i~O huevo (~) 42.9 79.8 69.3 

..-.\nal Tahcti:...;;;:o e ~J 39.1 67 .2 28.8 

Población s/prim. (º,) 96.2 98.2 94.8 

~1ort. G::neral p/mil 10.0 8.4 4.5 

Mort. presc. p/mil 9.8 13.4 7.3 

Habitantes por médico 7,038 3,744 9~022 

Vivienda s/agua (~) 72,2 99.2 61.Q 

Viv.i1.mda l y 2 e (<,) 94.6 85,4 79..7 

Vivienda s/clectricidad (%) 78.1 97.2 94.3 

\'i \' iC>nt.i.'l s/drenaje (i) 97 .1 9.8.5 73.7 

Población s/c:ll::ado 6.2 6.1 11.1 

Vivienda s/RTV 32.7 52.3 25.1 

Cl.IADRO 10 

ESfATAL 

1,206 
544,031 
271,960 
147,133 

96,444 
19.7 
72.9 

26.0 

59.4 
22.4 
46.9 
54 .5 
46.5 
21.5 
78.7 
8.3 
8.9 

1,972 
49.Q 
82.8 
41.8 

77.9 
2.8 

20.3 

ll Clasificación: 10.00 y miis: IT.tly alto; 0.01 a 9.99; alto¡ -0.QJ. a. -9..99: medio; - -
.10.00 a ·19.99 medio bajo y -20 y menos, bajo. 

FUENTE: Geografía de la ~larginación, COPLA\!AR·SXXL 



CARACTERISTICAS DE LA. VIVIENDA 
1 9 8 o 

CONCEPTO 

l. - MATERIAL DE CONSTJWCCION 

Paredes de: 
Carrizo, Bnmbd o Palma 
Embarro o Bajareque 

Adobe 
Tabique, tabicón, block 
Otros materiales 

Techos de: 
Palma, Tejamanil o madera 
Teja 
Loza de Concreto 
Otros 

Pisos de: 
Tierra 
Otros 

2. - SERVICIOS 

Electricidad 
Ac,"1.la Entubada 
Drenaje 

TOTAL DE VIVIENDAS 

NID!ERO 

252 
580 

3 ,235 

726 

2,020 

1,610 

1,486 

684 

3,033 

6,127 

686 

1,058 
1,276 

199 

6,813 

FUENTE: X Censo General de Población, S.P.p. 

CUADRO 11 

3.7 
8.5 

47.5 

10.7 

29.6 

23.6 

21.8 

10.0 
44.5 

89.9 

10.1 

15.5 

18.7 
2.9 

100.0 



!·:U:!ICIPlO 

Le. Y~sc.:i 

L ,, Y::.:~..:ca 

L~ Y:::-sc:i. 
Lr:.. Y1-:scn. 
¡;i I:::ty~~ 

}::1 !k~:;~.:.r 

La Ye!':c:tt 
l..3. Yc:.:ocu 
El i:i<,·~r 

La y~~c.:c. 

El Iiaya.r 
El !·~~:,~~y 

Lr .. Yesca 
F, r:o.ya:r 

fo:,::. t. lÚ.:1 de Jo1·.r:. 

1\riu::üJ •..:ci 
Gn~u.J..:.:.1 ur.c~ de Ocot.Ún 
EutiJ:i::'lic 
.Jc:~;Ú::> l':~ria 

L01 !'.""i'.." 
IJa Yc.~Cé:. 

I<E:!:;a dt:::j. r:ny:ir 
PtH:íJ t.c de Ca.."'!1otl6.n 3./ 

Tr.:i..pici112 
Sán Fru.rJC i ~:;co 

ELBCTRIFICACION CCH LII:S\ 

Huajico::.--i 
Hul'ljicori 
E~~jico:ci 

Eue.jicori 
Euajicol·i 
F.t:.ajicori 
!iuajicori 
B'u::!ji.cori 
F.ua .. íiccri 
HuajicÓri 

. Huajicori 
Huajiccri 
Euajicori 

A13ua Ca..liente 
Ar:rnllo.ncs 
L:ts .Cuc!":.o.ro.s 
La Est..ancin 
Gtw.rnuchilar 
Valle de !·!orr.::los 
Huajjcori 
Fu.checos 
Sta.I·~C... Picachos 
Quiviauinta 
Ryito ~ 
Tepehu:i.je 
Zapotillo 

:;o 
25 
30 

300 
lOO 

30 
50 
60 
60 
8!1 

50 
30 
30 

(Planta j •· 
María) 

!::LEC'l'HJFI:.::_.\CION HUrrnL 

1Jicscl X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 

LINEA 

X 

X 

X 

X 
X 

307 
J97 

96 
l)fj!¡ 

. 96!1 
!:27 
J.!11 
632 
lil9 

l,0118 

798 
J ,031 

33~1 
358 

lOO 
80 

363 
331 

·3l3 
l34 
953 
l50 
l1l 
300 
150 
llO 
100 

l/ Datos a Senti<-::-.brc ce 1981; 
~/ Proyecto ei; 1985 para la. instal<"..ción de unn. nueva planta y rehab~:lit:?.ci'6n de lo. red, 
FL"E:i'T'E: CFE, ELECTRIFICfa.CIOll RURAL, TEPIC, !lAYARI'l.' 

:·u::..~.:':' ... \ :·.:: 
~'.r-:r;v1·c1c; 

i0·r3 
1969 
1971 
l9Ó7 
l9ºfL 
l97l 
l973 
J9'fl, 
1973 
19711 

l971 
1969 
l9"(5 
l973 

l983 
l983 
l972 
1970 
l972 
l970 
l9JO 
l970 
l982 
l912 
1980 
l9.19. 
l979. 

e::~::~::. •:/-.e: c::~:_s. 

Ho r.~y o~.,e~~.2..::.:::?.~ 

Hny 120 b:~."ci -._:.~.r:_ 

tes solicit..cl.!'!.:io 
el servicie. 



A L FABE T r s M o 

l 9 8 o 

OJADJKJ 13 

MU N r e ! r I o POELJ-'.CIO({ DE ALFADETAS " Ali AL? AJ<E".i' AS 
,, 

15 P.ÜOS y ?·:AS 
p ,., 

HUAJICORI li,250 2,01.7 66.3 1,433 33. 7· 

EL I!AY/,R 10,SOG 3,466 32.8 J,060 67.2 

LA YESCA ~.,530 3,89-7 . 70,5 1,633 29_.5 

TO TA L 20,286 io,160 50 .. 0 10,126 50.0 

ESTATAL 394 ,2!111 329,245 83. 5 64 ,999 16.5 

'f'UEi?r.2E: X CE!JSO GI:l·:ERA..L D.C POP.I.t-.CIOH, S.P.P. 



?L :u .. YJ..F: 

Li\ li!VV.h. 

TO 'I' AL 

?O~.J ... o..cro:; JJ~ 

6 ..-'.f~OS Y ~.::,t; 

ó,663 

15 ,911 

a,9i2 

31. ,506 

5~4,8~2 

sn~ 

2,119 

9,2114 

2,8:>2 

lli ,165 

. 93,0l:? 

ru:!:r·:'Ii!:: X CEHSO GE~;r:RAL DE P0!:12" .. ACION, S.?.?/ 

31. "{ 

58.1 

31.li 

h5.o 

15.6 

coa .!1.L~.H.II~ ·~~~¡\DO 

DE Pra;.:r.RlA 

l¡,110 

5, 7J 2 

5,620 

25,J1L2 

358,197 

,., 
·' 

35.9 

63.1 

li9. o 

Co.2 

(.1J¡\J)i((J .14 

3ll !: • ·¡ 

2'TO 1.7 

::;9h 4.4 

97;; 3 l 

lj2,~95• ib.9 



EDUC.l\.CION 

1979 - 1983 
CUADRO 15 

CONCEPTO MU N I C J P I o s 
llUAJlCORI EL Ni\. Y J\.R L./\ YESCA 'll1l'AL 

PREFSCOLAR - 1983 

Escuelas 17 39 10 66 
Alumnos 367 851 209 1,427 
Maestros 17 47 11 75 

PRIM·\RIA - 1979 

Esa.ielas 41 53 23 117 
Alumnos 2,055 3,204 2,690 7 ,91\9 
Maestros 63 102 65 230 

PRUIARI.I\. - 1983 

Esa.iclas 78 74 84 236 
Alrnnnos 2,339 3,545 2,473 S,357 
Maestros lQ8 147 128 383 

SEOJNDARI.I\. - 1979 

Escuelas l 2 1 4 
J\.ltUJUlOS 107 133 85 325 
Mnestros 9 15 8 32 

SECUNDARIA - 1983 o 

Escuelas 3 3 4 10 
.l\.lunmos 251 191 270 712 
~laestros 18 17 35 70 

FlJENfE: Esta<lística Básica Jcl Sistema Educativo, Narnrlt (Jnicio de? cursos 1979-1980 y 1983-1984) S.E.!'. 



Il'iFRAEsmiJCilJR\ DE SERVICIOS POR LOCALIDAD 

1 9 8 4 

CUADRO 16 

TIPO DE OBR<\ 
N U N I C I P I O 

HUAJICORI L'\. YESCA EL NAYAR 

AQJA POTABLE 20 17 35 

ELECTRIFICACION y 13 8 6 

UNIDAD MEDICA 1J 3 12 16 

PRE-ESCOL"-R 17 10 39 

PRL\l\.RIA 78 84 74 

SECUNTI.tlJl.IA 3 4 3 

ESCUEU\ ALBERClJE 3 1 19 

.Al.BERGUE ESCOU\.R 1 1 2 

TIE\'DA RUR<\L CQ:\1 . .\SUPO 5 9 ó 

. .'1.EROPISfA 2 8 9 

TOTAL DE LOCALIDADES 170 332 492 

1/ En El Nayar y La Yesca :funciona con plantas dicsel. En Huajicori, -­
- por línea hidroeléctrica. 

]J Incluye Centros de Salud "C" SSA y UMR, 

FUE\'TE; S.P,P. Delegación Estatal, CFE, IMSS-COPLAMA.R., SEP, USED, -
DICONSA y ser. 



RELACION DE AEROPISTAS EN iA REGION SIERRA 

CUADRO 17 

OBRA ~ílJNICIPIO 
LONG. 

10íS 
REVESTIDJ\S 

1.- La Yesca La Yesca 0.9 

2.- San Andrés Mil pillas Huajicori 1.0 

3.- Puente de Camotlán La Yesca 1.5 

4.- Santa Teresa El Nayar 1.4 

5.- Guadalupe Ocotán La Yesca 0.7 

6.- Llano Grnnde Huajicori 1.2 

7.- Huaynamota El Na y ar 0.6 

s.- Gavilnnes El Nayar 0.6 

9.- Zoquipan El Nayar 0,7 

10. -Cortapico La Yesca 1.1 " 
11, -La Manga La Yesca 1,0 

12.-El Trapiche La Yesca 1.0 

13,-Amatlfm de Jora La Yesca 0.7 

14. -lou::iji.>nic La Ye~ca l..2 

15, -San Juan Pcyotán El Napr 1,5 

16. -Santa Cruz El Na y ar l. o 
17. -Mesa del Nayar El Nayar o. 9. .. 
18. -Jesús Maria El Nayar 1.0 

,, 

19,-Apozolco La YesC? 0.9:. 

FUENI'E: Secretaria de Comuni:.caciones y Transportes·. 



l<ELACJO'.'-: DE CA~JJNOS 
----------------------------------------------) 9_ilJ _____________ -------------- _____________________ Qt\PPO 18 1/3 

wr;crniu TEJU"\CifüA mvrsnno rom.'\nos BJ:!\1:rrc1,\l1os O!lSE1~V:\c1o~E"s -
---------------------·-------------··- ------------------

EL NJ\YJ\R 
i~uiz-La Cumbre 
Jesús ~lnría-Lúnite J01 Estado N<1y/Zac. 
San .Junn l'Pyotúu-ll"ncho \lic_io-EJ l'nstor 
Sru1ta Teresn - Mesa del i~::-t\',1r 
Cofrndia-San Juan Peyot¿in ' 
JJuazc:unota-S~m .Juan Jlcvot ;Ín 
La Cumbre-Sta.Cruz-Miguel <lc'l Znpot:c 
Jazmjn de"\ Co:1uito-Sn .~U eucl del Zapote 

:>íl_J_._ZQ 
98.70 
50. LlO 
9.00 

70.(1() 
5.00 
.\.00 

62. 00 
6.00 

LA YESCA l '14 . 1 O 
Las Cucvns-ll11njim1c-Pucntc <le Cnmot1:1n Hl.S 

Aeropista-Amat:lán de Jora 
Acropi:;t::i-L:i Ycsc::i 
Aeropista -Gpe. Ocotiin 
Pucnla <le Cwuotlfü1-l\matlfo1 de Jora 

HUAJICORI 
Acaponeta-lluaj icori 
lluaj icori-Quiviquint:a 

Quiviquint::i-Mincral de Cuchctr::is 
Huajicori-Sta.~!arín de Picachos 

Huaj icori- L lema Grande 

1.30 
6.00 
s.oo 

40. 00 

137. 70 17.00-
25.70 

16. 00 
15.00 

64.00 

FUENI'E: Secretaría de Comunicaciones y Transportes 

98. 70 
so.no 

9.00 
70.00 

5.00 
·l .00 

1.30 
6.00 
5.00 

40.00 

17. 00 
25. 70 

16.00 
15.00 

64.00 

98. 70 
,10.no 

9.UO 
70.00 
5.00 
•1.00 

32.00 
6.00 

141. 8 

1.30 
6.00 
5.00 

4.0 
25.70 

15.00 

SO.DO 

Rancho Vkio 
Sta. Tcrc..~~a· y i·lesa del N~1yar 
Cofr<1cl i" y San .Ju,m Peyotún 
S<.m .Tu~u1 l\.~yot án 
Sta.Cru::-S:~1 r·liguel Jel Z'1pote 
Jazrnín ckl Co<¡uito-Coyultitn 

El Roblc,Lns Pil:is,llunjilnic 

Amatliin ele .Jora 
L:i Yco,ca 
Guacl::ilupe Oc·otl(m 
La ;,1~111gu, Trap.i el 1c, San PcJ ayo 
J\mntliin ele Jora 

lluaj icorl 
Guerrcro,Palo Blnnco, Zapoti­
llo, Tepehuaje 
Gcwmucl\iiar-Mü1eral ele Cucharas 
Cnramota,Ticrra Blanca, Snnta 
Ma. de Picachos. 
Stn :.María de Picochos, Llru10 
Grande 

S6Jo en época 
de estiaje 

s61o en época 
de estiaje 

s6lo en época 
de estiaje 
sólo en época 
de estinjc. 



O B R A 

EL NAYAR 
1. - J·uentc La Gucrra/Cmnino 

Jesús María Paso clel Angel 
2. - Puente .Jesús 1'!11ría/Carnino 

Jesús ~kirí11-Paso del Angel 
3. - Jesús ~brin-Paso del Angel 
4. - Jesús ~!a ría-Mesa del Navar 
S. - Jesús M3ría-San t.tiguel clel 

Zapote trwno: Jesús i>i.:1ría­
Mesa del Nayar 

6. - Puc11te Chirnal ti ta. Jesús 1'Ia 
ría-San 1'!igucl del Z11potc -

7. - Lus O.unbrcs-Mcsa ele J N11yar 
8. - Jeslls Marí::i-Snn francisco 

Ixtalpa 
9.- Sá11ta Teresa-Mesa del Nayar 

10.- Jesús M:irí:l-Sta.Cru=-Sto.. 
Barbara 

IA YESCA 

l. - Las Cuevas-!h1ajimic-l'tc. 
Crunotliín. Traína: lhwjimic­
l'ucnte de Cruuot.1iín 

2. - Iluajimic-Las .Jaras-Los Jlorcones 
3. - La Cumhrc-Guad,ilupc Ocotiín 

HUAJICORI 

1.- lhwiicori-Stn.Ma.cle Pic'1chos 
2. - Qui\riquinta-Cuumuchi lar 
3. - Acat i ta-T:1m:icolc-Zapota-I tui ta lota 
1\.- s,m ,\nt11·és l\!ilpil1"s-~los:l dt' los 

Rlcos-1.a H.1rallita 

PROGR/0L\ CO~!STRUCfI'.'O CX,miERO 

1 9 8 4 ] 9 8 5 1 9 8 6 
LONG. ÍDNl;. COSTO - LO:\G. -COSTO LONG. COSTO 

Kt>IS Kt>IS ~HLí:S hl\!S 1'!1LES 1015 MILES 

0.12 

0.105 
1\ ·ºº 5.00 

8.40 

10.00 
70.00 

16.00 

7.<io 
1<1. 70 
30.00 

15.00 
10. 00 
12.00 

1s.00 

0.12 

0.105 
11, 00 
5.00 

7.60 

15.00 

28 '903 0.12 1\1' 2<15 

56 1 (197 0.105 56'193 
4 2' 800 

135' 900 

8.40 337'239 

32' 000 

10.00 2'300 
70.00 12'400 

16.00 1\ 1 300 

87'600 10.0ü 126'200 

9'400 

30. 00 3 '900 

10. 00 
12.00 

18.0ll 

36'6BS 
1'700 

3'100 

13.20 158'400 

11. ºº 97'197 

OJJ\DRO 18 2/3 
1 9 8 7 

'CrnG. cosm DEPENDS'\CIA 
N'!S MILES 

s.c:r. 

S.C.T. 
S.C.T. 
s.c.T. 

S.C.T. 

S.C.'f. 
13.2 158' 400 s.c.T. 

IN! RECONSfRIJC 
INI RECONSTRIJC 

IN! RECONSTRUC 

11.00 97'198 S.C.T. 
14.70 48'429 S.C.T. 

I.N.I. 

S.C.T. 
S.C.T. 
lNI ~l\.'<0 DE om 



OB!<A 

EL N1WAR 

1.- Jesús Marí:a-Gavjlancs 
2.- Jesús MC1rJa-J\rroyo Célmaroncs­

Zoquipan 
3.- H.1aynamota-La Palmita 

LA YESCA 

l. - El Capul ín-Puente de Camot Hin 
2. - La Yesca-Mesa <le las Flores 
3. - La Yesca-Amatliin de Jora- Mesa 

de Pajaritos 

HlJAJICORI 

1. - 1 luaj icori-Sta. Mar.í a de 
Picachos 

46.00 

48.00 
74 .00 

30.00 

17.00 

ISlllfil r_r; Y J'J(()\"J:Cflb UE C.\.\l I ;-:o.•; 

46.00 73' (,[>4 

55 '893 48.00 
37.00 44 1 275 37.00 

30.QO 

17'00 

10.00 

FUENTE: Secretaría de Comunicaciones y Transportes e Instituto Nacional lndigenista. 

46 '016 

7'000 

6 '0.0Q 

1'500 

Cll!\lll\D 18 3/: 

I.N.I. 

l.N.l. 
I.N. J. 

s.c.T. 
s.c.T. 

s.c.T. 



[ _ 

ESfACJONES DE Ri\DIOCCNUNIC'\CIO~! EXISTENTES EN U\ SIERPJ\ 

MUNICIPIO 

HUAJICORI 

ROSAt'IORADA Y RUIZ 

N/\YAR 

ACAPONETA 

LA YESCA 

TOTAL 

L O C A L I D A D 

San Andrés ~!ilpillas 

Mesa de Pedro y Pablo 

Santa Teresa 
San Juan Pcvotún 
Jesús ~laría' 
Snnta B6rharu 
Mesa del Nayar 
San Bl asi1:o 
San Miguel del Zapote 
Gavilanes 
Huaynrnnota 
Zoqulpcm 
Paso de Allcia 
San Rafael 

San Pedro Ixcatiín 

Guadalupe Ocot.'in 
I-luaiimic 
Puei1te ele CamotHin 
L:i ~langa 
El Traplchc 
Apozo1co 
La Yesca 
.1\matl iin ele Jora 
Cortapico 

"" En funcionrnuiento, el resto nveri~do 

NO. DE ESTACIONES 
RADI0C0'!UN1Ci\CIO:l 

1 

1 

1 

1 
1 
l* 
1 
1 
1 

1 

1 
l* 
l* 
l* 

1 
1 
1 
1 

18 

FUENTE: Gobierno ckl Est;iJo <l<> Nayarit. Dirección de Tc;Jecomunicacioncs 

CUADRO 19 

~USICION DE -
EQJIPO DE RADIO 

1 

1 
l 
1 

l 

6 



REQi.Jf:l\U.!llXIOS DE H'Flv\ESTRUCf1Jlv\ J IIlJR,\ULlO\ 

Mll:\ICIPIO Y LOC.\l.l!J,\!l Tll '\J IJlo Ol\10\ 

1 IUA.TJ CORI 

Llano Grande 

San Andrés ~H lpill ns 

EL N/\YAR 

Santa Teresa 

Jesús Mnría 

Iluaynamota 

LA YESCA 

Guadalupe Ocottin 

Puente de CrunotHin 

La Yesca 

lluaj imic 

Prcsr1 de alm:1ccn~un.iento y 
bordos parn abrcvnc.lcro 

Presa ele a ·1J11:1cennmj Pnto y 
bordos para abrevadero 

Presa <le alrnriccnarn.i cnto y 
bordos para abrevadero 

Presa dcriv0dora 

Heparen ~lanantial es 

BorJo para nbrevndero 

Plnntas !""'ª boi:lbco y riego 

Bordos para abrev:idcro 

Presa de al111ncen31nicnto y 
bordos para abrcvndero 

Captación do mnnantio.l para 
riego, borJos para ahrcvaclcro 

Presa de almaccn:imiento y 
bordos par:i nhrcvélclero 

----------------·----':..:1:..:':..:'\:!.'.Imr~ 
l'ACTllllJ.lllAll 

CrnnoJtcc 

Cli:1Tco Verde 

El Rincón 

Arroyo San ti ngo 

El Carrizal, llll:ico, Palma y Zoquipilla 

El Diablo 

Juntas de río Cora y l-!uic\lol 

El Contr<ibando 

El Socavón 

El Terrero 
Bajíos del Pino, los Bajíos, La Encin_<!. 
ra, Rancho Viejo, Nos a del Tecomate, 
Corralitos, San Antonio, La Mesa, Las 
Papas. 

F:1vorablc 

l'nvor:1ble 

Estudio de faclibili dad 

Programado 1987 
Estudio de factibilidad 

Estudio <le factibilidad 

Progrrnnados ¡-.:1rn 1985 

Progrrnnado para 1986 -
1987. Estudio de facti 
bilidad. -

Estudio de factibilidad 

Programa 1987 
Estudio de factibilidad 

FUENTE: Obras Hidráulicas para el Desarrollo !rural O.H. I.A.D.R.,. SAHI·l, Nayarit. 



PPECIOS COMP/\PATIVOS m~ lDS PRODUCl'OS BASICOS 
srPTTE!·413f.F: Tlt. _ 1 flf.!1~ CUADRO 21 

PRECIO PRECIO S/'Hf/\ V AFI/\CION JESUS VARIACIOÚ HU.;.Jl_ VARIACION 
PRODUCTO UllID/\D UNITAFIO 

EN TIPIC 
co:!N;upo IT.!~ESf\ l'C1'.r:::7ITUAL MARTA POP.CElITUAL MIC · PORCE!ffiJAL 

}1aÍz Yg. l¡Q,OD 28.0D 35.00 

Frijol Kg. 38.SD 32 .DO 1su. no 289.6 65. ºº 68.8 90.00 133.8 

krroz Kg. 64 ·ºº 64 .liD 160.00 150. 00 1110. 00 118.7 120.00 87.5 

Azúcar Kg. IJIJ.IJÜ 50.0D 13D.ú0 192 .8 70. OD 57. 7 90.00 102.7 

Sal Kg. 24. DD 19.00 80.00 233.3 35. DD 45.8 35.00 45.8 

Mase ca Kg. 55.50 l¡l¡ ,110 100.DO 80.2 65.00 17.1 60.00 8.1 

Harina Kg. 92.00 75.00 150.00 63.0 70.00 - 23.9 65.00 - 29.4 

Aceite de cartumo Lt. 172.00 159. ºº 295. DO 71.5 280.00 62. 8 

Leche Nido chico 252 ··ºº 1100.0D 58.7 3DO.OO '.19,0 36D ·ºº 42.9 

Leche Nido mediano - 8DO.DD 

CArne de certlo Kg. 650.DD 300.00 53.9 500. ºº - ::>:1.1 500.00 - 23.1 

Carne de res Kg. 650:00 300. DO - 53.9 350.00 - 46.2 500.00 - 23.1 

Nesc:af é 2111. 00 300.DD 24.5 300.00 211.5 

Jabón lux 38.00 ,¡ - 35.DO 7.9 55.00 44.7 

Jabón ariel Y-g. 160.00 2110.00 ' 50,0 260.00 62. 5 

Papel sani·tc:irio Paq. l¡ 125.00 200.00 60.0 200.00 60.0 

Cigarros al~s Cajeti11a 25.00 50.00 100.0 110 .OD 60.0 45.00 80.D 

Rayo'-vac: e/pila l¡Q,DD 23.50 SO.DO 25.0 IJO.DO t¡S.DD 12.5 

FUEl.fl'E: lnvcs Lir,acion Dir~cl:a. 



INVENTARIO DE TIENDAS P.UPJ\LES CONJ\SUPO-COPIN'úlR 

MUNICIPIO SUB--AU1ACE!1 VOUJi·UJ·JLS DISTKICIJJJAJS POBI./\CION 
11E!lSllPHmni:: BElIBFI CIADA 

Huajicori Huajicori 

Sta. Ma. Picachos 1 ººº 
Llano Grantle 9.6 800 

San Feo. del (',a:imán 000 

Quiviquinta 

Na y ar Santa Teresa 900 

l.Ds Gavilanes 9.6 500 

·MPSrt rleJ. Nnyar 8.4 800 

Jesús María 6.4 1 ''ºº 
Huaynamota 10.0 1 000 

San Juan Pcyo'tán 10,8 700 
la Yesca· la Yesca 10.4 800 

Puente de CrunotJán 12.0 1 200 

hnatlán de 1.-lor<:t 9.6 800 

Apozol= 8.0 1 000 

El Trapiche B.O 1 000 

Guadalu¡x> Ocotlan 11.2 1 000 

Huaj:imic 11. 2 1 000 

C'.ortapico 6.B 1 ººº 
la Manr,a 6.0 800 

138. 'l 1'1 700 

FO"'r'.m't: t>::l€r.a~1cri-P.-p,icnnr-~cc-:r1;}ftlfC~f;iC·.- ~;¿.-~-:·-. 

CUi\DRO 22 

DIAS DJ:; 
ABASTECIMIUJTO 

Milrtes 

/ 

Martes 

Lunes 

Martes 

]Jmcs 

JJmes 

Martes 

Jueves 

Jueves 

Viernes 
Viernes 

Jueves 

Miércoles 
Viernes 
Jueves 

Viernes 

1 



1 9 _'{ o 
(Hv('tÓ.reE:!:>)_ 

' OJJ\DRO 2. 
.'J'OTAL MUNICIPIO y TIPO DE surf~fü.·rciJ.:·---¡;-----SU!'J:JWICJECO-l·l----·;---suPbRl'l c11:-

TF.IIENCIA _________ ~.J\BOI) _______ ~·ASTO~·L_t!{:\1:'•::1.1~f,]:f:; ------ l··onE:--."--,1,~'Ac:.T'.C"'------------'=~ 
% OT11M3 % CEln.:IA.1?_/\ ___ 

Pequeña Propiedad 411 J, 8 3G,·100 2l1, 3 

Ejidal y Comunal 2,li60 98.2 llli ,1113 75.7 

3li,070 '100.0 243 '9!13 100.0 

Pequeña Propiedad 15 h1,h95 11.0 

Ejidal y Comunal 3li,055 100.0 202,4118 83.0 

LA YESCA 15 li6li 100.0 i20.GG9 100.0 

Pequeña Propiedad 4,274 27.6 76,529 63.4 

Ejidal y Comunal ll,190 ·12.u 111¡ ,140 36.6 

611,998 

159 'JT3 

26 

62,617 

lh, 78'1 

!17 ,830 

100.0 

6.o 

91, .o 

100.0 

ioo:o 

100.0 

23.6 

76.11 

~?G fl28 

Tr2 

26,056 

52 ,_0J~9 

70 

51,979 

e 9?0 

1,902 

7,018 

2119_. 5.9.L J_oo.1 

111, 669 16.· 

20·1 ,927 03. 

lir¡o 035 100.( 

111,GoG 8.; 

448 ,1129 91.: 

207 ,670 100.C 

9T,492 116.< 

110,178 53.J 

REGION SlERR/\ 52,038 )00. o 515 725 100.0 947 301 100.C "'-""-'--''-"-''----'~~"-'-'"---~"-=-'"-L-'-=.~-----·-~"--~-'-"'----~2""'9~:~_100.0 __ 8_1._,~7~9~7'----"-'-'-'-""""---'"-"-"-'-"I 

Pequeña Propiedad 4,333 8.3 151',724 

Ejidal y Comunal 47,T05 91. 7 361,001 

FUENTE: V CENSO AGRICOLA, GANADERO Y EJIDAL, S. I. C. 19'(0 

30.0 

TO.O 

18,966 

272, 775 

6.5 

93.5 

2,744 

85,053 

180,767 

766,534 

19-

80.! 



DISTHJ J\llCIO!l DE LA TIEHHA El! J.A PEQUF:iíA PHOPIEDAD 

J 9 7. o 
(Hecl.fn·eas) 

OJi\llRO 24 
RAHGOS DE JIU/"TICOJ-11 _____ m, IIAY/d~-- LA YE~JCA ---,---l}~_l!::HHA 
SUP.TOTA!, UNID. ~'VPl•;HFICIE % \!Nlll. SUF}·;EFIC.lE X \111 J J). S\IP1'!1FICllc •' % ,, llHID. }~ ~]UI 'l::_ii.1_::)-9_1.l:: 

HASTA 200 6 h7l 1.1 5Tl 2li ,1.36 2h.8 5(l3 n.2 2li,Go7 13.t 

DE 201 a 500 l¡ 1,630 3,9 12 h ,J.J9 10,0 :n. 23,293 23,9. l.JJ 1;1.,5 29,J.02 16.0 

DE 501. a 1000 22 16,3136 39.4 32 23,1.0h 23. 7 51¡ 7.2 39,!190 21..8 

DE J.001 a 5000 7 14,5h7 3h.9 8 lh ,3116 311. 5 13 26,959 27.6 28 3.7 55,852 30.9 

DE 5001. y m&s 2 .25,492 61..2 1 6,22li 1.5.0 3 o.h 31,"(1.6 1.7. 7 

TOTAL 13 hl,669 100.0 49 41,606 100.0 693 9.7 ,1192 1.00.0 755 100.0 180, 767 100.0 

FUENTE: V CENSO AGRICOLA, GA!IADEHO y E.JIDAL. s.r.c. 1970 



¡\GIUC:UL"11JHA Dl.\U'ESINJ\ 

HUAJICORI 

C.L San ,\ndrés Milpillas 

C. I. Llano Grande 

EL NAYAR 

C.I. Sta. Teresa 

C. 1. Jesús María 

C. l. lluayn;unota 

LA YESCA 

C. I. Guac.hlupc Ocot5n 

Ej. i'ucn te <le C;Jmot Hin 

P.P. La Yesca 

SUllTUl'J\L 

N;Rtt:llf:nll~\ r:.fl'llESJ\RIAI! 

n:sCA 
P.P. Ilunjlmic 

Ej. l'tc. <le Camotl rin 

~1JllT(Jl"¡\I. 

"f O TA l. 

381 

70 

103 

881 

100 

481 

120 

101 

2,237 

130 

15 

I1'1JICAIJORES DE l.~ AGRICUL11JRA C..\'ll'ESINA Y 11-IPRESARLhJ. 

(ilcct.'.lrca!", i:~/ha y Toneladas) 

3 Malz(c) y 280 200 so 
3 ~k1í'.z (e) 180 100 go 

2 Maíz. (e) 180 90 90 

1 i\1alz (e) 360 300 60 

Maíz (e) 130 130 

Maíz (e) 84 81 

Mo.íz (e) 500 so ,100 50 

n.d MaL·. (e) 140 ,¡o ]00 

1,364 60·1 950 310 

8 Maí1. (mJ :">/ 400 1100 

8 Mai;. (.:) 150 1 ~o 

y 34 s~ 950 

_3_/ 100 100 900 

y 27 500 

550 

550 

500 

200 200 1,500 

130 130 1,000 

54l 514 

y ,100 3Z9 2,DOO 

_7_/ ¡;,n S9 2,000 

-~r1;-----------=~~--:·;:;-c1~.~-=--~-=-===--==---=-~:~~~--~=-~~--~ ... ¡:;8-. ---
...., ... <:'...., ... ,-~,- 2 ,·11 ·l f1(l·l qr,11 i:1,o l,Wll ~JO 2. 

266 

171 

90 

198 

72 

•12 

750 

110 

1,729 

800 

300 

1_,_T!![ 
2,llZ~ 

Tr-ITTOTi0-:'-TT7Cf-ict01:"'f~.m1-..r11-;flºlct01-:-r;;J1JlilT-·~1-r·;-;¡-:;:-.~-1-;-:-::-( ::;1:w~ú·c~~/~~:::1Tl·?;¡-·¡1:Z·]OI·:~[l-.-~/.T;f1=:1l:l~JR:;-p:1r-tTcUf:lr(!:;:zr3-1)-71CiOl-CS 
Pai·;ic.11}:,r·~'.~~ .5 cJi

0

1..1:1lt•s." ·''. 
1 

;.. • • , • ' •.• ' ~ , , ,, 

HH·:-;ri:: l'rogr;1m:i ,\gríi:ola ~~ .. \~ll, lbyarit t.• lnvt.•:--.t h::1ci\'.11 :,¡ 1n:L1. 



SIE!mA DE N,\Yi\lll'l': Tll'O IJE l'IXlllilC:JOllES l'Oll ~llNJCJ l'JO 

ClJ1\DllO zc, 
TJl'O Jfü PEOlJllCJ'llR e i\ ~' P E S I NO p RO TlUCTOR PE C u ¡\ H 1 o 

MUNICIPIO 
lnfrasub Suhsjs Total Pequeño ~lcJi"no Total 'L sistcncT:1 tvncia 

. 
llU.11.JICOlU 1 S93 1 593 32 

NAYAR 2 71 s 2 715 54 138 138 18 

Yf:.SCA, LJ\ 583 120 703 14 140 502 642 82 

TOTAL 4 891 120 5 011 100 278 502 780 100 

HJENTE: Elaborado con base en S.R.A., Tlclcgación Nayarit. 



SIERRA DE NAYARlT: TIPO DE PRODUCTORES POR SECfOR DE TENf-.NCIA 
CUADRO 27 

TOTA L T I p o DE TENENCIA 
P R l\'ADO C O~! UN A L E J I DAL 

NUMERO % 'l. .. NUMEHO % 

TOTAL 5 791 100 847 100 3 848 100 096 100 

PRODUCTORES 5 011 87 351 41 3 848 100 812 74 

AGRICOLAS 

Campesinos 5 011 87 357 41 3 877 100 816 74 

Infrasubsistcncia 4 891 84 351 41 3 848 100 692 63 

Subsistencia 120 3 120 11 

PRODUCfOJl.ES 780 13 464 59 236 26 

PECUARIOS 

Pequeños 278 s 101 12 177 16 

Medianos 502 8 39S 47 107 10 

RIENTE: Elabon1d0 con bn~c en S.n.A., Dcl0g:1ción Nay.:Jrit. 



ANO 

AVIOS 

1982 

1983 

1984 

REFACCIONARIOS 

1980-84 

TOTAL 

850 

393 

263 

CREllI'JüS OPERAJJClS EN LA ZONA POR SECrüR 

(l!cctfircc.1s y Miles Uf' Pcsi:.1s) 

7,365 710 4,709 

1,408 78 1,173 

2,094 264 2,102 

9,196 4,221 

20,063 12,205 

FUf:NTE: Elaborado con base en cuadros y 

947 5,510 2,507 17,584 

130 466 601 3,047 

512 5,982 1,039 10,178 

6,545 19,962 

18,503 so, 771 



CREDITO DE AVIO AGRICOLA 
Cíclo P.V. 82/SZ 

(Hectáreas y Miles de Pesos) 
O.MDRO 29 

SECTOR SUPERFICIE HABILITADA MOXJ'O 
EJERCIDO 

CCNJNAL 
MUNICIPIO HUAJICORI 
C.I. Quiviquinta 196 l,14S 
c.r. San Andrés Milpillas 190 1,109 
c.r. San Feo. del Caimán 29 169 
C.I. Santa María de Picachos 87 sos 

~!UNICIPIO EL NAYAR 

c.r. Sta. Teresa 300 1,361 

~1UNICIPIO LA YESCA 
c.r. Huajimic 48* 3,073 

SUBTOfAL ssa 34 7,36S 

EJIDAL 

MUNICIPIO HUAJICORI 
Huajicori 87 sos 

MUNICIPIO EL Ni\Y.t\R 

San Rafael 143 1,313 

MUNICIPIO LA YESCA 
Puente de Camotlán 480 2,888 

SUBTOfAL 710 28 4,709 

MUNICIPIO LA YESCA 
S.P.R. Huajimic 378 2,312 
S.P.R. .Amatlán de Jora zss 1,397 
S.P.R. La Manga 101 S48 
S.P.R. El Pina! 94 SS8 
S.P.R. El Trapiche 119 695 

SUBTOfAL 947 38 5,510 

TOTAL 2,507 100 17 ,584 

* Incluye avío pecuario para 300 caoezas de bovinos engorda. 

FUENTE: Banco de Crédito Rural del Pacífico Norte, Sucursal "B" 
Oficina Operaci6n Tepic. 

1/3 
.. 

42 

27 

31 

100 



CREDITO DE AVIO AGRICOLll. 

Cíe lo P. V. 1983/83 

(Hectáreas y Niles de Pesos) 

CUADRO 29 2/3 

SECTOR 

C01'ITNAL · 

MU:-.:ICIPIO 
0

lfüAJICORI 

C.I. Quivi.quinta 
C .. I .. St:a. M=i. Picachos 
C. I.. San Andrés :>!ilpillas 

SUBTüfAL 

EJID..\L 

~PJNICI P
0

IO liUAJJCORI 

La Estancia 

~!i.JNICIPIO EL N.-\'!AR 

San Rafael 

SUB TOTAL 

PRCPIE!1\D PiUVA.DA 

~:L"'ICIPIO LA YESCA 

S.P.R. !lunj imic 

SUBTOTAL 

TOTAL 

SUPERFICIE 
HABILITADA 

181 
64 

148 

393 

17 

61 

78 

130 

130 

601 

i 

65 

13 

22 

100 

MONTO 
EJERCIDO 

649 
229 
530 

1,408 

60 

1,113 

1,173 

466 

466 

3,047 

FUEl\"TE: Banco de Crédito Rural del Pacífico Norte, Sucursal "B" 

Tapie. 

% 

46 

38 

16 

100 



CREDITO DE AVIO AGRICOLA 

Ciclo P.V. 1984/84 

(Hectáreas y Miles de Pesos) 

QJADRO 29 

SECTOR SUPERFICIE '1, MONTO 
HABILITADA EJERCIDO 

COMUNA.L 

MUNICIPIO HUAJICORI 

c. r. Sta. Ma. de Picachos 79 629 
C.I. San Andrés Milpillas 184 1,465 

SUBTOTAL 263 25 2,094 

EJIDr\L 

MUNICIPIO DE HUAJICORI 

La Estancia 5 40 

MUNICIPIO Li\ YESCA 

Ej. Puem:e de Camotlán 259 2,062 

SUB TOTAL 264 25 2 ,102 

PROPIEDAD PRIVADA 

J\UNICIPIO LA YESCA 

S.P.R. Huaj imic 329 4,486 
S.P.R. El Trapiche 53 462 
S.P.R. La Yesca 130 1,034 

SUB TOTAL 512 so 5,982 

TOTAL 1,039 100 ld,178 

RJENI'E: Banco de Crédito Rural del Pacífico Norte, Su01rsal ''B" 
Tepic, 
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21 
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SUJCTO DE 
. CREDITO 

SECTOR EJIDAL 

Quiviquinta 

QuiviqujJ1ta ill18XO L'l McJ.nga 

Qujviquinta anexo Zapo1:.i.1J.o 

San Andrés Milpillas S.P.l\. No.1 

San Andrés Milpillas S.P.R. No.2 
Huajicori S.P.R. No, 1 

Huajicori S.P.R. No. 2 
HuajicoPi S.P.R. No. 3 
Jesús María Cortez. 

Jesús María Cortez 
Santa Teresa 

Puente de Camotlán 

San Rafael 
SECTOR P. PROPIEDAD 

Pedro Herrera C. 

Miguel de la Peña H. 

J. Guadalupe Pérez J. 

T O T A L:. 

CP.LT-11TOS ·wxúCCJ(Jn.~l<JUé: O.PER/'.D:X; r.:;.¡ l/\ ZON/\ 

1'lü0 ·: 118li 

M i.1.cs ele p~sos 

lJNPA 
__ .JI O N 'l' O ~; 

617, 4 306.1 

G17, t¡ l¡[l'.J. o 
617,4 2'/0.5 

1 035,0 t¡79. 3 

1 035.0 l¡79. 3 

1 137,0 13lf. 3 

1 1•11.li 13''· 3 
1 500, o 170.0 

llov. P.C. 4 594.2 1 l~52 .. 9 

Maq, Agrí. 1 227. 3 l¡t¡4. 3 

Maq. AgrL 1 522.3 790.6 

Maq. Agrí. 2 409, 3 . 1 259.3 

Acernil.as 1 812.1 307.7 
'il 

Bov. P.C, 417 .·o 37.0 

Bov. P.C, so.o 56.0 

Bov. P.C. 200.0 93.3 

19 9G2. 8 6 903.9 

FUD!TE: Banco de Crédito Rural del Pacífico Norte, S. A~ 

1 877,8 

22.0 

·' 178,3 

2 078,1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

10 

Cll.\JÍRO 30 

311.3 311.3 

128.li 128.lf 

3t1G. 9 3lf6. 9 

SG5.7 555.7 

555.7 555.7 

002.7 1 002.7 

007.1 1 007.1 

330.0 1 330.0 

263.6 3 141.lf 

761.0 783.0 

731. 7 731.7 

150.0 1 150 .o 
326.1 1 504 .4. 

380,0 380,0 

24 .• 0 24.0 

106.7 106.7 

980.9 13 059.0 
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